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    Nota del Editor


    Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.

  


  
    Para Lander, Alain y Judith, para vosotros siempre.


    

  


  
    ¡No te das cuenta de que no importa lo que uno es por nacimiento, sino lo que uno es por sí mismo!


    Albus Dumbledore
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    Capítulo 1


    PALACIO REAL AKAMAI
 -0.6648683105659581, -161.88812182458673


    AANYE


    A veces, me sentía una mala sirena.


    A veces, deseaba ser solo una sirena normal y no la princesa.


    A veces, deseaba no ser la llave para que la enemistad entre las dos familias reales más poderosas del océano se terminase.


    Pero, por muchas cosas que desease, la realidad era diferente.


    La realidad es que era la princesa heredera del trono de los Pacíficos.


    Sabía que mi cometido era muy importante. No solo mi cometido de casarme para unir dos reinos enemistados desde hacía siglos y que traería la tan ansiada paz a los océanos. Sino mi cometido de representar, dirigir y proteger a los millones de sirenas y tritones que dependían de nosotros.


    Quería ser buena para ellos, quería ser buena para el reino. De verdad que quería. Me habían criado para eso, había estudiado, investigado y dedicado toda mi vida a ser la mejor en hacerlo, pero… a pesar de ello tenía mis propios anhelos. Mis propias necesidades. Tenía un corazón.


    Un corazón que sabía desde hacía años a quién quería y, desde luego, ese tritón no era mi futuro marido. Aunque no podía quejarme tampoco, había tenido mucha suerte con mi prometido. Digamos que, gracias a que ninguno de los dos estábamos contentos con nuestro destino, con nuestra unión, ese mismo rechazo común nos había llevado a hacernos mejores amigos. De hecho, éramos inseparables. Nos lo contábamos todo el uno al otro. El problema es que éramos eso: amigos. Habíamos estado de visita en la corte del otro innumerables veces, ya fuera por asuntos políticos o porque a nuestras familias les gustaba aparentar que todo iba genial entre nosotros. Pero la cuestión era que habíamos tenido mucho tiempo para conocernos y apoyarnos.


    Quedaban exactamente treinta y dos días para que todos mis sueños se acabasen. Treinta y dos días para tener que abrazar mi destino y quedarme con él para siempre. El rito del matrimonio en nuestra especie era una unión mágica que te ataba de por vida a la persona con la que lo hacías. Una unión que enlazaba el alma de los dos seres. Un rito que te impedía estar con nadie más.


    El matrimonio era una unión que te cambiaba para siempre y que no se podía deshacer. Por supuesto, eso estaba muy bien cuando amabas a la persona con la que te ibas a casar —o cuando, al menos, lo habías elegido porque tú así lo querías—, pero cuando era algo que te venía impuesto… era algo que daba mucho miedo.


    Pero, aunque estaba asustada, era lo suficiente buena sirena y princesa para saber que eso era lo que tenía que hacer. ¿Qué eran la felicidad, los sueños y la vida de dos sirenas en comparación con los de millones? Ya lo digo yo: no era nada. Un pequeño precio a pagar. Un precio que estaba dispuesta a pagar. Pero no podía negar que quería…, quería poder vivir lo que se sentía cuando te amaban de verdad. Lo que se sentía al ser todo para alguien. Lo que se sentía cuando el tritón del que llevabas toda la vida enamorada te amaba de vuelta. Y aunque sabía que eso era, en mi caso, imposible, eso no evitaba que aun así siguiese deseándolo. No evitaba que siguiese tratando de conseguir que se fijase en mí, que me hiciera caso.


    Estaba dentro del palacio, sentada en la habitación que tenía para hacer joyas. Siempre me había gustado hacer cosas con mis propias manos, me parecía algo mágico. Mientras miraba por la ventana de esa habitación, muchas veces soñaba con tener una vida sencilla en la que no era una princesa. Una vida en la que podía dedicarme a crear los más preciosos anillos, pulseras y pendientes del océano. Pero eso, de nuevo, era una tontería. Otro anhelo más que nunca se haría realidad. Hacer joyas era, y siempre sería, mi pasatiempo, pero nunca nada más que eso. No era tan ilusa como para no saberlo.


    Levanté la vista de la enorme mesa de madera sobre la que trabajaba y miré con aire soñador el colgante que hacía tantos años había hecho para Kai. La piedra que colgaba en el centro era una preciosa recreación de una cola de tritón. Había conseguido una piedra que tenía exactamente el color de su propia cola y la había estado tallando durante semanas con esmero, con amor, pensando con cada pasada del cincel que realizaba sobre la piedra en él. Por supuesto, nunca me había atrevido a entregársela. Estaría tan fuera de lugar que lo hiciese.


    Kai siempre había sido muy serio y profesional, casi rígido en su manera de actuar. Intransigente. Los únicos momentos en los que podía disfrutar de su atención eran cuando tenía que cumplir su labor de capitán, o conmigo, o cerca de mí. Siempre había odiado que estuviese tan cerca, viviendo en el palacio, trabajando en el palacio, pero que a la vez estuviera a millones de millas de distancia de mí. Nos conocíamos desde hacía años, pero a veces sentía como si no lo conociese para nada.


    Sabía que le gustaba ser profesional. De hecho, lo era y mucho, pero, aunque esa era una de las cosas que más me gustaban de él, que se preocupaba por nuestra gente, por la protección de los demás, lo que de verdad me hubiera gustado es que conmigo dejase toda esa profesionalidad a un lado. Conmigo solo quería que fuésemos nosotros y no nuestros títulos. Quería que fuésemos Any y Kai. Pero eso no era más que una fantasía; hermosa, pero una fantasía, a fin de cuentas. Nunca seríamos nada más que la princesa y futura reina, y el capitán de la guardia real. Y eso me dolía. Aunque, por otra parte, saber que gracias a lo que era siempre lo tendría cerca me consolaba en cierta manera. Eso me hacía lo suficiente feliz como para aguantar los días malos, los días en los que me sentía egoísta y lo quería todo para mí.


    Los días como hoy.


    Me acerqué a la ventana de la habitación y me desabroché el vestido que llevaba puesto; luego, relajé los hombros para que se deslizase por mi cuerpo hasta caer al suelo. Cuando el vestido no fue más que un charco a mis pies, levanté la pierna y salí de él.


    Me agarré a ambos lados de la ventana para subirme sobre el marco. Miré hacia abajo, a mi cuerpo, para asegurarme de que la red interior que llevaba estuviese bien estirada y, después, me lancé hacia delante. Cuando mi cuerpo atravesó la burbuja de aire que protegía el palacio y por fin alcanzó el mar, cerré los ojos encantada, disfrutando del frescor y de la sensación de humedad sobre mí, de la sensación de hogar. Antes de que todo mi cuerpo estuviese completamente en el agua había terminado de transformarme.


    Durante unos segundos me quedé quieta en el agua, mirando hacia los muros de palacio, casi como si tratase de encontrar a Kai con la mirada, pero sabía que era una tontería. Mis ojos se desviaron un poco más lejos de los muros, a la preciosa ciudad llena de luces y hermosos edificios blancos, llena de vida. La ciudad se extendía por millas y millas hacia todos los lados. No solía visitar la ciudad tanto como quería, pero la verdad es que tampoco podía hacer muchas de las otras cosas que quería. Sumida en mis pensamientos, la admiré durante unos segundos más antes de darme la vuelta y nadar por detrás del palacio hacia las afueras. Quería nadar hasta mucho más lejos de los campos de cultivo.


    Pocos segundos después de salir nadando por encima de los muros de palacio, sentí cómo un guardia se colocaba detrás de mí. No me sorprendió para nada, de hecho, podría haber salido por cualquier otro lugar del palacio por el que tardasen más en descubrir que me estaba escapando, pero mi intención no era la de que no se diesen cuenta. Mi intención era otra. Esta pequeña salida tenía dos objetivos principales. El primero, recoger piedras que fuesen lo suficiente imperfectas y reales como para ser ideales para poder hacer joyas con ellas, y el segundo, poder disfrutar de Kai.


    No tuve que esperar mucho tiempo para conseguir lo que quería. Menos de quince minutos después de haberme marchado del palacio, apareció.


    Estaba rebuscando entre unas anémonas cuando sentí que alguien se acercaba mucho a mí.


    —Princesa. —Escuché cómo me llamaba, su tono era duro.


    Sabía que no le gustaba que me pusiera en peligro, solía ponerse muy nervioso por ello. Pero ambos sabíamos que nunca lo había estado, no por estas pequeñas salidas que hacía fuera de palacio a recoger piedras preciosas para mis joyas y, lo más importante de todo, para verlo a él.


    Cuando levanté la vista y la posé sobre su preciosa cara de rasgos duros y varoniles, el corazón se me saltó un latido. Los nervios que hasta ese momento había tenido cavando en mi estómago se dispararon y se movieron a una velocidad de vértigo, haciendo que me pusiera muy nerviosa. Por mi mente solo pasó un pensamiento coherente. «Si hubiese podido elegir con quién casarme, te hubiera elegido a ti».


    KAINALU


    Estaba revisando por tercera vez el protocolo de seguridad para la celebración que tendría lugar en el palacio dentro de dos días. Me negaba a pensar en qué era lo que se iba a celebrar. Eso no era de mi incumbencia. Sin embargo, que todo sucediese sin ningún tipo de incidente sí que lo era.


    —Capitán.


    Me di la vuelta cuando escuché que me llamaban. Fruncí el ceño mientras miraba acercarse a uno de los vigilantes de los muros de palacio. Sabía lo que estaba a punto de comunicarme.


    —La princesa acaba de salir por la ventana de la torre —me dijo con la voz llena de tacto, casi con miedo, como si estuviese seguro de que mi reacción no iba a ser muy agradable.


    Su manera de hablarme hizo que reflexionase acerca de cómo me había estado comportando últimamente. Y me di cuenta de que me estaba comportando como un cabrón. Sabía que estaba siendo más duro y exigente de lo que era habitual en mí. Pero es que estaba al límite. Si supiesen que esta era mi versión controlada…


    —¿Quién la ha seguido?


    —Nilos, señor.


    —Gracias, soldado —le dije—. Puedes volver a tu posición.


    Dicho eso, me di la vuelta para dar las instrucciones necesarias para que durante mi ausencia siguieran revisando lo que faltaba. Aunque no tardaría demasiado en regresar al palacio, no quería tener esa preocupación rondándome la cabeza. Bastante tenía con Any.


    Salí por la enorme puerta del palacio y caminé por uno de los laterales hasta el jardín trasero. Cuando llegué junto a una de las garitas de seguridad, me quité las botas, los pantalones y la camiseta antes de entregárselos a uno de los soldados que vigilaban el perímetro del palacio para que me los guardase. No me apetecía que durante la transformación se me rompiese otro uniforme. Desenrosqué la rejilla del uniforme de tritón que llevaba bajo la ropa. Cuando se desenrolló del todo, me rozó los tobillos. Luego, me até a la cintura el cinturón de las armas.


    Sin dar ninguna explicación a nadie. Era el maldito capitán y no tenía por qué justificar ante nadie por qué iba detrás de la princesa, que estaba acompañada por un guardia, en vez de quedarme en el palacio organizando lo que sí que me competía de verdad, que no era otra cosa que encargarme de la seguridad del evento que se celebraría al día siguiente. Nadé dirigiéndome hacia el lugar donde estaba seguro de que estaría la princesa. La conocía demasiado bien. La había seguido demasiadas veces.


    No me hizo falta hacer ningún esfuerzo para encontrarla. La hubiese encontrado igual, aunque uno de mis hombres no hubiese estado vigilándola. Siempre que se escapaba del palacio iba al mismo lugar. A Any le encantaba hacer joyas de todo tipo, le encantaba crear cosas con sus propias manos. Siempre me había parecido increíble todo lo que era capaz de hacer. Tenía un gusto y una delicadeza especial para ello.


    Y allí estaba Any, nadando entre la flora silvestre que crecía más allá de la seguridad del palacio, mucho más allá de los límites de la ciudad, en mar abierto. La princesa podría conseguir cualquier piedra que se le antojase sin ni siquiera salir del palacio; para lograrlo, no tendría que mover ni un solo dedo. Cualquiera de los empleados o artesanos se la traería encantado. Pero a ella le gustaba hacer las cosas por sí misma. Le gustaba ensuciarse las manos. La pregunta acerca de por qué lo prefería hacer ella misma se me había quedado atrapada en los labios en muchas ocasiones, pero nunca los había atravesado. Que lo hiciera estaría tan fuera de lugar… Pero no podía evitar sentir curiosidad por lo que pasaba por su cabeza, por lo que sentía, por lo que le gustaba. Any era, a pesar de tener una personalidad tan abierta, un misterio en sí misma. Una vez que llegué al lugar donde estaba, me permití observarla fascinado durante unos segundos. Cuando mis ojos se deslizaron por su cola y empecé a imaginarme cómo serían los patrones de sus escamas bajo la red que llevaba puesta, me dije que era suficiente. Nunca la vería desnuda, nunca sabría cómo eran sus escamas, ya era hora de que se me metiese eso en la cabeza.


    —Princesa —dije en alto su título para llamar su atención.


    Any levantó la vista, enfocó sus ojos sobre mí y con solo ese pequeño gesto consiguió que el corazón me diese un vuelco. Apreté ese sentimiento hacia lo más profundo de mí, lo traté de enterrar muy adentro para que nadie, ni siquiera yo mismo, tuviese acceso a él.


    Como siempre que se escapaba de palacio, Any no parecía para nada sorprendida con mi aparición. En más de una ocasión se me había pasado por la cabeza la posibilidad de que ella hiciera eso solo para que yo viniese a cuidarla, pero de la misma manera en la que ese estúpido pensamiento aparecía lo hacía desaparecer. Era algo ridículo. Tenía que ser realista, yo era un puto capitán de la guardia real y ella, la princesa. Era evidente que no quería tener nada que ver conmigo.


    —Capitán —pronunció mi título con tal burla que supe que estaba molesta.


    No me sorprendió lo más mínimo, la princesa siempre solía parecer molesta a mi alrededor.


    Hoy, sin embargo, no era la única que lo estaba. Me miró con sus ojos lilas durante tres latidos. Tres latidos que se me hicieron eternos y me desequilibraron. Tres latidos que hicieron que todas mis convicciones se tambaleasen. Y me hizo sentir raro…, como si esperase algo de mí. No sabría precisar el qué, pero algo.


    —Es peligroso que estés recogiendo piedras sola.


    —No estoy sola, tú estás aquí y tu guardia lo estaba antes de ti. Nunca estoy sola.


    La fulminé con la mirada; no me hacía ninguna gracia que se expusiera al peligro, y mucho menos que actuase como si el peligro no existiera. Neptuno, era tan cabezota.


    —¿Es que no te das cuenta de quién eres? —le pregunté molesto. Necesitaba hacerla entender.


    Cualquier otra princesa se hubiese enfadado por mi comentario. Cualquier otra princesa me hubiese dicho que yo no era quién para hablarle de esa manera, que era un simple capitán. Pero Any no era cualquier princesa. Ella era especial. No se parecía a ninguna sirena o tritón que hubiese conocido en la vida. Ella era cercana, amable, cariñosa, agradable y fuerte, muy fuerte. Por eso me permitía a mí mismo hablarle de forma tan directa y dura, porque ella me importaba. Me importaba mucho más de lo que debería. Me importaba mucho más de lo que me gustaría que lo hiciera. Es más, casi todos mis problemas y dolores de cabeza se resolverían de golpe si la princesa dejase de importarme de la manera tan inapropiada en la que lo hacía.


    Any tuvo el descaro de reírse ante mi dura pregunta. También, como si aquel despliegue hubiese sido poco, puso los ojos en blanco. Había muchos tritones que no tenían el valor suficiente para levantar la voz frente a mi tamaño y rango, y esa pequeña princesa me manejaba como si fuese un suave pez. Por supuesto, ella no sabía hasta qué punto me tenía en sus manos, y era mejor para todos que nunca lo descubriese.


    —Antes no eras tan estirado, Kai. —La manera en la que pronunció mi nombre me hizo temblar—. Eras mucho más divertido cuando eras pequeño —dijo, y se dio la vuelta para seguir buscando piedras.


    Con eso dicho, supe que la conversación estaba zanjada. Ella no iba a echarse para atrás, iba a quedarse buscando piedras. Y yo no iba a obligarla a que no lo hiciera, no porque fuese la princesa, sino porque era ella y yo quería que disfrutase, que fuese feliz, pero siempre con seguridad. Eso era lo primero.


    Me quedé mirándola, disfrutando de su visión, disfrutando de tenerla cerca. Estaba tan a gusto a su lado y era tan consciente de mí mismo que había ocasiones en las que incluso se me olvidaba vigilar lo que nos rodeaba. Gracias a Neptuno que siempre había un montón de guardias vigilando también el perímetro exterior de la ciudad, porque esta pequeña sirena me hacía perder la cabeza.


    Haber conseguido llegar a ser capitán era de lo que más orgulloso estaba en el mundo. Me había esforzado muchísimo para llegar hasta aquí y había entrenado mucho más duro que cualquiera de mis compañeros, porque sabía desde muy pequeño, desde que me quedé huérfano y se me permitió entrar a formar parte del ejército en vez de ir a un hogar de acogida, que quería llegar a ser alguien. La primera vez que vi a Any, me di cuenta de que quería ser un guardia real.


    Cuando regresamos al palacio, antes de que ella entrase por la ventana de su estudio, nos quedamos observándonos el uno al otro durante interminables segundos. Interminables segundos durante los cuales fui incapaz de respirar. Me pareció ver un destello de tristeza en sus ojos que hizo que se me encogiese el corazón. Pero ¿qué podría hacer yo para borrarle esa tristeza de la cara cuando no era nadie? Antes de que me diese tiempo de reaccionar, de hacer algo o de preguntarle siquiera, Any se dio la vuelta y entró a su estudio, dejándome solo y frío.


    

  


  
    Capítulo 2


    PALACIO REAL AKAMAI
 -0.6648683105659581, -161.88812182458673


    MIKALA


    Mientras me ponía el uniforme, me di cuenta de que había sido un error. Bueno, eso no era cierto del todo: lo había sabido mucho antes de dejar que una de las sirenas que habían venido a preparar la fiesta de compromiso oficial, que se celebraría al día siguiente en el palacio, se metiese en la cama conmigo. Pero, aunque había sabido que era una mala idea, eso no había evitado que lo hiciese. La llegada al día siguiente a palacio del príncipe de los Atlánticos que iba a casarse con mi hermana me había puesto muy nervioso y necesitaba sacar toda esa energía que tenía dentro de mi sistema.


    Cristian.


    Solo pensar en su nombre hacía que todos los pelos de mi cuerpo se erizaran. El tritón tenía algo que… me ponía al límite. Siempre me había sentido raro a su alrededor, pero, cuanto más mayor se hacía, ese sentimiento solo iba empeorando. No me gustaba. No me fiaba de Cristian. Cuando lo tenía cerca, nunca apartaba los ojos de él. Tenía algo que hacía que no me terminase de fiar del todo. Sacaba lo peor de mí. Que fuese a casarse con mi hermana me molestaba mucho. Por mi hermana, por supuesto. Aunque nunca la había oído quejarse por tener que casarse con él; de hecho, se llevaban de maravilla. Pero un matrimonio impuesto no era mi idea de felicidad, no era mi idea de amor. Y mucho menos si era con Cristian.


    Una imagen de él mirándome con sus ojos marrones, brillantes y enormes se coló en mi cabeza.


    Joder.


    No podía ser que alguien me pusiera tan nervioso incluso sin estar presente. Jodido Cristian.


    Molesto con él y, sobre todo, molesto conmigo mismo, me di la vuelta en la cama en la que estaba sentado y me abalancé de nuevo sobre la sirena que había estado tumbada mirando cómo me vestía hasta ese momento.


    —¿Te apetece de nuevo? —preguntó, riéndose encantada, mientras se tumbaba de espaldas ofreciéndome su cuerpo con una sonrisa.


    —Sí —le respondí gruñendo.


    Me lancé sobre sus labios porque quería que se callase, no me apetecía hablar con ella. Estaba duro como una roca, aunque acabábamos de acostarnos hacía pocos minutos, y necesitaba sacar todo eso de dentro de mí. Me puse un condón a toda prisa y me metí dentro de su cuerpo de un solo empujón.


    Sabía que estaba actuando como un hijo de puta, como un cabrón insensible, pero saberlo no conseguía que pudiese comportarme de otra manera. Me sentía fuera de control. Antes había hecho disfrutar a la sirena y me encargaría de volver a hacerlo en el mismo momento en el que sacase toda esa tensión de dentro de mí.


    Me estaba volviendo loco.


    Cerré la puerta de la habitación de invitados a mi espalda. Le había dicho a la sirena que podía quedarse a pasar la noche, no quería comportarme como el cabrón que me sentía y hacerla irse en mitad de la noche. Lo que desde luego tenía claro era que no me iba a quedar a pasar la noche con ella. Esa clase de intimidades no eran de mi agrado. Una cosa era compartir el cuerpo con alguien, otra mucho más distinta era compartir intimidad. Esas cosas nunca me habían gustado.


    Cuando salí al pasillo, no me sorprendió ver a Kai a lo lejos esperándome con los brazos cruzados sobre el pecho y, cómo no, mirándome con reproche en los ojos. Era mucho mejor tritón que yo, y ambos lo sabíamos. Y, aunque yo era el general y él, el capitán, tenía claro que se merecía mi puesto como ningún otro. Lo sabía desempeñar a la perfección y le importaba el reino tanto como si fuese suyo propio. Me gustaba que fuese mi mano derecha, me gustaba que me ayudase a liderar a las tropas, que me ayudase a mantener la paz. Juntos hacíamos un gran equipo.


    Caminé hacia donde estaba Kai hasta que quedamos el uno frente al otro.


    —No has estado mientras repasábamos los protocolos de seguridad para mañana —me reprochó.


    —No —le di la razón—, pero porque sabía que todo estaba en buenas manos. Lo tenemos todo preparado desde hace semanas. Sabes tan bien como yo que todo está perfecto.


    Con ese corto intercambio, pareció quedarse tranquilo. Kai caminó en silencio a mi lado. No nos hacía falta hablar entre nosotros para saber que nos dirigíamos hacia el otro lado de la casa, hacia el lado en el que vivían la familia real y algunos de los guardias reales que los protegían. Kai estaba entre ellos. No solo era mi mejor amigo, sino que también era el mejor guardia que había.


    Caminábamos en silencio, y quizás fue por la quietud del momento que pensé que no era el único que últimamente parecía raro. Kai había estado disperso y muy tenso, y eso no era propio de él. Kai siempre era una roca, confiable y dispuesto. Recto y muy profesional. Cuando estaba a punto de preguntarle acerca de lo que le pasaba, Kai habló, cortando mi hilo de pensamientos.


    —Eres consciente de que todas esas sirenas con las que te acuestas están esperando que les pongas un anillo en el dedo, ¿verdad? Que te quedes con alguna —preguntó, divertido.


    Solté un bufido de disgusto.


    —No pienso casarme, Kai, y lo sabes. Ellas también lo saben. Solo somos un tritón y una sirena compartiendo cuerpo y placer, desahogo. Nada más. Jamás le he prometido nada a ninguna ni les he dicho nada que les pudiera hacer pensar tal cosa.


    Se rio de manera divertida.


    —Eso es lo que te parece a ti. Me gustaría preguntarles a ellas a ver qué es lo que opinan de eso.


    —Ellas solo me quieren para compartir mi cuerpo. No me conocen, no las conozco. Es solo un desahogo. De hecho, amigo, eso es lo que tendrías que estar haciendo tú ahora, y no pensando en la logística de mañana y tratando de darme lecciones sobre cómo debería de vivir mi vida.


    —Déjame en paz, Mik. Sabes que no estoy interesado en las sirenas.


    —Ya veo. Entonces, ¿te interesan más los tritones?


    —No me interesan los tritones tampoco, solo me interesa mi trabajo. Estoy casado con él.


    —Eso solo demuestra lo que ya te he dicho mil veces, y es que tú tendrías que ser el general.


    —Ese puesto ya está cubierto, amigo mío. Y si me preguntas mi opinión, está muy bien cubierto. Así que cállate y vamos a dormir para estar mañana frescos los dos para cuando se presenten en la ciudad tu futuro cuñado y su séquito de sirvientes y guardianes.


    Joder.


    CRISTIAN


    No dejaba de dar vueltas por la biblioteca. Había decido ir allí porque no podía dormir, y eso que lo había intentado de todas las maneras, pero… había sido imposible. No sabía cuál de todos los pensamientos que se me pasaban por la cabeza me ponía más nervioso. ¿Que solo quedase un mes para que tuviera que casarme con mi mejor amiga? ¿Que se fuese a acabar el plazo y me fuese a dar de bruces con la realidad de que nunca iba a vivir un amor tan épico que hiciese que los dedos de mis pies se retorciesen? ¿O el hecho de que iba a volver a ver al príncipe Mikala? Me paré de golpe en medio de mi absurda caminata sintiendo cómo un terremoto de nervios se apoderaba de mi estómago. Estaba tan mal. ¿Por qué tenía que gustarme tanto ese tritón en concreto? ¿Por qué tenía que estar enamorado de una manera tan absurda del hermano de mi prometida? ¿Por qué?


    Cuando escuché que unos pasos se acercaban por el pasillo, me quedé quieto y en silencio durante unos segundos, con la esperanza de que quien estuviese por ahí pasase de largo. No me apetecía nada estar con nadie. No en ese momento. Pero no tuve suerte, porque los pasos se silenciaron justo delante de la biblioteca y, segundos después, la puerta se abrió. Estaba a punto de tener compañía.


    —Hijo —me llamó mi padre cuando estuvimos lo suficiente cerca el uno del otro como para no tener que levantar la voz.


    A mi padre no le gustaba llamar la atención. Digamos que él y yo éramos polos opuestos. Donde él era cerrado con los demás, yo era abierto; donde él era serio, yo era —para su propio disgusto— una persona demasiado bromista, como había tenido el detalle de describirme en más de una ocasión.


    —Padre —le contesté, pero ni siquiera a mí me pasó desapercibido el tono cortante en mi voz.


    No me apetecía hablar con él, no hoy; no tenía ganas de que me soltase otro de sus sermones sobre lo que se esperaba de un futuro rey que debía de gobernar dos familias tan fuertes como la nuestra y la de los Pacíficos. Cuando me decía ese tipo de cosas, me daban ganas de decirle que yo con lo que soñaba era con conseguir a un futuro marido que fuese un buen rey. Por supuesto, nunca se me ocurriría decirle eso. Si supiese que no quería casarme con Any y pensase que iba a incumplir mi obligación para con la familia, mi padre moriría por combustión espontánea. De pura rabia. Si ya no le gustaba cómo era, no me quería ni imaginar si lo defraudaba con lo único que le parecía apropiado de mí.


    Hice un gesto con la cabeza para apartarme el pelo de la cara; lo llevaba demasiado largo, pero me gustaba. Mi padre no se perdió el gesto y apretó los labios en una fina línea de desaprobación. Esa era otra de las muchas cosas que no le gustaban de mí. Pues tendría que aguantarse, porque no lo pensaba cambiar. ¿Qué más le daba a él cómo llevaba el condenado pelo?


    —He ido a tu habitación para despedirme y he visto que no estabas allí —dijo bañando cada palabra con desaprobación como solo él sabía hacerlo—. Me he imaginado que estarías en la biblioteca.


    A mi padre no parecía gustarle mucho que tuviera una preferencia por cultivar mi mente antes que por cultivar mis dotes asesinas. Creo que, si hubiese llegado a ser general —o, al menos, me hubiese interesado alguna vez por tener algo que ver con el ejército, más allá de la instrucción obligatoria que tuve que hacer como parte de mi formación para ser el futuro gobernante—, mi padre me hubiese querido más. O, al menos, me hubiese tolerado más. Era una pena que prefiriese quererme más a mí mismo que a él. Por supuesto que me dolía su falta de amor, pero no estaba dispuesto a hacer cosas que no quería, ni cosas que no me hacían feliz, para contentar a un hombre que, hasta donde yo sabía incluso sin ser padre, debía quererme por mí mismo y no en base a sus preferencias.


    —He venido a leer un poco antes de acostarme —contesté, ni se me pasaba por la cabeza decirle que estaba nervioso por ir al reino de los Pacíficos y tener que casarme.


    —Mañana no vamos a estar cuando te marches, tu madre y yo tenemos muchas cosas que hacer. —Por supuesto, ¿cómo iban a sacar tiempo para despedirse de su único hijo antes de que se marchase a la otra punta del océano?—. La bruja que creará el portal ya está en el palacio. También están ya preparados toda la comitiva y los guardias que te acompañarán.


    —Perfecto, padre.


    —Nos veremos dentro de unas semanas. Tu madre y yo iremos al palacio de los Pacíficos unos días antes del enlace.


    —Muy bien —dije. Mi voz sonó apenada y lo odié; no quería demostrar tanto con mis palabras, no quería que él se diera cuenta de lo mucho que me dolía su indiferencia.


    Mi padre se quedó mirándome a los ojos unos segundos, casi como si estuviese sopesando si añadir algo más. Lo vi dar un paso vacilante en mi dirección y, durante unas centésimas de segundo, me pregunté si estaba a punto de abrazarme. Elevé una de las cejas de forma involuntaria, lleno de sorpresa; pero, justo en el último segundo antes de que produjese el contacto, mi padre pareció pensárselo mejor. Se paró delante de mí y murmuró un seco:


    —Adiós, hijo.


    No me despedí.


    Cuando escuché cómo se cerraba la puerta a mi espalda, sentí que me desinflaba. Había estado reteniendo el aire sin ser consciente.


    Di un par de vueltas más por la biblioteca antes de coger un par de libros que me apetecía leerme. Imaginaba que, ahora que iba a estar durante un mes en el reino de los Pacíficos antes de casarme, tendría tiempo de sobra para leerlos. ¿Qué otra cosa iba a hacer allí si no? Desde luego, no dando largos paseos por el palacio de la mano de la persona que me gustaba, ni tampoco descubriendo a su lado todos los lugares secretos del palacio, ni saliendo a nadar durante horas para ver las preciosas corrientes de peces que había en aquella zona del océano. Por mucho que a mí me hubiera gustado, no creía que el príncipe Mikala estuviese dispuesto a eso.


    Sabía que, una vez que llegase al palacio, tendría que conformarme con admirarlo de lejos y lidiar con sus miradas penetrantes y de disgusto. No era ningún misterio para nadie el hecho de que nunca le había gustado. Tenía la esperanza de poder descubrir durante mi estancia el motivo por el cual me odiaba tanto. Esta era la vez que más tiempo iba a pasar en el palacio desde que nuestros padres nos prometieran a Any y a mí hacía ya tantos años. El estómago me hizo una pirueta absurda al pensar en todo el tiempo que iba a tener para ver a Mikala, para ser prácticamente parte de su vida.


    Estaba ansioso por llegar al palacio.


    

  


  
    Capítulo 3


    AFUERAS CIUDAD SHAKA
 -0.7650552020375907, -162.9202253628551


    MIKALA


    No podía dejar de mirar el lugar donde tenía que formarse el portal por el que llegarían Cristian y todos sus acompañantes. Estaba nervioso, alerta. ¿No estaban tardando demasiado? Volví a mirar el reloj por séptima vez y me tragué el suspiro que amenazó con escapárseme. Me sorprendió sentir la mirada de Kai sobre mí. Me giré para ver qué era lo que le pasaba y descubrí que me estaba observando con los ojos llenos de curiosidad y el ceño fruncido. Puede que no estuviese siendo tan discreto comprobando la hora una y otra vez como había pensado. Cuando nuestras miradas se encontraron, Kai me preguntó sin palabras qué era lo que pasaba, qué era lo que estaba mal. Pero, aunque me hubiese gustado contestarle algo para poder tranquilizarlo, lo cierto era que no podía decirle lo que me pasaba de verdad. Porque la realidad era que estaba ansioso sin ningún motivo, que lo que a mí me estaban pareciendo minutos en realidad estaban siendo segundos.


    Tenía que ponerme bajo control. Era el puto general; si no mantenía yo la calma, ¿quién coño lo iba a hacer? No estábamos en peligro, estaba todo bien, Cristian estaba bien. Cuando ese absurdo pensamiento se me cruzó por la cabeza, me reprendí a mí mismo. ¿A mí qué coño me importaba si el chico estaba bien o no? Bueno, la verdad es que sí que era importante que estuviese bien; por el bien del reino, quería decir. Lo necesitábamos aquí y casándose con mi hermana en un mes. Bajé la mirada y la posé en el final de mi cola. No me hacía ninguna gracia que se casasen, me daba mucha pena Any.


    Cuando en el silencio del océano, a las afueras de la ciudad, empezó a escucharse el inconfundible sonido de un portal comenzando a formarse, todo pensamiento consciente abandonó mi cabeza. Todos nos pusimos alerta, en posición de combate. Cuando se creaba un portal, era un momento de mucha tensión: nunca sabías lo que podía aparecer al otro lado. Siempre que teníamos que cruzar el océano abierto, viajábamos de esta forma. Era la manera más segura de hacerlo. En las millas de océano inhabitadas por los de nuestra raza había un montón de animales peligrosos y también había un montón de sirenas y tritones que vivían allí al margen de nuestras leyes, al margen de unas reglas sociales, y eso los hacía peligrosos. Por supuesto, era la manera más segura para viajar para ellos, que sabían lo que traían del otro lado; pero para nosotros, que no sabíamos lo que podía aparecer en el portal, que podían perfectamente tendernos una emboscada, era algo más peligroso. Por eso, aparte de un montón de guardias, teníamos con nosotros a nuestra propia bruja que, aun con dificultad, podría cerrarlo si fuese necesario.


    El portal empezó a formarse desde el centro, en el sitio exacto en el que se suponía que tendría que hacerlo. Contuve el aliento a la espera. Nervioso. Con los sentimientos a flor de piel. Alerta ante cualquier cosa que se saliese de lo normal. La luz morada se dibujó en su interior y poco a poco fue deslizándose hacia los bordes, apartándose para permitir que se viese lo que había al otro lado a millones de millas de distancia.


    Los primeros en aparecer fueron los tritones que pertenecían a la guardia real del príncipe. Me contuve de moverme hacia los lados para poder ver si el príncipe venía detrás de ellos. Me contuve de asegurarme que estaba bien, que nadie lo estaba forzando para poder atravesar el portal con él y atacarnos. Su guardia nadaba tan despacio que empecé a desesperarme. Los miré mientras observaban todo a su alrededor asegurándose de que no había nada peligroso tampoco en nuestro lado. La paz entre nuestros dos reinos todavía era débil. Cuando se aseguraron de que todo estaba bien, se acercaron hacia mí.


    —General —me saludó uno de los guardias con una inclinación de cabeza. No solo tenía un rango más alto que él, sino que también era el príncipe.


    Le devolví el saludo con un gesto de cabeza. Estaba demasiado tenso como para hacer otra cosa.


    —Capitán —lo llamé—. Por aquí todo está en orden, como puedes ver. Vamos a acabar con esto rápido. Cuanto antes estemos en la seguridad del palacio, antes podremos relajarnos todos.


    —Claro, general.


    El tritón se dio la vuelta y regresó al portal para dar vía libre a la salida del príncipe.


    Contuve el aliento.


    Cuando Cristian atravesó el portal con una sonrisa amable en la boca, sentí como si alguien me hubiese propinado un puñetazo en el plexo solar. Hacía un año entero que no lo veía. Mis ojos se deslizaron por todo su cuerpo, por la red que cubría su cola marrón, por su pecho descubierto lleno de músculos que, aunque pequeños, estaban muy definidos; mucho más definidos que los de cualquiera de mis tritones, que estaban más centrados en la fuerza bruta. Después miré sus ojos marrones, que eran del tono exacto de la aleta de su cola. Me abstuve de pensar en cómo serían los patrones de su cola tras la red; qué pensamiento más absurdo, como si aquello me importase lo más mínimo. Por fin, sus ojos se encontraron con los míos y parecieron quedarse enganchados. Me puse mucho más recto. Me encontré apretando los pectorales y el resto de los músculos de la parte superior de mi cuerpo, como si quisiera demostrarle a aquel ridículo príncipe lo fuerte que era. ¿Estaba acaso retándome? Por supuesto que no lo estaba, él no era así. Neptuno. Estaba enfermo. Cristian me volvía loco.


    Lo observé mientras nadaba hacia nosotros sin atreverme a apartar la vista de él.


    —¿No ha venido Any? —preguntó Cristian cuando llegó frente a mí.


    Me puso de muy mal humor darme cuenta de que él no parecía para nada afectado por mi presencia. ¿Cómo era posible que él me molestase tanto a mí y yo no le afectase lo más mínimo? No me dio tiempo a contestarle, ya que, antes de que pudiese abrir la boca, Kai habló:


    —La princesa está a salvo en el palacio, no tenía ningún sentido que viniese aquí y se expusiera a un posible peligro solo para saludarte.


    Su voz estaba tan cargada de rabia que giré la cabeza para mirarlo.


    Kai apretaba los dientes mientras miraba al príncipe, que parecía ajeno a la molestia de este.


    —Claro, claro, tienes razón. No queremos que se exponga al peligro, es solo que tengo tantas ganas de verla —explicó, antes de darse la vuelta para ver cómo el resto de su séquito atravesaba el portal.


    Sus palabras me hicieron saborear ácido en la boca. ¿Por qué? Debía de alegrarme que mi hermana fuese a tener un marido que la quería. Aparté la vista de Cristian y la centré en lo que nos rodeaba, que era lo que tendría que haber estado haciendo desde un principio, no pendiente de las conversaciones del príncipe.


    Mientras esperamos a que todos los sirvientes que los acompañaban cruzasen el portal, estuvimos allí quietos, unos al lado de los otros, pero sin que nadie hablase.


    Cuando todos salieron y el otro lado quedó vacío, Cristian se dirigió de nuevo al portal, haciendo que el estómago me diese un vuelco. ¿Qué coño estaba haciendo? Nadé rápido para llegar a él antes de que hiciese vete tú a saber el qué. Pero me quedé paralizado cuando, al estar lo suficiente cerca, descubrí que estaba agradeciéndole a la bruja del otro lado la ayuda. Bruja que estaba seguro de que había cobrado una fortuna por hacer el portal, pero, aun así, Cristian era demasiado amable como para no hacerlo. Era demasiado amable para su propio bien, si a alguien le interesaba mi opinión. No se suponía que los futuros reyes lo fuesen, a veces tenían que tomar decisiones muy duras. Lo observé mientras se despedía de la bruja con una enorme sonrisa que alcanzó sus ojos. Lo suyo no era algo impostado para quedar bien, Cristian era así. A pesar de que lo había visto muchas veces a lo largo de los años, hoy todavía era el día que me sorprendía su amabilidad sincera.


    Cuando el portal se borró, cerrando la conexión entre ambos lados, Cristian se dio la vuelta y se quedó paralizado cuando descubrió lo cerca que estaba de él. Cuando sus ojos se posaron, enormes por la sorpresa, sobre los míos, sentí la necesidad de nadar hacia atrás y separarme una milla de él. Pero, por supuesto, no lo hice; permanecí quieto mirándolo también sin dejar que la incomodidad que él me producía, ni el nerviosismo, se asomase por ninguno de los poros de mi piel. No iba a permitir que el tritón viese lo mucho que me afectaba, entre otras cosas, porque no debería hacerlo. Nunca me había hecho nada para que le tuviese la manía absurda que le tenía.


    —Eres demasiado confiado —lo reprendí estando muy fuera de lugar, y en cuanto las palabras salieron de mi boca deseé no haberlas dicho.


    Cristian me fulminó con la mirada. Parecía que yo era, de hecho, todo un experto en sacarlo de sus casillas; nunca lo había visto hablar a nadie de la manera en la que a veces me hablaba a mí.


    —No es ser confiado, se llama amabilidad. Deberías probarla alguna vez, general —dijo, antes de darse la vuelta y nadar alejándose de mí.


    Escuché cómo alguien ahogaba una risa a mi lado. Supe que era Kai, pero no me molesté en mirarlo; mis ojos estaban fijos en el príncipe nadando hacia sus propios guardias. Se había dejado crecer mucho el pelo en el año que hacía que no lo había visto y mi mirada, por alguna estúpida razón, se quedó fija en el movimiento que su largo pelo hacía tras él.


    KAINALU


    Cuando entramos al palacio seguidos del príncipe Cristian, empecé a sentir cómo mi espalda se ponía todavía más tensa. Si ya había estado molesto días antes, ahora, al tenerlo dentro del palacio, era como tener la confirmación de que todo estaba acabado. De que este tritón iba a convertirse en el marido de la princesa.


    Nuestros pasos resonaron en la enorme entrada de mármol de palacio. El lugar era tan enorme que ni siquiera con el millar de personas que vendrían a la fiesta se conseguiría hacer a un lado de todo el eco de la estancia. Nos acercamos a la entrada, frente a las escaleras que distribuían el palacio en las diferentes alas. A ambos lados de la parte baja estaban los salones de baile, de celebraciones, los salones donde estaban el despacho del rey y los despachos de los guardias reales, mi despacho y el de Mik.


    Llegamos frente a los reyes, los cuales nos esperaban de pie con sendas sonrisas de alegría. Si alguien me preguntase, les diría que conocía a pocas sirenas que fuesen mejores, más buenas gobernando. De hecho, era gracias a ellos que se había podido tener las conversaciones para llegar a alcanzar el trato de la unión entre las dos familias para poder asegurar la paz. Habían sido años muy difíciles para nuestra raza, años en los que había habido millones de pérdidas de vidas, pérdida de desarrollo, años de hambre y de enfermedad. Ahora estábamos viviendo una recuperación en los océanos. Y no es que eso no me pusiera contento, no era como si no fuese capaz de saber, o de ver, que estar en paz era lo mejor que nos podía pasar. El problema de mi malestar con esa decisión no era otro que el hecho de que se hubiera tenido que vender a la princesa para alcanzarla. ¿Por qué se había tenido que llegar a ese acuerdo dando su mano? ¿Por qué, joder? Cómo si todavía viviésemos en la antigüedad. Como si solo se pudiese fiar un océano del otro haciendo que los dos se convirtiesen en uno. Lo odiaba. Me enfurecía. Aunque el mayor motivo por el que me molestaba era porque no era una sirena libre. Una parte avergonzada de mí lo odiaba, porque eso hacía que no pudiese estar con ella. Era un idiota. Como si eso fuese a ocurrir alguna vez.


    Cuando ese absurdo pensamiento cruzaba por mi cabeza, me decía que, si la princesa no estuviese prometida, eso tampoco hubiese marcado la diferencia. No me hubiera afectado. No me hubiera ayudado a tener más posibilidades de estar con ella. Any nunca hubiera estado a mi alcance. Nunca hubiera podido ser mi mujer. Nunca hubiera sido suficiente para ella. Ella se lo merecía todo. Ella se merecía al mejor tritón del océano, y ese no era yo.


    Me sorprendió ver que la princesa no estaba con sus padres. Fruncí el ceño, preocupado, preguntándome si estaría bien. Mis pensamientos se vieron interrumpidos por un ruido que procedía de las escaleras y mis ojos entrenados se dirigieron hasta allí. Me tragué una sonrisa cuando descubrí que la sirena que estaba armando tal escándalo era la princesa. Aunque, a decir verdad, no fue una sorpresa. Si había alguien que conseguía dar vida y alegría a un lugar tan serio como este, esa era ella. Any era pura vida.


    Andaba a la pata coja, dando pequeños saltos, mientras trataba de calzarse uno de sus zapatos. Me tragué la risa que subió por mi pecho. ¡A saber qué era lo que había estado haciendo! Aunque, conociéndola, seguro que acababa de colarse en el palacio después de una de sus pequeñas excursiones y estaba vistiéndose a todo correr.


    La observé sin querer apartar la vista de ella, sin necesitar hacerlo. Estaba demasiado lejos de mí como para darse cuenta de cómo la estaba mirando. El resto de las personas estaban demasiado distraídas como para prestarme atención a mí. Era el mejor momento para poder observarla sin peligro, para poder disfrutar de lo preciosa que era. Para beberme su belleza.


    Bajó las escaleras corriendo. Por supuesto, montando un escándalo que hizo que todos los que estaban en el recibidor se diesen la vuelta para mirarla.


    —¡Cristian! —gritó en el último tramo de escaleras.


    El tritón se dio la vuelta hacia ella sonriendo.


    —¡Any! —gritó.


    Cuando la princesa saltó a los brazos de Cristian y él la recogió en ellos como si le encantase que estuviera allí, tuve que apartar la vista y darme la vuelta para que no se me desgarrase el corazón en mil pedazos en ese momento. Odiaba lo mucho que se querían el uno al otro. Lo odiaba. Apenas podía respirar.


    Pronto las voces se volvieron más bajas y escuché cómo se estaban despidiendo. Cuando me di la vuelta para ver lo que pasaba, Any y Cristian subían juntos las escaleras. Me quedé como un gilipollas mirando sus espaldas mientras se marchaban en la dirección del cuarto de Any. Sentí tal furia, tal impotencia al verlos desaparecer juntos, que sabía que yo también tenía que largarme de allí antes de que empezase a comportarme como un auténtico gilipollas, antes de que hiciese o dijese algo de lo que más tarde me arrepentiría. Sabía que el mejor lugar para mí en ese momento era el puto gimnasio, iba a estar allí dentro entrenando hasta que me muriese. Hasta que sacase toda la furia de mi interior.


    Me di media vuelta y sin despedirme de nadie me largué. Hoy no era una buena compañía para nadie.


    Me esperaba un mes de mierda, reflexioné.


    Me esperaba una vida de mierda.


    

  


  
    Capítulo 4


    PALACIO REAL AKAMAI
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    AANYE


    La fiesta del compromiso oficial que celebrábamos esa noche llegó mucho más pronto de lo que me hubiese gustado. Cuando bajé los escalones descubrí que, para mi disgusto, todo el palacio estaba lleno de sirenas. Estuve buscando con la mirada a Cristian, pero no lo encontré por ningún lado. Seguro que alguien se lo había llevado para hablar con él sobre algún tema aburrido.


    Seguí caminando por la entrada hasta que llegué al salón en el que se celebraría la mayor parte de la fiesta de esa noche. Cuando llegué, me quedé maravillada por lo precioso que estaba todo. El salón parecía sacado de un cuento de hadas. Lo habían decorado con cientos de luces brillantes por todos los lados; también había un montón de preciosas flores rojas, rosas y amarillas que habían traído de la superficie. Parecía un lugar mágico, el problema era que no me apetecía estar allí.


    Se me ocurrían un millón de sitios en los que preferiría haber estado. Un millón de cosas que preferiría haber estado haciendo. Por ejemplo, me hubiese gustado poder pasar más tiempo con Cristian enseñándole las nuevas joyas que había hecho o hablando de todo y de nada. Él era uno de los pocos tritones que me trataban como su igual, y eso era algo que me gustaba mucho. Odiaba que el resto de las sirenas y de los tritones creasen un enorme abismo entre nosotros. Incluso Kai lo hacía, y eso que era el último tritón que hubiese deseado que lo hiciese. Su distancia era la que más me dolía.


    Desde que Cristian había llegado al palacio, apenas habíamos tenido tiempo para estar juntos. Todo habían sido obligaciones. Desde que la fiesta había empezado, apenas habíamos tenido tiempo para hablar. Cada invitado con el que nos cruzábamos quería un pedazo de nuestra atención. Observándolo, me daba cuenta de que él llevaba mucho mejor que yo todo el asunto de relacionarse con las demás sirenas. Daba la sensación de que siempre sabía lo que debía decir, que siempre sabía cómo actuar y no es que yo no supiera hacer lo mismo, me habían educado para ello, era simplemente que a él parecía salirle de manera mucho más natural que a mí.


    Después de lo que me parecieron años, conseguí escabullirme a una de las terrazas del salón de baile. Me apoyé en la piedra del balcón y miré hacia el agua que se extendía frente al palacio. En esa parte del palacio, la burbuja mágica que separaba el agua del aire no comenzaba hasta las puertas, por lo que desde donde yo estaba de pie podía apreciar el hermoso jardín que se extendía ante mí. En la parte alta del palacio, donde estaban las habitaciones, la burbuja de aire solo protegía hasta las ventanas; a partir de ahí todo era océano. Esa era una de las cosas que más me gustaban de mi estudio, que estaba tan alto que podía salir al agua cada vez que lo deseaba sin tener que darle muchas explicaciones a nadie. No es que cuando salía estuviera sola, pero por lo menos tenía la ilusión de que podía moverme a mis anchas.


    Miré con anhelo al agua en la distancia. Hoy no era un día de esos en los que podía escaparme. No al menos hacia el océano. Tendría que conformarme con poner distancia entre las muchas sirenas y tritones que abarrotaban el palacio y yo. Bajé la mirada y la posé en el precioso jardín que se extendía a los pies del palacio. Estaba lleno de arbustos y flores de la superficie que no sabía cómo los jardineros de palacio eran capaces de hacer crecer, aunque supuse que estarían ayudados por la magia.


    Durante unos minutos lo observé dejando a mi mente volar, pensado en un montón de cosas y en nada en realidad. Salir al océano no era una opción, pero perderme por el jardín sí que era algo que podría hacer fácilmente. Desde luego no sería sencillo, pero sería mucho más fácil explicar por qué estaba allí en vez de en la fiesta que si me atrapaban nadando en el agua. Lo que me hizo decidirme del todo fue el hecho de que para salir al jardín necesitaba mucha menos preparación que para ir al océano, ni siquiera tendría que quitarme el vestido que llevaba puesto. Sentía la necesidad imperiosa de alejarme de todas las sirenas y tritones, de tomar un poco de aire y alejarme de la fiesta de compromiso.


    Tenía un objetivo. Durante unos segundos sopesé si podría saltar desde el balcón hasta el jardín, pero, teniendo en cuenta que eran unos buenos tres metros de altura y que llevaba unos tacones enormes, no me pareció una de las mejores ideas que había tenido. Al imaginarme haciéndolo, se me pasó por la cabeza la cara de Kai, furioso al descubrir que me había escapado por el balcón, y sentí cómo una sonrisa malvada y llena de diversión se dibujaba en mi cara. Casi, solo por ver su reacción, merecería la pena arriesgarme a partirme la crisma.


    Casi.


    Aunque no estaba tan loca como para poner en peligro mi integridad, por mucho que me gustase causar algún tipo de preocupación o perturbación en el siempre sereno y perfecto semblante de Kai. Me giré de golpe y miré hacia el salón de baile para analizar cuáles eran mis opciones de salida. Traté de encontrar un lugar por el que pudiera irme sin que nadie me viese y sin que nadie me molestase. Aunque no fue fácil, encontré una posible vía de escape. Si conseguía rodear el salón de baile sin que nadie me viese, podría colarme por uno de los laterales de la cortina que separaba la entrada, bajar las escaleras que había entre el salón de baile y la salida del palacio y saltar por una de las ventanas laterales.


    Desde la terraza había demasiada altura para saltar, pero desde las ventanas sabía —por experiencia previa— que no la había. Estaba segura de que podría hacerlo sin problemas. Y, aunque nunca había tratado de saltar con tacones, podría descalzarme y lanzarlos por la ventana antes de aterrizar en el suelo. Sonreí divertida ante la idea brillante que se me acababa de ocurrir. Necesitaba un poco de acción en esa noche tan aburrida.


    Con todo el disimulo que era capaz de utilizar, empecé a recorrer el camino que me llevaría hacia mi vía de escape. Unos buenos diez minutos después, tras haber tenido que pararme con un par de parejas, alcancé la ventana. Casi no podía creer la buena suerte que estaba teniendo. De hecho, antes de lanzarme por ella, miré a ambos lados, segura de que Kai aparecería en cualquier momento y me reprendería antes de devolverme a la fiesta.


    Como eso no pasó y tras la cortina estaba fuera de la vista de cualquiera, me quité los zapatos con cuidado antes de lanzarlos por la ventana. Miré cómo caían apoyada en el marco de la ventana y, acto seguido, miré a ambos lados del jardín para ver si había algún guardia.


    Despejado.


    Me levanté el vestido y me subí a la ventana, me senté sobre el borde y luego me lancé al suelo. Reprimí el jadeo que se empeñó en tratar de salir por mi boca por la impresión del salto —la ventana no estaba tan baja como recordaba—, pero lo que no pude evitar fue lanzar el pequeño grito de satisfacción al verme sola y libre en el jardín. Agarré los zapatos con la mano, pero no me molesté en ponérmelos; no quería hacer ruido, seguro que enseguida empezaban a buscarme. Nunca podía estar más de cinco minutos seguidos sin que nadie me vigilase. Comencé a andar por el terreno con una enorme sonrisa en la cara. Lo que acababa de hacer no es que fuera un gran acto de libertad, o que fuese a durar mucho tiempo, pero por lo menos había conseguido escaparme del palacio.


    Me sentía feliz y viva.


    Disfruté del paseo alrededor de un par de minutos. Luego sentí cómo me ponían una mano sobre la boca. Al principio pensé que se trataba de una broma, que serían o mi hermano o Cristian tratando de asustarme. En ningún momento, por mi cerebro sorprendido se pasó la posibilidad de que alguien lo estuviera haciendo para acallarme. Para que no pudiese gritar. Luego, cuando sentí cómo me inmovilizaban los brazos y me susurraban en el oído, me di cuenta de que algo estaba pasando.


    —Estate quieta, princesa, o lo vas a lamentar.


    El olor de su aliento se me coló por la nariz y me hizo sentir náuseas.


    En el mismo segundo en el que mi cerebro registró que no se trataba de una broma y que alguien estaba tratando de hacerme daño, empecé a revolverme. Empecé a patalear y a luchar con todas mis fuerzas. Aunque me habían tapado la boca, yo traté de gritar, de morder, de hacer algo que les impidiese sacarme de allí. Se me pasó por la cabeza transformarme para ser más difícil de agarrar, pero estaba tan nerviosa que no tenía ningún control sobre mi cuerpo. Estaba muerta de miedo, pero las ganas de salvarme eran más fuertes. Tenía que luchar para que no consiguiesen sacarme del palacio, no podía permitirlo. Si me sacaban de la seguridad de estos muros, estaría perdida. Pero todos mis esfuerzos no estaban dando frutos, ya que los tritones me estaban arrastrando por todo el jardín y cada vez veía más cercanos los muros. Me sentí estúpida por haber tratado de escabullirme. Estaba segura de que iba a arrepentirme durante el resto de mi vida de esa decisión. Podía sentir cómo se deslizaban por mis mejillas ríos de lágrimas calientes. Sabía que estaba cerca de quedarme sin fuerzas. Segundos después, los bordes de mi visión empezaron a ennegrecerse y supe que estaba a punto de desmayarme.


    KAINALU


    No lo soportaba.


    Iba a volverme loco de un momento a otro o iba a asesinar a alguien, a poder ser, al príncipe de los cojones. No soportaba verlo agarrado del brazo de Any, me revolvía el estómago. Hacía que tuviese ganas de gritar y sacar toda la furia que se había ido acumulando dentro de mi cuerpo durante todos estos años de tener que aguantar que estuviesen prometidos. Verlos juntos era horrible. Hacían una pareja tan… perfecta. Los dos eran tan guapos que casi no parecía reales. Me daban ganas de vomitar solo con mirarlos.


    Aparté la mirada de ellos de nuevo, pero, por más que me esforzaba por hacerlo, cada vez que me despistaba mi miraba volvía de nuevo a ellos. A la feliz pareja. ¿Por qué no me hacía alguien un favor y me mataba justo en este momento? Teniendo en cuenta que esta era la imagen de lo que me esperaba a lo largo de los años, era lo mejor que me podía pasar. ¿Por qué era tan cobarde y seguía siendo un guardia real? ¿Por qué? ¿Por qué seguía en el puto palacio? Podía solicitar un cambio de destino y ser capitán en cualquier otro lado. En un lugar muy lejos de aquí, donde solo me quedaría el recuerdo. Pero, tan pronto como la pregunta me vino a la cabeza, lo hizo también la respuesta: «Porque no soportas pasar un solo día sin respirar el mismo aire que ella, porque no aguantarías vivir ni un solo día sin verla».


    Cierto.


    Cuando hacía unas horas la había visto bajar por las escaleras de las habitaciones del palacio, casi me trago la lengua. Neptuno, era tan preciosa. Llevaba el pelo negro recogido en un intrincado moño lleno de pequeñas piedras preciosas. Piedras que sabía que había sido ella misma quien las había cogido con sus propias manos. Un vestido rosa muy claro se abrazaba a su cintura, consiguiendo que la boca se me secase. Neptuno, era la cosa más hermosa que había visto en puta la vida. La observé como hipnotizado mientras descendía las escaleras hasta la entrada del palacio. Estaba tan distraído mirándola que no me di cuenta de que Cristian se había acercado a ella hasta que no estuvo lo suficiente cerca como para ofrecerle el brazo. Brazo que Any aceptó con una sonrisa. Había tenido que apartar la vista.


    Había días en los que odiaba mi puesto de trabajo.


    Había días en los que me odiaba a mí mismo.


    La fiesta estaba siendo una tortura, quizás por eso acabé en el jardín. Cuando mis pies me llevaron hasta allí como si ellos fueran los dueños de mi cuerpo, sentí una punzada de culpabilidad por estar dejando sola a la princesa. Pero me tranquilicé a mí mismo al recordarme que estaba exagerando. Que esa noche el palacio era el lugar más seguro del océano. En la fiesta solo estaban las sirenas y los tritones que habíamos aprobado previamente, y todo el lugar estaba lleno de seguridad. Aun así, estuve tentado de volver a entrar sin permitirme despejarme un poco antes, pero me detuve cunando me di cuenta de que no sería bueno para nadie que lo hiciera. Lo más sensato que tenía que hacer era tranquilizarme. Estaba demasiado al borde de explotar, y eso no sería bueno para nadie. Sobre todo, no sería bueno para el maldito príncipe de los cojones. Solo iba a dar un pequeño paseo, coger aire y luego volvería a entrar y sería capaz de aguantar el resto de la noche sin matar a nadie.


    Bordeé el frente del palacio y me interné en el jardín por en uno de los laterales. Escuché unos ruidos extraños y levanté la vista para ver de dónde procedían. Cuando vi que unos tritones llevaban a la princesa en brazos y que ella estaba luchando contra ellos, me volví loco.


    Apenas registré la carrera desde el lugar en el que estaba hasta donde ellos se encontraban.


    Apenas registré cómo empezaba a golpearlos para que la soltasen. Los dos iban vestidos con uniforme de camareros. Primero ataqué al que tenía retenida a Any por la espalda. Le agarré de la cabeza y le metí los dedos en los ojos solo para hacer que la soltase. Tenía que hacerlo si no quería que sus ojos se saliesen de sus cuencas. Tenía que ser frío. Pensar de forma inteligente. Poner el miedo bajo control.


    Apenas registré cómo agarraba a la princesa y la colocaba a mi espalda cuando la soltó. Los dos tritones se lanzaron sobre mí de golpe. Retorcí el brazo del que tenía más cerca y sentí como los huesos cedían bajo mi fuerza. Era una máquina de matar. Cuando el segundo tritón se lanzó sobre mí me agaché para esquivar su golpe. Aproveché mi posición para propinarle un golpe en el lateral de la rodilla. El ruido de la articulación partiéndose resonó en la noche. Cuando ese tritón estuvo desmayado en el suelo el otro volvió a la carga, pero solo podía usar un brazo. No era rival. Comencé a golpearle hasta que cayó también inconsciente.


    No podría decir si grité algo o solo lo imagine. Solo sabía que, después de unos pocos minutos, tenía a la princesa en mis brazos. Algunos de mis hombres habían llegado hasta nosotros, supuse que alertados por el escándalo que se acababa de montar.


    —¡Recoged a la familia real y al príncipe Cristian y llevadlos a la habitación segura! —empecé a gritar órdenes mientras todavía sostenía a la princesa.


    No podía soltarla. En algún lugar de mi mente me pregunté si no estaría sujetándola demasiado fuerte, pero ella no parecía molesta, ni tampoco se estaba quejando. Es más, en el momento en el que había neutralizado a los tritones que estaban tratando de llevársela, se había lanzado a mis brazos.


    —Luego, sacad a los invitados y registrad todo el puto palacio —ordené mucho más alto de lo que hubiera debido hacerlo, pero todavía estaba acojonado.


    Todo mi cuerpo temblaba de miedo, de preocupación, de rabia. ¿Qué hubiera pasado si no hubiese salido a tomar aire? Ni siquiera iba a pensar en aquella posibilidad.


    —¿Estás bien? —le pregunté a Any en voz baja, una vez que sentí que todo estaba controlado y que el peligro había pasado.


    Ella tardó en contestarme, por lo que miré fijamente a sus ojos lilas tratando de leer en ellos cómo se encontraba. Lo que encontré me relajó un poco: parecía sentirse segura entre mis brazos, pero aun así temblaba. Los dos lo hacíamos. Yo no estaba mucho mejor que ella.


    —Kai —dijo, asintiendo con la cabeza y tratando de tragarse las lágrimas.


    Sabía que se había llevado un buen susto.


    —Todo está bien, Any —la tranquilicé acariciando su cabeza, permitiéndome una intimidad como nunca antes me había permitido. Pero ella estaba delante de mí y yo necesitaba que se sintiera segura, necesitaba que entendiese que ya estaba a salvo—. Has sido muy valiente, lo sabes, ¿verdad? —le dije porque era la puta verdad—. Si no hubieses armado tanto escándalo como has hecho, y no te hubieses resistido, no sé si te hubiese escuchado.


    El solo pensamiento me hizo cerrar los ojos con dolor, no me lo podía ni siquiera imaginar.


    Ella se apoyó un poco más en mí, haciendo que me estremeciese ante la cercanía de su cuerpo. Bajé la vista y me quedé mirando a los tritones que habían tratado de llevarse a la princesa. Estaban desmayados a mis pies. Pensé que alguien de dentro del palacio había tenido que ayudarlos mucho. La seguridad para la fiesta de esa noche había sido muy fuerte.


    Había sido un puto imbécil y me había comportado de manera negligente. Como no soportaba mirarla estando tan preciosa y al lado del puto príncipe, la había perdido de vista, asumiendo que estaría bien. Y esa decisión la había puesto en peligro. Me merecía que me castigasen de la peor manera. Solo pensar que Any había estado en peligro hacía que toda la sangre que tenía en el cuerpo se me helase. Sudores fríos me recorrían la espalda. Si a ella le pasase algo, yo…, yo no podría seguir viviendo, a decir verdad.


    —Vamos a llevarte con tus padres.


    —¿Vendrás? —me preguntó con esperanza, y mi corazón se apretó de amor.


    Ojalá pudiese quedarme con ella. Ojalá pudiese ser la persona que esta noche la consolase, porque Neptuno sabía que yo lo necesitaba tanto como ella. Necesitaba asegurarme de que estaba bien y a salvo.


    —Te llevaré, pero luego tengo que marcharme. Necesito descubrir quién ha hecho esto. Poner todo en orden y a todo el mundo a salvo.


    —Claro —contestó ella, asintiendo con la cabeza a la vez que me miraba con cara de disculpa—. Sé que tienes que hacerlo.


    No sabría muy bien decir por qué, pero en ese momento sentí que todo lo cerca que habíamos estado hacía unos segundos se acababa de desvanecer entre nosotros.


    Volvíamos a ser la princesa y el capitán de la guardia.
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    MIKALA


    Habíamos tenido mucha suerte de que los tritones que habían conseguido entrar dentro del palacio no fueran muchos y, por lo tanto, debido a las fuertes medidas de seguridad que teníamos desplegadas, no hubiesen estado lo suficiente preparados para llevarse a Any. Solo de pensar en que había estado en peligro hacía que se me llenasen las venas de una furia helada. Ella no había hecho nunca nada que mereciese que la secuestrasen.


    Me centré en los tritones que teníamos esposados a las sillas de interrogatorio. Estaban muy magullados por los golpes que Kai les había propinado. Le había tenido que ordenar que se tranquilizase antes de entrar al interrogatorio, pero, viendo la manera en la que apretaba los puños a ambos lados de su cuerpo, estaba claro que no lo había hecho. Podía entenderlo, pero era momento de tener la cabeza despejada y actuar con inteligencia.


    La puerta de la sala se abrió y todos giramos la cabeza. Me sentí aliviado al ver que era la bruja de palacio. No sabía si se iba a poder mantener la tranquilidad en la sala durante mucho tiempo más. Los secuestradores no se habían mostrado dispuestos a colaborar y mi padre, que era un tritón reacio a usar la fuerza de no ser necesario, se había negado a que les sacásemos la información a golpes, tal y como había sugerido Kai. Por eso necesitábamos a la bruja, para que nos trajese unos viales de poción de la verdad.


    —Muchas gracias —le dijo mi padre a la bruja cuando nos los entregó.


    Esperamos a que se fuera antes de administrárselos. Necesitábamos ser discretos, casi nadie se había dado cuenta del intento de secuestro y así tenía que seguir siendo. No podíamos alertar a todas las sirenas de nuestro océano y que se sintiesen inseguros.


    Tanto la guardia del príncipe Cristian como mi padre, Kai y yo permanecimos a la espera de que la poción les hiciese efecto. No era difícil notar cuándo lo hacía, se veía muy fácilmente en los ojos. Aparecía una especie de brillo que te indicaba que la persona estaba ausente, que sus inhibiciones estaban desconectadas. Mi padre pareció darse cuenta a la vez que yo porque lo escuché decir:


    —Bien, ahora decidnos por qué queríais llevaros a mi hija.


    Pude ver como el tritón quería luchar ante las palabras que se amontonaban en su boca cerrada con fuerza. Seguro que estaba entrenado para ello. Para resistirse a cualquier intento de hacerle hablar a la fuerza. Pero no estaba preparado para resistirse a una poción. Ni él ni nadie lo estábamos.


    —Nos la queríamos llevar porque no queremos que se celebre la boda, no queremos que haya paz entre los dos océanos. Para poder conseguir aliados nos gusta decir que la rechazamos porque nunca vamos a olvidar todo el daño que nos han hecho los Atlánticos, pero la verdad es que, si la paz se instaura en nuestros reinos, todos nuestros negocios se irán a pique. Dejaremos de vender armas, nuestros servicios de protección también serán innecesarios. La paz es nuestra ruina —explicó, cerrando la boca de golpe mientras parecía muy sorprendido por todo lo que acababa de confesar.


    Incluso el tritón que estaba a su lado y en su misma situación lo miraba como si no se pudiese creer lo que nos había contado. Tras unos segundos de incredulidad, por su cara se coló el enfado.


    —No pensamos parar hasta que no hayamos arruinado la boda. No vamos a permitir que se celebre. Muchos son los que nos apoyan.


    —Suficiente —dijo mi padre—. No pienso estar escuchando los delirios de un grupo de radicales. No vais a tocar ni un solo pelo a mi hija.


    Enfurecido salió fuera de la sala de interrogatorios y todos lo acompañamos. Se paró delante de uno de los guardias y le dio las instrucciones necesarias para que metieran a los detenidos en los calabozos de palacio. Sabía que más tarde nos encargaríamos de ellos, pero también sabía que ahora mi padre lo que necesitaba, al igual que yo, era estar seguro de que mi hermana estaba a salvo.


    Empezamos a andar y supe antes de llegar que nos dirigíamos a su despacho. Mi mente se puso a pensar por el camino. Aunque el intento de secuestro había sido frustrado, había puesto de manifiesto que teníamos un problema de seguridad. Eso era inadmisible. Necesitábamos que la boda se celebrase, necesitábamos que todos estuvieran a salvo. No iba a permitir que ni a mi hermana ni a Cristian les hiciese daño nadie. Pensar eso me hizo sentirme un poco mejor por no haber despegado ni un solo momento los ojos de Cristian durante la fiesta.


    —No sé cómo cojones ha podido pasar esto, cómo han podido entrar al palacio. Teníamos una vigilancia casi perfecta.


    —Kai, tienes que relajarte, no ha habido problemas de seguridad —le dije, y él me fulminó con la mirada—. Nos han traicionado tritones en los que confiábamos.


    —Tenemos un problema de seguridad. Tenemos al enemigo dentro de nuestra propia casa.


    —¿Cómo es eso posible?


    —Sabes que hay muchas sirenas que están en contra de este enlace. Hay personas rencorosas y que han sufrido tanto que no desean la paz. Personas que se lucran de la guerra y que han tenido un gran negocio alrededor de ella, los cuales hemos destrozado con la paz —explicó mi padre—. Ya los habéis escuchado en el interrogatorio. —Con eso dicho, dio por concluida la charla.


    Entramos al despacho de mi padre. El lugar era demasiado grande, pero en momentos como este nos venía muy bien que así fuera. Éramos muchas las sirenas que teníamos que estar aquí. En uno de los laterales del despacho había una zona con muchos sofás, algunos de ellos eran individuales, enfrentados a una enorme pantalla. Nos sentamos en los sofás y seguimos hablando, a la espera de que llegase la bruja para podernos comunicar con los otros reyes, con los padres de Cristian. Teníamos que decidir qué medidas tomar y no podíamos hacerlo de manera unilateral, en este acuerdo estábamos metidas las dos partes y era de vital importancia que siguiera siendo así. Todos nosotros deseábamos que la paz continuase, y eso pasaba tanto por respetarnos los unos a los otros como también por hacer todo lo posible y lo imposible porque la boda se celebrase.


    Cuando la bruja entró y nos puso en contacto con los padres de Cristian, empezamos a decidir cuál era la mejor manera de protegerlos.


    Tras mucho hablar, llegamos a un acuerdo común.


    —Estoy de acuerdo en que la mejor manera es esa. De hecho, me parece una idea brillante —alabó mi padre a los consejeros—. Vamos a organizar todo para que podamos llevarlos cuanto antes. No tenemos tiempo que perder.


    —Debemos hablar con el gobernante de la superficie para que nos ayude a protegerlos —dijo Kai, y me pareció una idea imprescindible.


    Me di cuenta en ese momento de que estaba demasiado alterado para pensar con claridad, y eso me molestó. Tendría que habérseme ocurrido a mí. Se suponía que yo era el mayor encargado de la seguridad de todos.


    —Tienes razón —le contestó mi padre—. ¿Puedes comunicarnos con el gobernante de la superficie? —preguntó dirigiéndose a la bruja.


    —Por supuesto, su alteza —le contestó ella, y empezó el ritual de nuevo para poder poner al gobernante en la pantalla.


    Observé absorto cómo la bruja realizaba el ritual. Empezó a dar vueltas alrededor de la pantalla y a recitar cánticos mientras esparcía los pequeños cristales morados que había descubierto a lo largo de los años que servían para que la comunicación pudiera fluir.


    CRISTIAN


    Estábamos en la cocina del palacio. Any había preferido ir allí en vez de a la habitación después de que nuestros guardias reales se marchasen a interrogar a los secuestradores. Estaba sentada en una de las banquetas altas, frente a la mesa en la que se preparaba la comida de palacio, mientras se tomaba una taza caliente de corallina relajante bajo mi atenta mirada y la de la reina. Me había asustado mucho cuando me habían explicado, mientras los guardias me arrastraban a un lugar seguro en mitad de la fiesta, que habían tratado de secuestrarla.


    Cuando nos habíamos encontrado, se veía que estaba asustada. Pero ahora, unas cuantas horas después, parecía que estaba mucho mejor, más entera. Tenía una fuerza que era envidiable. Iba a ser una gran reina cuando nos tocase encargarnos de serlo.


    Mientras Any nos estaba contando en primera persona el secuestro, el ayudante personal del rey entró en la cocina y nos dijo que necesitaba que lo acompañásemos. Nos explicó que el rey quería vernos.


    No tardamos mucho en llegar hasta allí. Any y yo íbamos agarrados de la mano. No quería soltarla, no quería que se sintiera sola. Todos nos preocupábamos mucho por ella.


    Entramos al despacho del rey en silencio. He de decir que estaba bastante sorprendido de que fuese esa misma noche cuando nos llamasen para reunirnos. Suponía que iban a tomar nuevas medidas de seguridad y a explicárnoslas. También sabía que nos iban a contar lo que habían descubierto durante el interrogatorio, pero desde luego no pensaba que iba a ser esa misma noche. Había asumido que lo harían al día siguiente, y eso me desconcertó.


    Por supuesto, en el mismo momento en el que entramos al despacho, mis ojos buscaron y encontraron a Mikala. Mis ojos eran tan tontos como yo fijándose en él. Para Mikala no éramos más que una fuente de irritación. Fruncí los labios, molesto, cuando ese pensamiento se me cruzó por la cabeza.


    El ayudante del rey nos indicó dónde debíamos sentarnos. Tomé asiento y Any lo hizo a mi lado. Levanté la vista y la paseé por todos los presentes. Me di cuenta de que todo estaba en demasiado silencio. No me pareció una buena señal. Me removí inquieto en la silla. ¿Qué habrían descubierto? Estaba a punto de preguntar cuando Any se me adelantó.


    —¿Qué es lo que está pasando, papá? Me estáis asustando.


    —No es para menos, princesa, te han atacado. Han tratado de secuestrarte. La situación ha sido muy grave —le respondió Kainalu con la mandíbula apretada.


    No parecía nada contento, la verdad. Pero nunca lo parecía. Podía imaginarme el miedo que había tenido que pasar por lo que le había sucedido a la princesa.


    —¿De verdad, capitán? No me había dado cuenta —le replicó mordaz Any, fulminándolo con la mirada.


    Me puse una mano delante de la boca para tapar la sonrisa que se había dibujado en mi rostro. Esos dos siempre estaban discutiendo, pero, a decir verdad, mientras se asesinaban con la mirada el uno al otro, tenían la mejor cara que les había visto desde el incidente. Alcé una ceja, divertido. Sería que les sentaba bien discutir entre ellos, darse cuenta de que el otro estaba bien.


    —Os hemos llamado para que vengáis a estas horas de la noche —empezó a explicar el rey como si el intercambio de palabras entre Any y Kay no se hubiese producido— porque, después de interrogar a los secuestradores, hemos descubierto que esto no se trata de un suceso aislado. Hay un grupo de sirenas, no sabemos cómo es de grande todavía, dispuesto a hacer lo que sea para que la boda no se celebre.


    Dejó las palabras en el aire durante unos segundos, como para darnos tiempo a que las digiriésemos. Pero creo que para ninguno de los presentes —por lo menos, para los que estábamos metidos en la política— fue una sorpresa.


    La guerra era algo de lo que algunas sirenas, y no precisamente de las más buenas, se lucraban; por supuesto que iban a hacer todo lo posible para tratar de evitarla. Siempre había habido muchos detractores de la paz entre nuestros pueblos. Lo que estaba seguro de que más nos iba a costar asimilar a todos era lo que las palabras «dispuestos a todo» llevaban implícito. Nuestras vidas estaban en peligro, y eso era algo que sobrevolaba la habitación casi como si fuera una presencia corpórea.


    —Hemos decidido que la mejor manera de manteneros a salvo, hasta que se celebre la boda, es llevándoos a la superficie. Ese es el último lugar en el que nadie os buscaría —explicó Mik.


    Mis ojos se abrieron como platos, eso sí que no me lo esperaba.


    —¿Cómo? —le pregunté—. Creo que no te he escuchado bien —le dije, y no parecía nada contento con mi comentario, a tenor de cómo fruncía los labios en una delgada línea.


    —He dicho que hemos decidido mandaros a la superficie hasta que se celebre la boda para que estéis a salvo —respondió de una forma tan dura que el silencio cayó en el despacho.


    No dije nada y decidí pasar por alto la forma en la que me había hablado. Pues sí que lo había escuchado bien, solo que no podía creer lo que decía. No sabía cómo tomarme la noticia, estaba demasiado sorprendido como para reaccionar. Aunque la verdad era que, si lo pensaba en profundidad, no sonaba mal del todo lo de ir a la superficie. Las veces que había estado me había parecido un lugar muy bonito. Pero ¿pasar allí tantos días? Si era sincero conmigo mismo, lo que más me fastidiaba de todo era que ya me había hecho a la idea de que iba a poder disfrutar de ver a Mik durante el próximo mes, y esto hacía que eso se esfumase. Ver sus labios fruncidos y molestos era mucho mejor que no verlos para nada.


    Kainalu habló, sacándome de mis pensamientos:


    —No voy a permitir que la princesa esté en la superficie sin mí, quiero decir, sin la seguridad adecuada. Lo he dicho antes y lo repito ahora. Como encargado de la seguridad, para que esto sea una buena idea estas van a ser las normas: tengo que ir a la superficie con ellos —expuso Kai con voz dura.


    Todos nos quedamos mirándolo. No había que ser muy avispado para darse cuenta de que se moría por Any. Pero, ciertamente, tenía que estar demasiado preocupado para dejar que se viese tanto. En todos los años desde que lo conocía siempre lo había visto mantener la apariencia, pero, aun así, quizás era porque era un romántico empedernido y me daba cuenta de esas cosas, o bien su lenguaje corporal hacia la princesa se lo decía a todo el mundo alto y claro. La única sirena que parecía no ser consciente de eso era Any. A veces me sentía un mal amigo por no decirle nada, aun sabiendo que ella también estaba loca por él. Pero lo hacía porque saberlo solo la haría sufrir más. No podría librarse de ninguna manera de este matrimonio que los dos teníamos que soportar. No cuando nuestras almas estuviesen entrelazadas por el ritual del matrimonio. Entonces estaríamos unidos para siempre de manera irrevocable. Ninguno de los dos éramos los dueños de nuestro corazón ni de nuestro destino. Teníamos que dejar ambos de lado por el bienestar y la paz de millones de sirenas y tritones.


    Todos los presentes siguieron hablando de lo que se haría para protegernos, por supuesto. Y, como siempre, sin tenernos en cuenta a nosotros. Momento que yo aproveché para observar a Mik. Neptuno, era tan guapo y tan fuerte. Me volvía loco el contraste entre sus ojos de un azul profundo y su pelo negro. Sabía que lo estaba mirando embobado, pero la verdad era que me importaba bien poco. Hubiese dado media aleta por poder vivir mi maravillosa historia de amor, esa con la que tanto había soñado siempre, con él.


    Si solo fuera un poco más de tritones en vez de sirenas.


    Si solo no fuera el hermano de mi futura mujer.


    Si solo no tuviera que casarme dentro de un mes.


    Si lo miraba el tiempo suficiente y con la suficiente intensidad, ¿sería capaz de meterle en la cabeza la idea de que se volviese loco por mí?


    Durante un segundo los ojos de Mikala se cruzaron con los míos, que lo observaban con anhelo, y mi corazón alzó el vuelo, latiendo a toda pastilla. Me asusté por lo que pudiera leer en los míos, pero como siempre sus ojos me observaron con el ceño fruncido, como si sintiese desconfianza hacia mí, como si no entendiese nada. No como si no le interesase lo más mínimo lo que yo pensaba o sentía.


    —Yo también voy a ir con ellos —dijo, sorprendiéndome y haciendo que prestase atención a la conversación desde ese momento.


    —¿Crees que es lo mejor, hijo?


    —Lo es, hacemos más falta allí que aquí. Aunque el gobernante de la superficie va a mandar a sus propios agentes para que los mantengan a salvo, tenemos que estar con ellos los mejores. Con vosotros se quedan casi todos los guardias. Todo estará perfecto por aquí. Además, siempre tenemos a las brujas para poder comunicarnos.


    —De acuerdo, hijo —respondió el rey tras unos segundos de pensar en lo que Mik le había dicho.


    Sonreí, encantado, de oreja a oreja. De repente, la excursión a la superficie se había vuelto mucho más interesante. Tener a Mik tan cerca y sin poder marcharse a cumplir otras obligaciones, porque nosotros éramos en sí su mayor obligación, sonaba de muerte.


    ¡Nos íbamos a la superficie!


    

  


  
    Capítulo 6


    OAHU, HAWÁI
 21.259952086052223, -157.7069481181658


    AANYE


    Apenas habíamos tenido tiempo de dormir unas pocas horas antes de tener que ponernos a preparar algunas de las cosas básicas que queríamos llevar a la superficie. No necesitábamos mucho, ya que, por lo que nos habían explicado la noche anterior, en la propia isla a la que íbamos nos iban a proveer con las prendas y con todo lo que necesitásemos para poder integrarnos mejor sin llamar la atención. Me gustaba mucho la idea de llevar ropa de la superficie. Todo era tan emocionante y tan nuevo. No era que nunca hubiese estado en la superficie antes, pero siempre que había estado había sido por motivos políticos, y esto era como una aventura, como unas vacaciones muy exóticas. ¡Íbamos a estar rodeados de humanos! Las veces que había estado en la superficie siempre había ido de un portal a otro y de una reunión a otra. Nunca me había podido mezclar con nadie ni ver nada más allá de las paredes en las que nos reuníamos o de los lugares que nos querían enseñar. Esto iba a ser muy diferente.


    Si ya solo con ir a estar en la superficie estaba emocionada, cuando Kai dijo que no iba a dejar que la princesa —o sea, yo— estuviese en la superficie sin él, sin la mejor seguridad, casi me puse a saltar de la emoción. Estuve a punto de lanzarme a sus brazos. Me reí divertida. Desde luego, su reacción, si hubiese hecho semejante cosa tan fuera del protocolo, hubiese sido digna de ver. Seguro que se hubiese escandalizado tanto que no se le hubiese borrado el ceño fruncido durante todo el mes que íbamos a pasar en la superficie.


    Estaba tan emocionada que no cabía en mí misma. Estaba ansiosa de tener experiencias. De vivir cosas nuevas y maravillosas. En fin, de vivir. Vivir lejos de las obligaciones. Si solo era por un tiempo y era algo necesario, no sería tan mala por desearlo. No me convertiría en una horrible princesa desear estar lejos de mis obligaciones. Desde luego, lo que sí que tenía claro era que pensaba aprovechar al máximo esta oportunidad única, e in extremis, antes de la boda para ser normal. Por una vez iba a dejar de imaginar lo que sería serlo e iba a vivirlo en mis propias carnes.


    Cuando los guardias reales vinieron a buscarnos a mi habitación, ya teníamos todo listo. Me sentí un poco decepcionada de que Kai no hubiese venido, pero estaba segura de que iba a verlo mucho, por lo que solo sería cuestión de esperar. Casi podía asegurar que Cristian estaba tan emocionado como yo con la aventura que íbamos a vivir. No habíamos hablado mucho de ello, habíamos tenido que centrarnos en dormir unas pocas horas, asearnos y preparar todas las cosas, pero, por la vida tan encerrada y sin voz que él llevaba al igual que yo, sabía que tenía que estarlo. Sentirse de otra manera estando en nuestro lugar sería imposible.


    Al salir de la habitación sonreí cuando vi que Kai no estaba muy lejos. Estaba esperando al final del pasillo con la espalda recta y el cuerpo tenso. Emanaba tensión y protección por cada poro de su cuerpo. Y estaba muy guapo. Bueno, siempre lo estaba, y ese día no iba a ser diferente.


    Salimos del palacio fuertemente protegidos, con un montón de guardias a nuestro alrededor. Pocos minutos después, llegamos al punto en el que la bruja crearía el portal. Como teníamos que ir a la superficie —o sea, a tierra firme—, donde no podríamos estar en nuestra forma de sirenas, tuvimos que elegir un punto dentro del palacio donde la burbuja de aire estuviese lo suficientemente alta para poder crear un portal. Nadar sin estar en nuestra forma de sirenas era agotador, no estábamos diseñados para que fuese así.


    Decir que Kai estaba tenso sería un eufemismo. Sonreí encantada. Llevaba desde que nos habíamos encontrado dentro del palacio sin apartarse de mi lado. Sabía que estaba tratando de mantener la compostura pero que estaba preocupado por mí, y eso me hacía muy feliz. Lo miré de reojo. Estaba mirando a todos los lados como si pensase que, de un momento a otro, nos iban a asaltar un montón de tritones. Llevábamos tal protección a nuestro alrededor que era casi ridículo que pensase eso. Creo que, aunque un centenar de tritones hubiesen tratado de atacarnos en ese momento, no hubieran conseguido hacernos ni un pequeño rasguño. Había treinta guardias para proteger a dos. Era algo ridículo. Aparté la vista de Kai y la centré en lo que estábamos haciendo.


    La bruja —que vivía en el palacio y que siempre se ocupaba de atender las necesidades que surgían— ya estaba esperándonos al fondo de uno de los jardines más escondidos. La observé con admiración; siempre me había gustado cómo vestía, y ese día no era diferente. Llevaba un vestido color azul pálido tan vaporoso que, cuando caminaba, las telas sobrantes de sus brazos y su falda se movían en ondas detrás de ella, casi como si flotaran, ajenas a la gravedad. Era hipnótico de mirar. A pesar de que nos llevábamos bien, no vi acertado —si no quería que le diese un infarto a Kai— acercarme a ella para decirle lo mucho que me gustaba su vestido. Observé con curiosidad el bolso de piel de ballena que llevaba atado a la cintura y que estaba a rebosar de piedras y objetos que necesitaba para hacer magia. No por primera vez en la vida deseé ser una bruja. Me parecía mucho más divertido y entretenido que ser una princesa que debía de dedicarse, básicamente, a las relaciones públicas con toda clase de seres, incluidos los humanos. Pero eso tampoco podía ser. Era la princesa y nunca dejaría de serlo.


    Sabía que el ritual para hacer aparecer un portal en tierra no era el mismo que cuando lo creaban en el océano. Lo había visto miles de veces a lo largo de mi vida, pero a pesar de eso seguía fascinándome cada vez. Me di cuenta de que me había perdido en mis pensamientos y traté de volver a la realidad. La bruja se había puesto delante de nosotros y había empezado a darnos instrucciones.


    —Como nuestros cuerpos no están adaptados al calor que hace en la superficie, ni al viento, ni a la luz del sol, debéis de tomar todos una de estas pociones —explicó, levantando en el aire un vial transparente que contenía un líquido ambarino—. Debéis tomarla para que vuestros cuerpos puedan aguantar estar en la superficie. El efecto de la poción os durará hasta que regreséis al fondo. En la isla a la que os vamos a mandar hay una bruja que estará al otro lado del portal.


    »Ella es la que os comunicará con el fondo en el caso de que lo necesitéis y también será la encargada de volver a abrir el portal cuando tengáis que volver. La poción que vais a tomar os protegerá de todos los peligros que la superficie tiene para los de nuestra especie. No obstante, si alguno de vosotros no se encontrase bien, podría acudir a la bruja para que le hiciese otra poción.


    »O, en caso contrario, si eso no funcionase por lo que fuera, abrir un portal para traeros de vuelta. También dentro de la poción, para que os aclimatéis a la zona, está metida una opción para que entendáis y podáis leer los idiomas de la tierra. ¿Alguien tiene alguna pregunta?


    Yo desde luego no la tenía. No era la primera vez que había tomado la poción y, a pesar de estar asquerosa, no te hacía sentir ni mal ni raro y, cuando salías a la superficie, estabas tan bien como si fueses un humano. La magia era algo maravilloso. Y lo que estaba era, sobre todo, deseosa de subir de una vez por todas a la superficie.


    —No, Mahala. Muchas gracias por tu ayuda —le respondió mi hermano.


    Esa pareció ser la señal para que nos pusiésemos en marcha. Uno de los ayudantes de la bruja se fue acercando a todos nosotros y nos fue dando un vial a cada uno para que nos lo tomásemos. Cuando llegó a donde Cristian y yo estábamos, se los cogimos y le dimos las gracias. Cuando lo tuve en la mano, levanté la poción y observé maravillada cómo el líquido ambarino se movía haciendo círculos dentro del bote. Parecía que el líquido estaba lleno de brillantina y tenía diferentes tonos dorados. El líquido no era homogéneo. Destapé el bote, me lo llevé la boca y me lo bebí sin ni siquiera pensármelo. La poción estaba caliente y era bastante densa cuando te pasaba a través de la garganta. Traté de no saborearla demasiado. Después de haberla tomado entera, cerré el bote y me lo guardé en uno de los bolsillos del pantalón que llevaba. Podría servirme para guardar cualquier cosa maravillosa una vez que estuviésemos en la superficie.


    Mahala se dio la vuelta y empezó a trabajar colocando unas piedras mágicas en el suelo para crear el portal. Cuando todo el mundo se hubo tomado su poción, Kai se colocó frente a nosotros, de espaldas al portal donde segundos antes había estado la bruja. Mi hermano se colocó a su lado.


    —Soldados, ya sabéis lo que tenéis que hacer —les dijo Kai con su voz de mando, una voz que conseguía que me derritiese.


    Los guardias empezaron a formar a nuestro alrededor y, pocos segundos más tarde, Cristian y yo estábamos rodeados por todos los lados. No había manera de poder llegar hasta nosotros.


    —Esto es un poco exagerado incluso para Kai, ¿no te parece? —me susurró, divertido, Cristian al oído.


    Cuando el portal se creó, una claridad de luz lo atravesó todo, iluminando cada rincón del jardín durante una fracción de segundo. Fue como una pequeña explosión de dentro hacia fuera. Decir que los portales eran muy hermosos sería quedarse corto: eran algo espectacular de ver. Solo pude apartar la mirada de aquel espectáculo cuanto sentí movimiento cerca de mí. Eran los guardias.


    Observé cómo un grupo de tritones, liderados por Kai, atravesaban el portal, y juro que durante unos segundos mi corazón se estrujó de preocupación. ¿Y si le sucedía algo a él al otro lado? Kai siempre se preocupaba por la seguridad de los demás. Pero ¿quién se preocupaba de la suya? Los segundos empezaron a transcurrir de una manera insoportablemente lenta. Contuve el aliento y me mordí el labio. Empecé a contar en mi cabeza para tratar de relajarme, para tener algún tipo de sensación de control. Cincuenta, cincuenta y uno, cincuenta y dos, no podía parar de contar. Cuando Kai regresó del otro lado sano y salvo, solté el aliento de manera demasiado fuerte, a juzgar por la sonrisa de diversión que Cristian me lanzó.


    —No te preocupes, que el capitán está perfectamente bien.


    Le devolví la sonrisa, encantada.


    —Si no llega a estarlo, me hubieses tenido que acompañar a rescatarlo.


    —Hubiese sido precioso que tu futuro marido te ayudase a rescatar al tritón del que estás locamente enamorada.


    Puse los ojos en blanco. A veces era tan dramático.


    —Sería terrible solo si mi futuro marido no fuese gay y no estuviese colado por los huesos de mi hermano.


    Cristian me miró con los ojos muy abiertos y se puso rojo hasta las puntas de las orejas. No pude evitar reírme a carcajadas.


    —¿Qué?, ¿crees que porque nunca me has dicho que te mueres por mi hermano no me he dado cuenta yo solita? Ya sabes lo inteligente que soy —le dije, mirándolo con fingida superioridad.


    Cristian se rio entonces.


    —Eres una pequeña princesa mala.


    —Lo soy.


    —Por eso me gustas tanto.


    Le sonreí con cariño.


    —Vamos a estar bien —le dije porque no pude evitarlo, necesitaba convencernos a ambos.


    Por supuesto, no estaba hablando del tiempo que íbamos a pasar en la superficie: estaba hablando de nuestro matrimonio. Un matrimonio que ninguno de los dos queríamos pero que ambos sabíamos que debíamos de tener. Sabíamos que era lo mejor para nuestra gente.


    —Lo sé —me contestó mientras me sonreía con mucho cariño y me apretaba la mano.


    —Todo está en orden. —Escuché que le decía Kai a mi hermano.


    —Pues nos vamos, entonces.


    —Vamos, guardias. Atravesemos el portal como tenemos planificado.


    Los tritones empezaron a marchar y mi hermano y Kai se quedaron a cada lado del portal mientras los solados pasaban. Nosotros avanzábamos con ellos. El estómago empezó a burbujearme de emoción cuanto más nos acercábamos al portal. Un par de tritones más y sería nuestro turno. Cruzaron.


    ¡Nos tocaba!


    Con la sonrisa más grande que había tenido en los últimos meses, atravesé el portal que había abierto ante nosotros. Miré hacia la derecha cuando una sombra gigante se colocó a mi lado y lo atravesó junto a mí. Era Kai. Sus ojos verdes me miraron fijamente mientras cruzábamos, antes de que un cielo azul se empezase a dibujar frente a nosotros y él apartase la vista para mirar al frente. Definitivamente, estaba preocupado por mí.


    Mi sonrisa, que hacía unos segundos había sido enorme, se hizo gigantesca.


    Estaba segura de que iba a divertirme mucho en la superficie.


    

  


  
    Capítulo 7


    CENTRO COMERCIAL KOKO MARINA
 21.27806908127271, -157.70456366538363


    KAINALU


    Sabía que la única forma en la que podría estar tranquilo, mientras Any cruzaba el portal, sería si lo hacía a mi lado. Cuando nuestros ojos se habían encontrado dentro, todo mi interior se había estremecido, lleno de anhelo. Había sido una sensación eléctrica. Me hubiese encantado poder agarrarle la mano mientras lo atravesábamos, pero ese deseo no era una opción para mí. Cuando estábamos casi en el otro lado, a pesar de que sabía que lo prudente para su seguridad era que me concentrase en analizar el nuevo entorno que estaba a punto de recibirnos, me costó un mundo separar la vista de la enorme y preciosa sonrisa que Any tenía en la cara.


    Ojalá pudiese quedarme mirándola todo el tiempo que quisiera. Si existiese esa posibilidad, sabía que nunca dejaría de mirarla. Pero debía hacerlo, debía volver a asegurarme de que todo seguía bien. Nunca me parecía suficiente el cuidado que pudiera tener con Any, y mucho menos después de lo que le había pasado la noche anterior. Tener que pasar un tiempo en la superficie me ponía muy tenso. Por supuesto que entendía que era lo mejor que podíamos hacer, lo más lógico. Pero eso no quitaba para que la idea no terminase de convencerme.


    Miré hacia la zona verde en la que habíamos salido. No había ningún peligro a nuestro alrededor. La princesa estaba a solo un brazo de distancia, por lo que nada podría acercarse a ella sin pasar antes por mí. Con todo eso comprobado, entonces, y solo entonces, me permití mirar el paisaje. No había estado muchas veces en la superficie, y he de decir que la vista que me recibió casi me deja mudo.


    La superficie era un lugar muy hermoso. En casa no teníamos ni una sola planta que se pareciese en lo más mínimo a las que había aquí. Miré un poco más a mi alrededor, al inmenso océano que era nuestro hogar, y me maravillé. La vista no era para menos. Todo parecía tan hermoso que era casi como si no fuera real. Como si nosotros no encajásemos allí.


    Nos habían transportado a Oahu, a una de las islas del archipiélago de Hawái. Durante la madrugada había leído todo lo que había podido de la zona y de sus costumbres. Quería empaparme de todo. El conocimiento sobre un lugar era lo que te podía salvar en muchos casos.


    No se podía negar que la isla era un lugar era hermoso. Es más, durante unos segundos me quedé sorprendido de la cantidad de belleza que tenía el lugar al que nos habían llevado. Por lo que nos habían explicado los humanos, y por lo que el mismo rey sabía, el lugar era lo suficientemente exótico como para que no hubiese demasiada gente y, lo que era mucho más importante, para que no llamásemos la atención.


    Una humana con una sonrisa muy agradable se acercó a nosotros mientras la bruja de la superficie terminaba de cerrar el portal. La bruja mantenía a nuestro alrededor una burbuja de magia para que, en el caso de que alguien mirase hacia el lugar donde nos encontrábamos, no nos pudiesen ver.


    —Os he traído ropa humana para que podáis cambiaros y no llaméis la atención cuando salgamos.


    Asentí con la cabeza a la vez que Mik le daba las gracias.


    —Princesa —la llamé mientras me acercaba a ella—. ¿Quieres que te tapemos para que te puedas cambiar de ropa tranquila?


    —Por favor, Kai —dijo, poniéndome los ojos en blanco—, llevo la red debajo de la ropa y no creo que haya aquí ningún tritón deseoso de ver cómo se cambia la princesa.


    Casi me río ante sus palabras; estaba seguro de que cualquier tritón, u hombre, estaría más que dispuesto a ver a una belleza como ella escasa de ropa. ¿Es que no se daba cuenta de lo preciosa que era? Antes de que pudiese abrir la boca para decirle lo equivocada que estaba, Any se pasó la blusa que llevaba puesta por la cabeza y se quedó solo con la red. Me di la vuelta a todo correr sin permitir que mis ojos traicioneros se posasen en sus tetas. Joder, esta princesa me volvía loco en todos los sentidos de la palabra. Iba a matarme cualquier día de estos.


    Escuché cómo Any se reía, divertida por mi reacción. Joder.


    —Vosotros a lo vuestro —les ordené a unos tritones que miraban en nuestra dirección atraídos por nuestro pequeño intercambio de palabras.


    Entrecerré los ojos y miré fijamente a todos. Mi mirada era lo suficiente intensa como para que todos supieran que, si se atrevían a mirar a Any, tendrían que vérselas con mis puños. No sabía cómo lo conseguía la princesa, pero siempre terminaba haciendo lo que ella quería.


    AANYE


    La isla a la que nos transportaron me dejó sin aliento. Ni siquiera en nuestro hogar había visto nunca tanta belleza junta. En el fondo del mar no había tanto contraste de colores. Aquí había arena, agua, árboles, cielo…, un cielo azul suave e inalcanzable. Subir desde el fondo del océano hasta la superficie era peligroso, pero no imposible. Subir al cielo desde la tierra lo era. Me maravillaba todo lo que veía y estaba impaciente por ver más.


    Después de que nos cambiásemos de ropa, me acerqué a la humana a la que habían mandado con nosotros para que nos guiase. Era preciosa, tenía una piel oscura que no existía en el lugar de donde nosotros veníamos. Me encantó su pelo negro y corto.


    —¿Cómo te llamas? —le pregunté interesada cuando estuve delante de ella.


    Me sonrió con dulzura.


    —Mi nombre es Maila.


    —¡Qué bonito! —le dije con una sonrisa—. ¿Sabes, Maila? Me gustaría tanto ir a ver todo lo que hay por aquí. Sé, por todo lo que he estudiado sobre los humanos, que vosotros también tenéis tiendas para comprar cosas. Me encantaría ver cómo son las que hay por aquí. ¿Podrías llevarme? —le pregunté emocionada.


    Por la forma en la que sus ojos brillaron, llenos de diversión y por la sonrisa que me lanzó, supe que iba a aceptar hacerlo.


    —Claro, princesa —respondió, divertida, Maila asintiendo con la cabeza.


    —¡Oh, Maila! No me llames princesa. Aquí no soy nadie —le dije disfrutando, con solo una pizca de culpabilidad, de lo bien que sonaban esas palabras.


    De lo increíble y liberador que me resultaba poder decirlas.


    Ojalá pudiese hacerlo más a menudo.


    Ojalá no me sintiese tan culpable por hacerlo.


    —Pero ¡qué estás diciendo, Aanye! —me reprendió Kai, mirándome con los ojos entornados y llenos de incredulidad—. Siempre eres la princesa, estemos en el océano o en la superficie. Siempre. No puedes ir por ahí como si fueses una sirena normal.


    —Puedo y lo voy a hacer, Kai. No me lo vas a fastidiar. Aquí no soy nadie. Esto es lo más cerca que voy a estar de unas vacaciones y pienso disfrutarlo, te parezca a ti bien o no. No me importa lo que pienses.


    —Ni lo pienses —me dijo lanzándome una mirada de muerte, como si de esa manera el tema quedase zanjado—. Nos vamos a la casa que los humanos han preparado para nosotros, nada de ir de tiendas.


    —No, nos vamos de tiendas. —No pensaba ceder, tenía muy claro lo que quería hacer en la superficie.


    Nos retamos el uno al otro con la mirada durante unos interminables segundos, hasta que Kai alargó la mano como si estuviera dispuesto a agarrarme. Abrí mucho los ojos por la sorpresa. ¿De verdad iba a hacerlo? No me lo podía creer, Kai nunca me tocaba. Siempre me trataba con distancia, con fría y odiosa profesionalidad. Solo recordaba que me hubiese tocado en momentos de máximo peligro como, por ejemplo, la noche anterior para impedir que me secuestrasen o como hacía ya muchos años, cuando éramos unos críos, una tarde en la que me hice daño durante una de mis salidas no autorizadas del palacio. Ese día me cogió en sus brazos y me llevó nadando hasta el palacio. Una vez allí, me curó y no le mencionó nunca nada a nadie.


    Justo antes de que sus dedos llegasen a rozar mi brazo se quedó paralizado, como si se acabase de dar cuenta de lo que había hecho. Como si el gesto hubiese sido totalmente involuntario. Levantó los ojos para encontrarse con los míos. Enterré la decepción de que fuese tan profesional conmigo y lo miré con una sonrisa burlona, como retándolo a que se atreviese a agarrarme. Kai me fulminó con la mirada antes de apartar la mano como si se hubiese quemado y apretar la mandíbula, furioso.


    —Lo cierto es que la casa en la que os vais a quedar todavía está sin terminar de preparar. Falta que la bruja la proteja con un campo de magia y también nos queda que la llenen con todas las cosas que vais a necesitar: comida, ropa, productos de aseo… Podemos dejar que nuestros agentes humanos se lleven vuestras cosas hasta la casa mientras vosotros dais un paseo para que conozcáis el lugar. Ya sabes, para que os familiaricéis con el entorno —explicó ella, guiñándome un ojo—. Así, cuando necesitéis algo, podréis saber a dónde tenéis que ir.


    —Bien —respondió Kai a regañadientes después de unos segundos en los que pensó con mucha intensidad en lo que acababa de escuchar, a juzgar por la manera en la que fruncía el ceño.


    Con la explicación que acababa de ofrecerle Maila, se había dado cuenta de que lo de ir a conocer el entorno que nos rodeaba no era tan mala idea.


    —Aunque no me gusta nada que lleguemos a un sitio extraño y no vayamos directamente a un lugar protegido —añadió, dejando claro a todos los presentes que no estaba convencido del todo.


    —No sé qué decirte, Kai —le respondió mi hermano, que se había acercado hasta nosotros—. Quizás lo más prudente sería que unos pocos tritones fuesen con ellos a la casa, para asegurarse de que todo está bien, y que otros fuésemos a reconocer la zona. La superficie, por lo que pudimos averiguar ayer, no es peligrosa ni para Any ni para Cristian.


    —Yo voto por ir a las tiendas —me apoyó Cristian—. Tengo muchas ganas de ver con mis propios ojos las cosas que venden aquí, en la isla. Estoy más familiarizado con la cultura humana de mi trozo de océano. Nunca había estado en la superficie de este lado del mundo.


    Obsequié a Cristian con una sonrisa enorme, se lo merecía por apoyarme. Me acerqué un poco más a él e, ignorando a Kai, enganché mi brazo por la apertura del suyo.


    —¿Dónde dices que están esas tiendas, Maila? —le pregunté.


    —Joder. —Escuché cómo maldecía Kai.


    —El sitio más cercano para poder hacer compras es el centro comercial Koko Marina. Ahora estamos cerca de la calle Lumahai, está a solo unos pasos fuera de la zona verde donde os han transportado. El centro comercial solo está a media hora andando desde aquí o a unos siete minutos en coche.


    —Prefiero ir andando. Quiero verlo todo.


    —Y no sabemos conducir —apuntó Kai, que seguía dispuesto a verle el lado negativo a todo cuanto dijésemos.


    —Eso no es un problema. Podéis tener un conductor para vosotros durante todo el tiempo que estéis aquí para todo lo que necesitéis. El gobernante quiere cuidaros de la mejor manera posible.


    —Lo sabemos y estamos muy agradecidos —contestó mi hermano, que muchas veces parecía más un príncipe que un general—. La alianza entre nuestros pueblos es muy fuerte. Y el comercio también —añadió con una sonrisa que hizo suspirar a Maila.


    Cuando se dio cuenta de lo alto que había hecho el sonido, sus pómulos se llenaron de color. No era un misterio que mi hermano era muy guapo. Muchas sirenas estaban dispuestas a echarle el lazo, solo que él no lo estaba para nada. Sonreí divertida.


    Poco después, con Kai nada conforme por lo que íbamos a hacer, salimos de la protección de la burbuja de magia que nos había mantenido ocultos del resto de las personas de la superficie y nos encaminamos hacia una nueva aventura.


    El camino que llevaba hasta el centro comercial, al que nos estaba llevando Maila, estaba lleno de palmeras y casas individuales a cada cual más hermosa. No podía dejar de mirar a todos los lados admirando la diferencia con lo que conocía, no podía dejar de admirar lo hermoso que era todo lo que nos rodeaba. Incluso el asfalto por el que pasaban los coches me llamaba la atención. Era negro y brillaba con motas blancas cuando le daba el sol de manera directa. Todo lo que veía me maravillaba.


    No tardamos mucho en llegar. El centro comercial Koko Marina era precioso, estaba dividido en diferentes edificios. Los puestos que había en la parte exterior estaban llenos de comida, bolsos, pañuelos, golosinas, y me maravillaron. Entré en cada una de las tiendas, con Cristian siguiéndome muy de cerca. Más tarde, comimos algo mirando a la bahía que estaba en la parte trasera del centro comercial.


    Fue una tarde maravillosa. Disfruté de cada segundo. Había comprado un montón de alimentos que me apetecía probar. Siempre me había gustado cocinar, incluso solía bajar a las cocinas a cocinar con las sirenas. Pero lo que más me gustaba de todo lo que había comprado era la guía de viaje de la isla donde aparecían todos los lugares interesantes, e incluso traía un mapa. En cuanto tuviera un segundo libre, iba a mirar todos los sitios que quería que visitásemos. El tiempo en la superficie prometía mucho.


    Cuando terminamos de ver todo, fuimos hasta la casa en la que nos quedaríamos en varios coches. Habíamos comprado tal cantidad de cosas que pesaban una barbaridad y habíamos caminado tanto que estábamos destrozados, o por lo menos yo lo estaba. Kai se sentó en el coche a mi lado, en silencio, y miró por la ventana. Estaba tan a gusto y relajada que casi ni me di cuenta de que me estaba quedando dormida con el vaivén del coche. Poco a poco, todo a mi alrededor comenzó a desdibujarse. Los ojos me pesaban.


    —Princesa, despierta —me dijo Kai con suavidad.


    Hice un pequeño ruido molesto, estaba tan a gusto apoyada sobre la piel caliente…


    Abrí los ojos de golpe cuando mi cerebro aturdido entendió que el lugar sobre el que estaba dormida era el hombro de Kai. El hombro de Kai, que olía tan bien como el océano y que me hacía sentir en el paraíso. Pero, por mucho que hubiese querido, no podía quedarme apoyada sobre él para siempre. Respiré su aroma con fuerza antes de levantarme con total dignidad, como si no fuese nada fuera de lo común que lo hubiese estado usando como almohada. Me sentía agradecida de que me hubiese dejado dormir sobre él en vez de lanzarme a un lado por atreverme a tocarlo.


    —¿Hemos llegado? —pregunté tratando de imprimirle a cada una de las palabras un tono de normalidad.


    —Claro, princesa. Ya estamos.


    Salí del coche sin decir ni una sola palabra más. Anduve por el camino de entrada y me quedé maravillada por lo precioso que era todo. La casa estaba cerca de un acantilado y estaba segura de que se podría ver el mar desde todas las habitaciones. Sería casi como estar en casa, pero con la libertad de estar en la superficie.


    La casa era de madera de color blanco y tenía dos plantas. Por supuesto, comparada con el palacio en el que vivíamos, era pequeña, pero por el tamaño de las casas que había visto en los alrededores esta era descomunal.


    Entramos detrás de Maila, la cual nos iba a dar un recorrido por la casa para enseñárnosla y decirnos dónde estaba todo.


    Estaba muy emocionada.


    

  


  
    Capítulo 8


    HANAPEPE PLACE, HONOLULU
 21.261476776481558, -157.71079027697883


    CRISTIAN


    Seguimos a Maila, a través de la impresionantemente bonita casa humana que nos habían dejado, mientras nos iba explicando dónde estaba cada habitación y cada baño.


    Tenía un par de cosas bastante claras de lo que quería de este viaje. La primera, conseguir descubrir qué era lo que le pasaba a Mik conmigo, y la segunda, disfrutar al máximo el tiempo que iba a pasar antes de la boda y antes de que las miles de obligaciones que venían con el nuevo cargo me cayesen sobre los hombros. Solía consolarme pensando que por lo menos iba a compartirlo con Any, que era una de las mejores sirenas que había conocido nunca, y por ese mismo motivo era mi mejor amiga.


    Pero, por el momento, decidí —metiendo la cabeza en una habitación que había visto desde el pasillo que daba al océano— que iba a concentrarme en el presente. En disfrutar de cada segundo de los que pasásemos aquí.


    Entré dentro de la habitación y me maravillé. En el centro había una cama gigante desde la cual, al tener el techo y la parte delantera acristalada, se podía ver el océano y el cielo. Madre mía. Iba a agarrarme a esta habitación con las uñas si hacía falta. Puede que durmiese solo, pero iba a dormir de la mejor manera. Escuché cómo las voces del resto de mis compañeros se alejaban por el pasillo y me interné más para poder seguir revisando cómo era el resto de la habitación.


    Abrí una puerta corredera y fui a parar a un baño gigantesco de color gris pálido. Era precioso, construido con unos materiales que no teníamos en nuestro hogar. Pasé el dedo por la pared, que era lisa, suave y brillante. Luego me dirigí de cabeza a la enorme bañera blanca con patas. Aquí era donde iba a pasar mis noches antes de ir a la cama. Iba a llenar todo el borde de velas e iba a tomar una buena copa del mejor líquido que tuvieran en la superficie. Casi podía imaginarme haciéndolo.


    Grité cuando sentí que alguien se ponía a mi espalda.


    —Tranquilo —me dijo Mikala.


    —Qué susto me has dado —le dije, llevándome la mano al pecho.


    Mikala se quedó mirándome fijamente sin decir nada y, para variar, me puse nervioso.


    —¿Quieres algo?


    —No —contestó sin añadir una sola explicación más.


    ¿Cómo podía hacer siempre que todo fuese tan incómodo? ¿Cómo podía conseguir siempre que me sintiese tan consciente de mí mismo? Era exasperante.


    —Entonces, ¿qué haces aquí? —le pregunté mirando hacia arriba, a sus increíbles ojos azules, ojos con los que solía soñar todas las noches.


    —Nada, estoy eligiendo habitación.


    —Pues esta es para mí.


    ¿Solo me parecía a mí que esta conversación estaba siendo absurda?


    —Bien, cogeré la de al lado, entonces.


    Dicho eso, me miró durante unos segundos más en los que pensé que añadiría algo, pero no lo hizo. Cerrando la boca, se dio la vuelta y caminó, primero fuera del baño y después fuera de la habitación. Seguí cada uno de sus movimientos con la mirada y sonreí como un estúpido cuando se metió en la habitación que estaba frente a la mía. El estómago me dio un vuelco de alegría al pensar que lo iba a tener tan cerca. Quizás algún día de este mes, si me sentía lo suficiente travieso, me confundiera de habitación al meterme a la cama. Me reí en alto ante mi ocurrencia sabiendo que nunca en la vida me atrevería a hacerlo.


    La vida era hermosa y yo quería vivir.


    MIKALA


    Había sido una decisión acertada elegir la habitación más cercana a Cristian. Por supuesto que lo había sido. O eso era lo que estaba tratando de decirme a mí mismo. Cuando dentro del baño me había preguntado si quería algo, apenas había sabido qué contestarle. Me había quedado mirándolo como si fuera un pasmarote.


    ¿Qué me pasaba con ese tritón?


    Era como si tenerlo cerca hiciese que la cabeza se me llenase de aire y el cerebro se me escapase por los oídos. Me sentía como si fuera incapaz de pensar en nada. Solo podía mirarlo mientras sentía una bola de sentimientos dentro de mí tan grande que no era capaz de separar unos sentimientos de los otros. Todos se entremezclaban, haciendo que me sintiese confuso.


    Seguirlo cuando se había distanciado del grupo había sido una decisión que había tomado de manera inconsciente. Me di cuenta de que quizás estaba cansado. Últimamente estaban pasando demasiadas cosas y todas muy rápidas. Quizás este paréntesis en nuestras vidas me vendría bien para aclarar el lío mental que tenía en la cabeza. Para paliar la necesidad enfermiza que sentía siempre que tenía delante a Cristian de lanzarme a su cuello para estrangularlo. Una imagen de su cuello largo y suave se cruzó por mi mente y me quedé paralizado a medio paso de la habitación en la que dormiría. ¿Qué cojones me pasaba? ¿Qué clase de pensamiento ridículo era ese?


    Negando con la cabeza, entré al cuarto, vi que tenía una cama y un baño y salí fuera. Con eso me valía, no era que necesitase mucho más. Volví a la entrada de la casa a por las cosas que había traído, y también a por las que me habían proporcionado los humanos, y regresé a la habitación para dejarlo todo organizado.


    Después de un tiempo, cuando estuve satisfecho con cómo había quedado todo, decidí que me apetecía salir a dar un paseo. Quería ver cómo era el entorno que nos rodeaba.


    Cuando salí fuera de la casa, estaba oscuro. Pero no me importó, la débil luz de la luna era más que suficiente para que viese por dónde caminaba. Descubrí que en la parte trasera de la casa había una playa privada, una playa entre rocas a la que solo se podía acceder desde la casa. Sin dudarlo, caminé hacia ella y me descalcé antes de andar sobre la arena. No estaba muy fría, a pesar de que era de noche. Me acerqué hasta la orilla del mar y me quedé mirando cómo se movían las olas por lo que me parecieron horas, con la cabeza agradablemente vacía. Ese efecto tenía el agua sobre mí: me relajaba. Fue el primer momento de paz que tuve en semanas.


    Cuando sentí que llevaba demasiado tiempo de pie allí, me di la vuelta para regresar a la casa. Se veía preciosa, con la luz encendida dejando que se viese todo lo que había dentro a través de los cristales enormes que, prácticamente, rodeaban toda la casa. Empecé a caminar hacia ella, pero me paré en seco cuando una figura que hubiese reconocido en cualquier lugar, y en cualquier circunstancia, pasó por delante de mi visión en la planta superior.


    Mis pies se quedaron quietos sin que yo les concediese el permiso para hacerlo. Observé sin poder apartar la mirada de la figura de Cristian, que se desabrochaba los botones de la camisa que llevaba uno a uno. Muy despacio. Se me secó la boca de golpe. Seguí mirando cuando se abrió la camisa y la dejó caer al suelo. Mis ojos resbalaron por su pecho y, luego, se deslizaron hasta donde sus manos se metían a ambos los lados de su pantalón y los dejaban caer también al suelo. Me sentía ardiendo. Tragué saliva mientras miraba su ropa interior, esperando a que cayese al suelo también. Cuando lo hizo, mi mirada se posó sobre su miembro y mis ojos se quedaron allí clavados como si se hubiesen quedado atrapados. Cristian se dio la vuelta y caminó desnudo hacia lo que debía de ser el baño de su cuarto. Mis ojos siguieron todos sus movimientos, y entendí que no hubiese podido apartar la mirada ni aunque mi vida dependiese de ello. Me sentía hipnotizado.


    Mucho tiempo después de que Cristian desapareciese de mi vista, todavía seguía allí en medio de la playa, quieto, como si me hubiese quedado pegado en el sitio.


    Perdido.


    AANYE


    Lo que más me gustó de la casa fue la terraza. Después de que cada uno eligiese la habitación en la que dormiríamos, volví corriendo a ella. Casi no me había podido creer lo preciosa que era la primera vez que la había visto, pero mis ansias por conseguir una habitación que me gustase habían superado las ganas de pararme el tiempo suficiente a verla.


    La terraza era grande, rectangular y estaba acristalada por tres de sus cuatro lados. Los cristales llegaban desde el techo hasta el suelo. Se podía ver el océano inmenso desde allí. Lo teníamos justo debajo de nosotros, me di cuenta al asomarme y ver que la terraza estaba construida flotando a un lado de la casa. Si abrieses uno de los cristales, podrías saltar directamente al mar. Neptuno, era maravilloso. Era como estar en casa, pero diferente. Nunca había visto el mar tan extenso desde arriba. Siempre lo veía desde dentro y era… refrescante, como todo lo que había visto en esta isla en la que los humanos nos habían dejado quedarnos.


    Miré a los lados de la terraza y me fascinaron los cojines enormes que había colocados en el suelo. Parecían tan blanditos que no pude resistir la tentación y me lancé sobre uno de ellos. Grité encantada cuando me hundí en su suavidad. Era tan cómodo.


    —¿Te gustan, princesa? —preguntó Maila, divertida, entrando en la terraza.


    —Mucho, son tan suaves y blandos —le respondí, pasándome por la cara uno de los laterales del enorme cojín en el que estaba tumbada.


    —Y, ¿qué te parece la terraza?


    —Es increíble, como nada que haya visto antes. Pero eso me pasa muy a menudo en la superficie —le contesté, riéndome ante la obviedad que acababa de decir.


    —Mira —me dijo, acercándose a uno de los cristales. Me levanté y me acerqué a ella para poder ver mejor lo que me quería enseñar—. Estos dos cristales de aquí se deslizan por estas guías hacia los lados —explicó, moviendo el cristal un poco para que pudiese verlo.


    —¡Madre mía! —le dije emocionada, era como estar sobre el mar—. Me encanta, Maila —dije mientras levantaba los brazos al aire.


    Me asomé por el cristal abierto y disfruté de la vista durante unos minutos. Sentí que Maila se alejaba de mi lado como si quisiera darme algo de intimidad. Pensé que quizás ella había llegado a la conclusión, al verme mirar el mar, de que estaba extrañando el océano. Amaba mi hogar, pero no lo extrañaba; en ese momento, donde más me apetecía estar era en el lugar exacto en el que estaba.


    En la superficie.


    Cuando me di la vuelta, me encontré con la mirada de Kai. Me sorprendió verlo allí, no lo había escuchado llegar. Sonreí de oreja a oreja disfrutando de lo mucho que parecía estar pendiente de mí desde la noche anterior. Kai me devolvió el gesto dándose la vuelta y alejándose de mi lado. Puse los ojos en blanco. Era tan idiota. ¿Se moriría por tener algún gesto cercano conmigo? Era una princesa, no la dueña de todo el océano, por Neptuno. No hacía falta que guardase tanto las distancias.


    Aproveché que estaba dándome la espalda mientras se alejaba para comérmelo con los ojos. Estaba muy bueno. En ambas formas. Era una pena que la camisa de flores que llevaba tapase los impresionantes músculos de su pecho. Pecho que debía admitir que me sabía de memoria. Podría dibujarlo con los ojos cerrados. Habían sido demasiados años suspirando por el muy imbécil. Molesta tanto con él como conmigo misma, empecé a caminar en dirección a la cocina. No iba a permitir que me amargase el tiempo que íbamos a estar en la superficie.


    KAINALU


    Me sentía raro estando en la superficie. No era solo que al no conocer el lugar sentía que nos rodeaban miles de peligros; era que, una vez aquí, me sentía tan poco dentro de mi medio, tan poco necesario, que no sabía qué hacer conmigo mismo.


    Any, aunque no me había gustado que lo dijese, había tenido razón cuando había dicho que aquí no era la princesa. Aquí en la superficie, en el mundo de los humanos, no éramos nada. Pensar en ello me hizo sentirme de maneras muy opuestas a la vez. Me sentí libre de mis obligaciones, libre de lo que se suponía que tenía que ser, libre de mi posición en el océano, y a la vez me hizo sentirme frío, como si no perteneciese a nada, como si no fuese nada.


    Comprendí que no sabía cómo dejar de ser el capitán de la guardia real. No sabía cómo relajarme, no conocía otra cosa. Y aquí no era necesario que lo fuese. Había tanta protección, y ninguna amenaza estando en la superficie, que hasta una persona tan desconfiada como yo sabía que era demasiada.


    Quizás ese fuera un buen momento para conocerme a mí mismo. Para descubrir qué era lo que me gustaba más allá de las obligaciones, para conocer a Any… Para cuando me quise dar cuenta de a dónde me habían llevado mis pasos, ya era demasiado tarde. Cómo no, había vuelto a acabar como un gilipollas al lado de la princesa.


    Observé a Any mientras cocinaba lo que iba a ser nuestra cena. A pesar de que la humana Maila se iba a quedar con nosotros para ayudarnos en todo lo que necesitásemos, y una de esas cosas era la comida, Any se había empeñado en hacerla con ella. Me di cuenta con sorpresa de que no se le daba nada mal cocinar. Tenía que obligarme a apartar la vista cada poco rato de ella, porque si no me quedaba mirándola con un gilipollas.


    Era fascinante ver cómo le brillaban los ojos mientras miraba en una tablet, que Maila le había dejado, una receta para la cena que estaba haciendo. Llevaba un rato cortando unas verduras que había comprado en los puestos del centro comercial al que nos había llevado Maila. Lo hacía con mucho cuidado y delicadeza, casi como si pretendiese que todos los trozos de verdura fuesen exactos.


    Levanté la vista de sus manos hasta su cara y tragué saliva de manera audible cuando descubrí que la punta de su lengua rosada asomaba entre sus labios abiertos. Neptuno, Any me volvía loco. Hacía que mi estómago subiese y bajase, se llenase de nervios y que me vibrase todo el cuerpo. Me obligué a apartar la mirada de su boca y seguí subiendo la vista hasta sus ojos. Se me escapó una sonrisa divertida al ver una arruga de concentración entre ellos. Any levantó la mirada y posó sus ojos sobre los míos al sonido de mi risa. Los estrechó y me lanzó una mirada de muerte.


    —¿Tienes algún problema, capitán? —me preguntó, retadora.


    Sonreí con malicia.


    —Me preguntaba si realmente es tan difícil lo que estás haciendo o solo te gusta aparentar que te estás esforzando mucho —le dije porque me encantaba molestarla, ¿qué le podía hacer?


    Ella me miró echando humo durante unos segundos.


    —Quizás quieras venir a probarlo, ¿o es que tienes demasiado miedo de hacerte daño con el cuchillo? —me dijo, claramente amenazándome, con un brillo de diversión en los ojos.


    Neptuno, ver que ella también disfrutaba de nuestras discusiones me gustaba mucho más de lo que debería. Ella era la puta princesa. Tenía que grabármelo de una puta vez en la cabeza. Pero…


    Pero a pesar de todo me levanté de la silla en la que estaba sentado observándola y me acerqué a su lado. Cuando estuve frente a ella, levanté una ceja como preguntándole qué era lo que iba a hacer. Ella se ruborizó y apartó rápidamente sus ojos de los míos.


    —Toma el cuchillo —dijo tendiéndomelo, casi golpeándome con la parte trasera de él en el pecho—. Coge esas cebollas y pícalas.


    —Por supuesto, princesa. Lo que tú mandes, princesa.


    Después de eso no volvimos a hablar mientras preparábamos la cena el uno al lado del otro. Me di cuenta de que, para mi sorpresa, nos compenetrábamos bien, como si hubiésemos hecho las cosas juntos toda la vida.


    Como si hubiésemos nacido para hacerlas juntos.


    

  



  

    Capítulo 9


    HANAPEPE PLACE, HONOLULU
 21.261476776481558, -157.71079027697883


    CRISTIAN


    Lo primero que hice cuando me desperté fue seguir leyendo el libro que había dejado casi al final durante la noche anterior. Se había quedado superemocionante, pero había estado tan cansado que ni siquiera me había dado cuenta de que me había quedado dormido. Después de un rato inmerso en la lectura, vi que en la playa había alguien. Por supuesto, mis ojos se fueron allí porque sabía casi a ciencia cierta quién podía ser esa persona. Bueno, en este caso, ese tritón.


    Era la segunda mañana que veía a Mikala salir a hacer ejercicio cuando todavía estaba amaneciendo. Sabía que no volvería a tener una oportunidad como esta nunca, ni siquiera aunque viviésemos en el mismo palacio, después de la boda, porque no seríamos los mismos tritones que éramos ahora ni estaríamos en las mismas posiciones. El clima en el que estábamos en ese momento, casi como si fuera un paréntesis de nuestras vidas reales, parecía el más adecuado para conseguir un acercamiento con él. Para descubrir de una vez por todas por qué no le gustaba y también para poder disfrutar de su compañía.


    Me acerqué al armario donde guardaba la ropa y me puse unos pantalones cortos cómodos y una camiseta blanca en la parte superior. Mientras caminaba hacia el trozo de playa privada que había escondida entre las rocas, y a la que solo se podía acceder desde nuestra casa, no pude evitar que mis ojos recorriesen el gran cuerpo de Mik. Casi me avergoncé de lo alto que sonó el suspiro que se escapó de mis labios. Había tanto anhelo en él que solo un tonto no se daría cuenta de lo mucho que me atraía. La camiseta que llevaba puesta se había adherido a su cuerpo con el sudor. Estaba realizando una serie de ejercicios estáticos, pero con mucho afán. Era hipnótico de ver.


    Me acerqué a él tratando de hacer el menor ruido posible y también tratando, sin conseguirlo, de apartar los ojos de su musculoso y redondo culo. Por supuesto, Mik —como el gran general que era— se dio cuenta de mi presencia enseguida a pesar de que mis pies descalzos en la arena no hacían el menor ruido. Cuando me miró, le ofrecí una sonrisa de disculpa; no había querido molestarlo mientras hacía sus ejercicios. Mik me fulminó con la mirada antes de seguir con lo que estaba haciendo como si yo no estuviera allí. Como ese día quería ser positivo y encontrarle el lado bueno a todo, pensé que era bueno saber que no desconfiaba de mí lo suficiente y que mi presencia no le molestaba tanto como para irse. Sí, iba a ser positivo e iba a quedarme con ese hecho.


    Temblando por dentro, me puse a su lado y empecé a hacer algunos de los ejercicios que solía hacer en casa de meditación y estiramientos. Puede que yo no fuese un guerrero, pero sí que hacía ejercicio con regularidad, ya que tenía un millón de obligaciones que, si no se tenía el suficiente cuidado, me generaban mucho estrés. El ejercicio me ayudaba a mantenerlo a raya y también me ayudaba a estar en forma.


    Durante unos minutos la cosa fue bien. Me centré en mí mismo y me hizo feliz pensar que esto podía llegar a funcionar. Quizás este mes podía conseguir hacer que Mikala dejase de odiarme, o lo que fuera que hiciese.


    Toda esperanza que había empezado a crecer dentro de mí murió cuando unos minutos después Mikala se giró hacia mí y me habló:


    —¿Qué estás haciendo aquí, Cristian? —me preguntó entre dientes apretados.


    Me hice el inocente el tiempo suficiente para que me diese tiempo a que su actitud hacia mí, lo mucho que me molestaba, no se reflejase en mi cara.


    —¿No es obvio? Estoy haciendo mis ejercicios —le respondí con una sonrisa deslumbrante.


    Me sentía con muchas ganas de molestarlo. De que me dijese de una santa vez qué era lo que le pasaba conmigo. Nos conocíamos desde hacía años y nunca habíamos tenido ni una puñetera conversación. No tenía ninguna razón para odiarme. Mikala apretó un poco más los dientes, tanto que tuve incluso miedo de que se pudiese partir alguno.


    —Hay mucho espacio en la casa para que los hagas —me dijo invitándome a que me marchase.


    Menudo imbécil.


    —Ya, pues resulta que quiero hacerlos aquí. ¿Tienes algún problema con eso? —le pregunté, frunciendo el ceño, retándolo con la mirada a que me dijese que sí.


    Por supuesto, el príncipe y general de la guardia no lo hizo. No se dejó intimidar lo más mínimo por mí. Me di cuenta de que no estaba dispuesto a discutir conmigo, que no le parecía lo suficiente importante como para hacerlo, y eso me puso furioso. Sobre todo, cuando él había protagonizado cada una de mis fantasías sexuales desde hacía más años de los que podía recordar. Resultarle molesto era doloroso. Muy doloroso.


    —Ya me he cansado de tus miradas reprobadoras, de tus miradas fijas y molestas. ¿Qué es lo que te pasa conmigo? ¿Qué se supone que he hecho tan malo para molestarte? ¿Por qué me odias?


    Mikala me miró con los ojos abiertos como platos, como si lo último que se esperase en esta vida fuese que lo confrontase, que expusiera la verdad de lo que pasaba entre nosotros. Que me atreviese a decir en alto lo poco que le gustaba. Él abrió la boca durante un segundo, pero luego la volvió a cerrar. Sus mejillas se pusieron rojas, lo cual me sorprendió lo suficiente como para que mi nivel de enfado disminuyese.


    —Ni siquiera me conoces. Nunca te has molestado en hacerlo —dije cuando entendí que Mikala no iba a decir nada.


    —No te odio. No lo hago —respondió de repente, como si acabase de unirse a la conversación y se hubiese perdido la segunda parte.


    —Ya, pues lo disimulas muy bien.


    —Es solo que me da pena mi hermana —dijo con voz insegura.


    Abrí mucho los ojos, nunca lo había visto comportarse de esa manera. Nunca había sido delante de mí nada que no fuese un general orgulloso con una mirada de hielo. De disgusto. Odiaba tanto que me mirasen así. Estaba tan acostumbrado a ello, a que mis padres no me aceptasen. Pero que él tampoco lo hiciera me dolía más de lo que tendría derecho a doler.


    —Si ella te da pena, yo también debería dártela. He tenido el mismo poder de decisión en cuanto a mi destino que ella.


    —Tienes razón. Nunca lo había pensado así —dijo, pero no añadió nada más.


    Y a mí su respuesta no terminó de satisfacerme. Quería de él mucho más que el simple reconocimiento de que estaba en la misma posición que su hermana. Quería que me conociese. Pero ¿cómo podía lograr que estuviese dispuesto a hacerlo? Después de pensarlo durante unos segundos, la solución llegó a mí tan brillante como si se hubiese encendido en el centro de mi cerebro un cartel de neón con la respuesta escrita.


    —Creo que, para poder valorar si soy lo suficiente bueno para tu hermana, deberías de molestarte primero en conocerme.


    Mikala me miró como si le estuviese hablando en otro idioma. Estuve a punto de reírme. Me di cuenta de que me gustaba haber podido sacar al general de su papel duro y frío. Desconcertarlo.


    —Este tiempo en la superficie antes de la boda me parece el mejor momento para hacerlo, ¿no crees? ¿Qué dices? —le pregunté, retándolo con la mirada—. ¿Estás dispuesto a atreverte a conocerme?


    Le tendí la mano para que sellásemos el trato. Mikala se quedó mirándome durante unos segundos antes de tragar saliva y asentir con la cabeza. Bajó la vista hasta mi mano y dudó antes de alargar la suya propia y estrechar la mía. Por supuesto, el estómago me dio un vuelco al notar el contacto de su piel. El corazón empezó a latirme furioso en el pecho. Cuando noté la fuerte reacción de mi cuerpo ante ese pequeño contacto, me pregunté por un breve instante si no estaría cometiendo un error. Si esto no acabaría conmigo todavía mucho más enganchado al general y con el corazón roto. Pero luego me dije a mí mismo que era ridículo pensar así, que lo único que quería y que sabía que iba a sacar de este trato era que me conociese y que dejase de tratarme como si fuese el enemigo. Y eso era mucho más de lo que pensaba que iba a tener nunca. Me dije que, si lograba eso, sería suficiente.


    —Me parece una buena idea. ¿Por dónde empezamos? —me preguntó con una sonrisa enorme, radiante.


    Una sonrisa que me dejó el cerebro hecho papilla. Sí, me di cuenta en ese mismo momento de que, por mucho que tratase de mentirme a mí mismo, esto no había sido una buena decisión.


    MIKALA


    Noté que alguien se estaba acercando a mí. No porque hubiese escuchado ningún ruido, sino que lo había sentido.


    ¿Cómo de ridículo era eso?


    Me di la vuelta para ver si me lo había imaginado o de verdad había alguien. Cuando mis ojos se cruzaron con los de Cristian, todo mi cuerpo se tensó y decidí que lo mejor que podía hacer para que se alejase rápido era fulminarlo con la mirada. Que se diese cuenta de que no quería que estuviera allí. Me molestaba que su presencia me hiciese sentir siempre tan agitado. ¿Qué derecho tenía? Le di la espalda, ignorándolo por completo, y continué con mis ejercicios. Tratando de luchar contra mi interior revuelto para alcanzar la concentración, esforzándome por que mi cuerpo se moviese como si fuese fluido. Tratando de no pensar en la imagen del cuerpo desnudo de Cristian recortado contra la luz de su habitación.


    Pero, por supuesto, fue inútil. Esa imagen se había quedado grabada a fuego en mi mente. ¿Por qué? Siendo un general, había visto a infinidad de tritones desnudos antes, a tantos que no podría siquiera contarlos. ¿Por qué este pequeño príncipe del otro lado del océano me afectaba tanto? ¿Qué tenía él de diferente al resto?


    Me puse serio conmigo mismo y traté de obviar su presencia a mi lado. Y pude hacerlo durante unos minutos. Luego, mi cuerpo se fue tensando más y más hasta que me volví hiperconsciente de su cuerpo moviéndose a mi lado. De su callada figura. De cada puto centímetro que nos separaba. De todo. Mi cuerpo vibraba. Sentía que el puto aire estaba cargado de energía, lo que era un pensamiento ridículo: estábamos al aire libre. Después de solo unos pocos segundos, no pude soportarlo más y exploté. Tenía que confrontarle.


    Pero no salió como yo me esperaba.


    Después de escucharlo hablar, mientras por dentro pasaba por todos los estados de ánimo posibles, me dije que lo que me pedía no era tan descabellado. Que tenía todo el derecho del mundo a echarme en cara que siempre me hubiese comportado tan raro y distante con él. Que él no tenía la culpa de que mi cuerpo se sintiese tan incómodo cuando estaba cerca. Puede que lo que decía tuviera sentido. Puede que, si me molestase en conocerlo, todo este malestar que sentía a su alrededor desaparecería. Me sentí aliviado cuando comprendí que esa era la solución. Que conocerlo y pasar todo el tiempo posible a su lado haría que dejase de observar cada uno de sus gestos, cada una de sus respiraciones, porque me fiaría de él. Pasar mucho tiempo a su lado sonaba de maravilla.


    Observé la mano que me tendía y se la estreché. Cuando nuestras pieles se juntaron, un escalofrío me recorrió el cuerpo al completo; me sentí hipersensible. Me dije que esta era la última vez que me sentiría así, que conocerlo también arreglaría eso. Aunque la sensación tampoco es que me molestase del todo. Quizás, al final, acabaríamos siendo buenos amigos. Sonaba bien. Quería quitarme este peso de encima.


    —Me parece una buena idea. ¿Por dónde empezamos? —le pregunté para que se diese cuenta de que estaba dentro del trato y dispuesto a intentarlo de verdad.


    Cristian me miró raro durante unos segundos antes de contestar:


    —¿Qué es lo que estarías haciendo ahora?


    —Pues, después de un par de ejercicios más, correr durante una hora. —Esa era una pregunta fácil de responder.


    —Creo que deberíamos empezar por ahí, por hacer juntos las cosas que normalmente haríamos solos.


    —Perfecto —le respondí, girándome de vuelta hacia el mar y retomando los ejercicios que había estado haciendo con una sensación extraña dentro del pecho.


    Diez minutos después, mientras Cristian corría a mi lado por la arena, sentía como si el aire entrase mejor a mis pulmones. Como si el aire fuese más agradable y con una sola bocanada pudiese tener suficiente como para correr durante horas.


    Fue una sensación extraña, pero me gustó.


    Me gustó mucho.


    


  



  
    Capítulo 10


    HANAPEPE PLACE, HONOLULU
 21.261476776481558, -157.71079027697883


    AANYE


    Un nuevo día había amanecido y parecía que todos en la casa habían encontrado algo con lo que entretenerse. Podía entenderlos. La superficie era un lugar muy divertido. Un lugar lleno de cosas que no estábamos acostumbrados a ver y, aunque había muchísima menos magia que en nuestro mundo, los humanos la habían conseguido suplir con tecnología. Puede que no fuesen una raza mágica, pero eran muy inteligentes.


    Desde que Maila me enseñó unos días antes a usar Internet, y más concretamente una página llamada YouTube, no había parado de ver un montón de cosas que quería hacer. Si había pensado antes de estar en la superficie que conocía muchas técnicas para hacer joyas, estaba equivocada. Todo mi conocimiento era mínimo en comparación con todo el que tenían aquí o eran unos genios. Les había visto hacer, a través de los vídeos, algunas técnicas que parecían incluso sacadas de otro mundo.


    Como había tenido que hacer las maletas tan rápido para subir aquí, ni se me había pasado por la cabeza traer conmigo algunas de las herramientas para poder hacer joyas. Aunque, si lo pensaba mejor, tampoco me hubiesen servido para hacer lo que había visto el día anterior; así que tampoco pasaba nada.


    Esa mañana había conseguido, después de mucho discutir con Kai, que me llevase a hacer compras. Me había sorprendido cuando, en vez de decirle a nadie que nos llevase, había sido él mismo el que se había puesto detrás del volante y había conducido hacia otro centro comercial mucho más grande que el que visitamos al llegar y que estaba en el centro de la isla. Cuando le había preguntado cuándo había aprendido a conducir, Kai se había limitado a encogerse de hombros y decirme que aquí tenía mucho tiempo libre. A mi parecer, lo que más tenía eran ganas de tener controladas las cosas. Pero no era nadie para decírselo. Nos montamos en el coche y condujimos en silencio junto a otros guardias.


    Conseguir los materiales que necesitaba para mis manualidades no había sido nada fácil y habíamos tenido que ir de un lado a otro de la isla preguntando en innumerables sitios. Menos mal que los dos guardias humanos que nos habían acompañado conocían la isla porque si no, nos hubiésemos pasado el día entero dando vueltas. Aunque, a decir verdad, eso no me hubiera importado. Era maravilloso ir en el coche con Kai. Tenerlo sentado al lado tan cerca, sin la barrera invisible que nos separaba en casa. Casi podía imaginar que éramos un par de amigos visitando la isla o una pareja. Me quité ese pensamiento de la cabeza. Cada vez que trataba de tener un acercamiento con Kai, él me rechazaba; no me quería ni imaginar toda la distancia que pondría entre nosotros si descubriese lo mucho que me gustaba. Si descubría lo mucho que me encendía.


    Cuando regresamos a casa de nuestro paseo en coche por la isla, llevé a la terraza acristalada todas las cosas que había comprado para hacer manualidades y joyas varias. Había decidido que ese lugar sería mi nuevo taller. La terraza era tan hermosa que estaba segura de que allí podría dejar volar mi imaginación para crear nuevas piezas. Había un montón de técnicas que quería probar. Para poder usar la terraza como taller, había arrastrado una mesa baja hasta allí para usarla como apoyo y había fulminado con la mirada a uno de los guardias cuando se había acercado hasta mí para ayudarme.


    Neptuno, odiaba que pensasen que era una tonta débil princesa. Pude que me hubiese llevado más tiempo que a cualquiera de ellos, y me hubiese cansado el doble, pero había podido hacerlo. No era una princesa en apuros. Deberían grabarse eso todos en la cabeza.


    Cuando entré en la terraza, era de noche. Me acerqué a la cristalera y abrí del todo un par de hojas para que entrase la brisa del mar. Cuando estaban abiertas, casi parecía como si estuviera nadando dentro del mar. Antes de hacer nada me descalcé y, sentándome en el borde de la terraza, saqué los pies y los metí dentro del agua. Tuve que luchar con fuerza contra las ganas que sentí de transformarme. Llevaba tantos días sin hacerlo y era mi naturaleza. Pero entendía que no era un buen momento para que nos dejásemos ver con nuestra otra piel. Si Kai descubriese que me había transformado en medido de la noche, sola, en la superficie, moriría de un ataque al corazón. Y, aunque una de las cosas que más disfrutaba en el mundo era sacarlo de sus casillas, de su actitud fría, recta y perfecta, estaba lejos de querer matarlo. Después de unos minutos disfrutando del contacto con el agua, retiré los pies y entré en la terraza para empezar con mis creaciones.


    Cuando ya llevaba unas cuántas horas probando nuevas técnicas, sentí que alguien se acercaba. Esperé durante unos segundos para ver si hablan, para ver si se hacían notar de alguna manera, pero eso no pasó, por lo que supe que sin lugar a duda mi compañía se trataba de Kai. Era una cosa tan típica de él acercarse, quedarse en silencio y observar, solo observar.


    Quizás debería de haber dicho algo para hacerlo ver que sabía que estaba allí, pero, si era sincera conmigo misma, me gustaba mucho que sus ojos estuviesen sobre mí. Aunque me hacía sentir nerviosa, también me hacía sentir viva. Hacía que se me estremeciese todo el cuerpo y me volviese hipersensible. Sentir su mirada elevaba mi imaginación y me permitía pensar que él me deseaba de alguna manera. Me gustaba mucho soñar con esa posibilidad.


    Después de un tiempo disfrutando de esa sensación, levanté la vista para mirarlo y, en una sola pasada, visualicé toda la belleza de su cuerpo. Kai era un tritón enorme. Tenía unos brazos fuertes, bien formados y llenos de dibujos que hablaban de su rango y valía. Podría vivir el resto de mi vida solo mirándolo, no necesitaría ninguna otra distracción.


    Sus ojos verdes me atraparon y solo me dejaron volver a respirar cuando se apartaron de los míos. Justo en ese momento entendí que estaba a punto de marcharse. Y supe que tenía que hacer algo para evitarlo porque no quería que lo hiciera.


    KAINALU


    Después de organizar a los guardias del turno de noche, entré en la casa. Me dije que iba a bajar al gimnasio para hacer ejercicio antes de ducharme y acostarme, pero no sabía si iba a ser capaz de lograrlo, no sin verla primero.


    La noche anterior había dormido como una mierda. Cuando cerraba los ojos, no dejaba de recordar una y otra vez cuando habían tratado de secuestrar a Any. Había estado tan inquieto que, para tratar de tranquilizarme, había cruzado el pasillo —ya que había elegido una de las habitaciones que estaba justo enfrente de la suya— y me había asomado dentro para poder ver con mis propios ojos que estaba bien, que Any estaba a salvo.


    Solo debería haberla mirado dormir durante unos segundos, solo el tiempo necesario para asegurarme de que estaba bien. Pero una vez que estuve dentro de su habitación, con su figura recortada por la luna, tumbada con las sábanas peligrosamente cerca del borde de sus pechos, me resultó imposible marcharme después de solo unos pocos segundos. Puede que estuviera observándola durante minutos o pude que al final fueran incluso horas. No sabría precisarlo. Solo sé que encontré la voluntad de marcharme cuando me di cuenta de lo espeluznante que estaba siendo, de lo que la asustaría si abría los ojos y me descubría observándola.


    Como si fuese un metal e irremediablemente fuese atraído por un imán, mis pasos me llevaron hasta la terraza en la que sabía que estaba la princesa. Si bien es cierto que tampoco opuse mucha resistencia a ello —a pesar de que unos segundos antes había estado convencido de machacarme en el gimnasio—, cuando se trataba de Any, mi fuerza de voluntad era una auténtica mierda.


    Cuando asomé la cabeza por la puerta de la terraza, tuve que tragarme una risa de diversión. Parecía como si dentro hubiese explotado un arcoíris. Cada metro cuadrado estaba lleno de papeles de colores, piedras, rotuladores, bolígrafos, cartulinas, flores… Había una infinidad de cosas. Any estaba sentada en el centro de todo aquello con las piernas cruzadas y una tableta en la mano. A juzgar por la voz alegre de una persona dando instrucciones que salía de ella, supe que estaba viendo un vídeo.


    El lugar resultaba muy agradable, había abierto un par de hojas de cristal y por ellas se colaba una suave brisa salada que me recordaba un poco a nuestro hogar. El aire hacía bailar los mechones de pelo negro que se le habían salido a Any del moño que llevaba sobre la cabeza. Era tan preciosa que apenas parecía real. La largura de su cuello, la suavidad de su piel. Sus increíbles ojos lilas, que me observaron justo en ese momento.


    Nuestras miradas se quedaron atrapadas durante un par de latidos. Me puse tan nervioso que fui yo el que rompió el contacto. Sentí como si el aire a nuestro alrededor se estuviese enrareciendo y empecé a moverme para salir de allí. No quería quedar en ridículo delante de Any, no quería que viese pintado en mis ojos cuánto la necesitaba. Porque, que un simple capitán soñase con la princesa, no solo era impropio, sino que era ridículo. Pero antes de que pudiese marcharme Any habló, llevándose de nuevo toda mi atención:


    —¿Por qué no te sientas un poco aquí conmigo y te relajas por una vez en la vida, Kai? —preguntó con una sonrisa en la cara y voz burlona.


    Mi nombre, pronunciado por sus preciosos y llenos labios rojos, hizo que todo mi cuerpo se removiese. Neptuno, cómo me había gustado.


    —La verdad es que no me vendría mal un poco de ayuda. Es la primera vez que utilizo esta técnica y es muy complicada. Pero creo que me va a quedar un colgante tan bonito —dijo con aire soñador.


    Me gustaba tanto verla a salvo y feliz que, sin que pudiera hacer nada para evitarlo, se me dibujó una estúpida sonrisa en la cara. Lo sabía incluso sin verme en un espejo. En ese momento estaba perdido.


    Me permití entrar dentro.


    Me permití estar con ella.


    No sabía si era la mejor de las ideas, pero aquí, en la superficie, todas las líneas entre nosotros me parecían más difusas. No me parecía tan malo, ni tan inadecuado, estar cerca de esta princesa que parecía una sirena tan accesible y dulce, pero que, a la vez, era la futura reina de casi todo el océano y tenía un carácter muy duro cuando quería. Me encantaba el contraste de su personalidad. Su manera fácil y cercana de ser con toda la gente. Y su manera dura de no dejar que nadie hiciese algo que a ella no le parecía correcto.


    Supe cuando había comentado que necesitaba ayuda que estaba perdido, que haría todo lo que ella necesitase porque me encantaba complacerla.


    —¿Qué es lo que necesitas? —le pregunté, sentándome cerca de ella, pero no tanto como para sentir el calor que desprendía su cuerpo.


    Ella me miró durante un segundo y la sonrisa que me dedicó me hizo saber lo mucho que le complacía que estuviese dispuesto a ayudarla. No sé por qué, pero en ese instante se me pasó por la cabeza la idea de que, con este momento, la línea que nos separaba se había difuminado un poco más. Me estremecí por lo mucho que ese pensamiento me complació. Necesitaba una bofetada de realidad y la necesitaba ya.


    —Sujeta estos tres cordones juntos para que pueda trenzarlos —me indicó, tendiéndome unos hilos de colores—. Llevo un rato tratando de hacerlo, pero se me deshacen todo el rato porque, al tener que sujetarlos también, no puedo hacerlo lo suficiente fuerte.


    Me obligué a centrarme en la tarea que me estaba mandando en vez de en la cercanía de su cuerpo —Any se había acercado mucho a mí para poder trenzar los hilos—, en vez de perderme en lo que sus palabras dichas tan cerca de mi oído, y en un tono tan bajo, habían hecho a mi cuerpo.


    Estar con Any era demasiado embriagador para mi bien.


    Era demasiado embriagador para su bien.


    Pero sobreviví a su cercanía, e incluso me di cuenta de que podía disfrutar de la sensación de tenerla cerca sin abalanzarme sobre ella y comérmela. Eso me hizo pensar en la posibilidad de abrirme a disfrutar de su compañía mientras durase nuestro tiempo en la superficie. De nuevo sentía como si estando aquí arriba, tan lejos de nuestro lugar en la sociedad, no fuera tan malo disfrutar de lo que quería. Cuando regresásemos, me alejaría de ella. Pero esta era una oportunidad única, con una fecha de caducidad no lo suficiente lejana para mi gusto.


    Estuvimos en la terraza durante horas haciendo un montón de manualidades y cosas preciosas de las que ni sabía el nombre ni me importaba. Solo disfrutaba del brillo en la mirada de Any mientras las hacía. Tenía muy buen gusto. No es que no lo supiera ya antes: las joyas que hacía siempre eran exquisitas, igual que ella.


    La observé mientras echaba cola caliente con una pistola que se enchufaba a la luz en un molde en forma de estrella. Ver como caía el líquido transparente era hipnótico. Había echado un poco de brillantina sobre el molde para darle un toque más original. Sus palabras, no las mías. Poco entendía yo de crear.


    Juró que vi a cámara lenta lo que estaba sucediendo. Fue como si todo a nuestro alrededor se paralizara. Any tuvo que apretar el gatillo de la pistola un poco más fuerte, porque la barra de pegamento se estaba acabando y, al hacer ese movimiento, la punta de la pistola se movió, vertiendo la cola caliente sobre su dedo. Antes de que llegase siquiera a gritar, yo ya estaba encima de ella.


    —¡Any!


    —Agua, agua —empezó a suplicar mientras las lágrimas se acumulaban en sus ojos.


    No pensé, solo reaccioné.


    Metí una de mis manos bajo sus rodillas y le puse la otra sobre la espalda para cogerla entre mis brazos. Luego, me acerqué al borde de la terraza y me lancé al mar con ella. Mientras nos sumergíamos en el mar, Any se agarró a mi cuello con la mano buena. El corazón me latía a mil por hora. Estaba mucho más allá de preocupado. Cuando emergimos a la superficie, le solté las piernas, pero mantuve un brazo alrededor de su cintura. Con la mano libre alcancé la suya y me la llevé a la cara para mirarla. Tenía el dedo un poco enrojecido, pero no parecía nada grave. Gracias a Poseidón. Estaba casi temblando por el miedo de que Any se hubiese hecho daño.


    —Estoy bien —dijo ella con una voz tan suave y tan cargada de… algo que tuve que levantar la vista de su dedo para poder mirarla.


    Nos observamos durante unos segundos interminables. Dejé de escuchar el sonido del mar meciéndose a nuestro alrededor. Todo lo demás dejó de importar. Solo podía concentrarme en la cercanía del cuerpo caliente de Any entre mis brazos. De la manera en la que se sentía apoyada contra mí. Y entonces ni quise ni pude apartar la mirada de sus ojos lilas. Me sentía como si estuviese dentro de un sueño y, como si no fuese responsable del todo de mis actos, levanté un poco su dedo dañado —el cual todavía seguía sujetando— y me lo llevé a los labios mientras nuestras miradas, al igual que nuestros cuerpos, seguían enredadas. Cuando lo besé con suavidad y con mucho mucho cariño, Any suspiró y abrió la boca, haciendo que todo mi cuerpo explotase de necesidad.


    —¡Any! —gritó alguien mientras entraba a la terraza.


    Y fue como si alguien me hubiese echado agua congelada por encima de mi cuerpo. Me forcé a apartar la vista de la preciosidad entre mis brazos para ver quién había venido. Era Cristian. Había entrado a la terraza alertado por nuestros gritos y cuando nos vio a los dos en el agua nos observó, lleno de diversión. Mierda. Su presencia se llevó consigo toda la tensión que se había creado entre nosotros dentro del agua. Pero, aun así, incluso con su prometido delante, no me atreví a soltarla. No podía hacerlo.


    Ahora que la había tenido entre mis brazos, no quería volver a soltarla nunca.


    

  


  
    Capítulo 11


    HONOLULU NIGHT MARKET
 21.298225494151232, -157.86046374877608


    AANYE


    —Te voy a matar, Cristian —le dije a la mañana siguiente cuando nos encontramos en la cocina desayunando.


    Parecía que desde que habíamos subido a la superficie habíamos hecho más cosas por separado que juntos, lo cual era raro, porque cada vez que estábamos juntos éramos inseparables. Aunque, a juzgar por lo pegado que lo había visto a mi hermano, no era descabellado pensar que tenía cosas mucho más interesantes que hacer que pasar el tiempo con su mejor amiga. Al fin de cuentas, íbamos a pasar juntos el resto de nuestras vidas, pero esta era la única oportunidad que tendríamos de estar con los tritones que de verdad nos gustaban. Creo que, aunque no lo habíamos hablado, ambos habíamos llegado a la misma conclusión.


    —¿Cómo iba a saber yo que con todos esos gritos estabas bien? —dijo, levantando las manos y encogiéndose de hombros—. Lo que menos me esperaba era que estuvieses en medio de una escena romántica en brazos de tu capitán.


    Ambos nos reímos divertidos.


    —Si me lo explicas de esta manera, pude que incluso hasta te perdone.


    —No deberías hacerlo, lo que vi cuando entré a la terraza se veía francamente interesante —me dijo riendo sobre el borde del vaso de zumo de naranja que estaba tomando para desayunar.


    El estómago comenzó a hormiguearme solo de recordar lo que había sentido la noche anterior cuando Kai me había cogido en brazos y se había lanzado conmigo al agua. Había estado tan preocupado. Era tan sexy y condenadamente fuerte que me volvía loca.


    Recuerdo que habíamos estado tan cerca el uno del otro que podía ver las gotas de agua que se habían acumulado en el borde de sus pestañas. Cuando me besó el dedo, estuve a punto de abalanzarme sobre él para comerlo a besos. No sabía si era una suerte o una desgracia que justo en ese instante hubiese entrado Cristian. Estaba segura, y ni siquiera Kai podría hacer que pensase lo contrario, de que había estado a punto de suceder algo entre nosotros. Estaba segura de que no me había imaginado el hambre en su mirada, la forma en la que sus pupilas se habían dilatado. Nunca antes me había mirado así. Y deseaba con todas mis fuerzas que volviese a hacerlo.


    Pero ahora lo que de verdad tenía que hacer era centrarme en la conversación que estaba teniendo con Cristian, no me apetecía desayunar mientras tenía un calentón de campeonato.


    —Bueno, no parece que sea la única a la que le van bien las cosas en la superficie —le comenté, elevando las cejas una y otra vez de forma juguetona—. ¿Qué tal te va con mi hermano? Os veo mucho juntos últimamente.


    Fue adorable ver cómo los pómulos de Cristian se enrojecieron. Sonreí divertida y deseé por millonésima vez que nuestros destinos fuesen diferentes.


    —La verdad es que no me va nada mal. Le propuse que, en vez de comportarse como un idiota a mi alrededor, se molestase primero en conocerme. Y, para mi sorpresa, se lo ha tomado muy en serio —me explicó con una sonrisa deslumbrante.


    —Gua, eso me hace pensar que hablar las cosas puede ser una buena idea. —Me llevé la mano a la barbilla y fingí valorarlo—. Creo que voy a ir a donde Kai y le voy a decir que deberíamos experimentar algo más la tensión que creció ayer entre nosotros.


    Cristian se rio a carcajadas ante mi broma.


    —¡No puede salir nada malo de eso!


    —Veo que os estáis divirtiendo mucho —dijo mi hermano, entrando a la cocina y lanzándonos una mirada escrutadora que me hizo levantar las cejas, sorprendida.


    Mikala tenía el pelo mojado como si acabase de salir de la ducha. Cuando miré en dirección a Cristian, vi que se lo estaba comiendo con los ojos y sin gota de disimulo. Podía entender lo que veía en Mik: era un tritón muy guapo.


    —Siempre nos divertimos, no tenemos que ser tan serios como tú o tus guardias —le contesté para molestarlo, pero él me ignoró centrando toda su atención en el hombre que estaba sentado frente a mí.


    Sonreí alegre y un poco desconcertada por la manera en la que mi hermano parecía orbitar alrededor de Cristian. No le quitaba ojo mientras iba por la cocina cogiendo fruta y pan para desayunar. Tomé nota mental sobre su comportamiento para desgranarlo más tarde cuando estuviésemos solos los dos. Seguro que Cristian estaba encantado de escucharlo.


    Pronto empezaron a llegar más tritones a desayunar, y cuando Kai entró, el resto de los pensamientos conscientes desaparecieron de mi mente y me limité a sentir y a disfrutar del momento observándolos desayunar y bromear entre ellos. Pronto empezaron a desaparecer las magdalenas, los boles llenos de fruta fresca y el pan. Teníamos un montón de comida en la casa, y menos mal, porque había que ver la cantidad exagerada de comida que comían todos esos soldados. Cuando terminamos de desayunar, recogimos todo y metimos los platos en el lavavajillas mientras Maila nos decía una y otra vez que no teníamos por qué recoger. Por supuesto, no le hicimos caso.


    —Me gusta disfrutar de la normalidad, y eso incluye recoger las cosas por mí misma. No te puedes hacer una idea de lo aburrido que es a veces ser una princesa.


    —Eres un encanto —me dijo Maila.


    —Lo es —reafirmó Cristian, sonriendo.


    Seguimos recogiendo y, cuando terminamos, salimos al jardín trasero de la casa.


    El jardín era precioso. Estaba lleno de césped, plantas y flores que se llamaban hibisco. Por lo que Maila me había explicado —y yo misma había podido ver en todos los lados a los que había ido—, era una flor típica del archipiélago de Hawái. Los hibiscos eran unas flores enormes con los pétalos largos y suaves que tenían unos colores muy llamativos que me habían fascinado desde el primer día. Ojalá tuviésemos flores tan hermosas en nuestro hogar.


    Cuando llegamos al jardín, pudimos ver que Kai y Mikala estaban hablando, uno al lado del otro, mientras miraban a la playa desde el final de la casa. Saqué del bolsillo trasero del pantalón la guía de viaje de la isla que había comprado en nuestra primera salida y me senté en uno de los cómodos sillones. Cristian se sentó a mi lado y empezó a hojearla conmigo. Después de unos pocos minutos, noté cómo una figura me tapaba el sol antes de escuchar su voz.


    —¿Ya estás mirando la guía esa otra vez? —me preguntó Kai, molesto, como si le pareciese la peor idea del mundo.


    Levanté la cabeza todo lo despacio que pude, como si que viniese a hablar conmigo no me afectase en lo más mínimo. Como si me causase tedio tener que contestarle.


    —¿Tienes algún problema, Kai? —le pregunté con una sonrisa diseñada para sacarlo de sus casillas.


    —Sí. Que tú quieres tomarte esto como unas vacaciones e ir a todos los sitios que se te antojen de la superficie, y lo que de verdad deberíamos estar haciendo es mantener un perfil bajo y estar tranquilos en la casa.


    —Sabes que nadie te obliga a nada, ¿verdad, Kai? —le pregunté, mirándolo enfadada, retándolo—. Si lo prefieres, tú te puedes quedar en casa descansando, pero deja a los demás que hagamos lo que nos apetezca. No es tu problema.


    —Sí lo es. Tú eres mi problema —me contestó, señalándome con el dedo de una manera tan vehemente que me dio un vuelco el estómago.


    Me hizo pensar que realmente le importaba. Pero, a pesar de lo mucho que me gustaba eso, no pensaba quedarme quieta en la casa solo para complacerle. No me conocía lo suficientemente bien si pensaba que iba a hacer eso.


    —Solo quiero ver algunas cosas de la superficie, nada peligroso, Kai. —Mis palabras sonaron más suaves de lo que había pretendido, pero es que su preocupación por mí conseguía derretirme.


    —Eso es lo que dices —contestó Kai entre dientes y fue a sentarse en otra hamaca cerca de nosotros.


    Seguimos mirando la guía como si no nos hubieran interrumpido. Era todo tan precioso.


    —Hay un montón de cosas para hacer en esta isla —comentó Cristian en alto, encantado.


    Se había quedado durante mucho tiempo mirando una página en la que explicaban una actividad que se llamaba snorkel. Tenía muy buena pinta, pero hoy me apetecía otra cosa. Me apetecía dar un paseo…


    —Mira esto —le dije a Cristian, señalando un mercado nocturno que acababa de ver—. ¿Qué te parece este Honolulu Night Market?


    —Tiene una pinta increíble. ¿Qué te parece, Maila? ¿Podría gustarnos? —le preguntó Cristian, emocionado, levantando la cabeza para poder mirarla.


    —Oh, es un sitio precioso. Hay un montón de puestos donde preparan la comida en la calle y siempre hay muy buen ambiente.


    —¡Me encanta! —les dije casi gritando de emoción—. ¿Cómo de lejos está de aquí, Maila?


    —A menos de media hora en coche —respondió.


    Kai se había acercado a nosotros y se había colocado detrás de mí para ver qué era lo que estábamos mirando. Cerré la guía de golpe solo para hacerlo rabiar.


    —¡Pues ya tenemos plan para esta noche! —dije, levantando los brazos en alto, encantada, y sonreí todavía más fuerte cuando escuché jurar a Kai a mi espalda.


    Conseguir que demostrase emociones era mi cosa favorita en la vida. Por eso, todavía quise llevar las cosas un poco más lejos y me giré para guiñarle un ojo.


    Me complació ver cómo Kai apretaba la mandíbula y me fulminaba con la mirada.


    CRISTIAN


    Me senté en la parte trasera del todoterreno rojo en el que iríamos al mercado. Casi no me podía creer que Any los hubiera conseguido convencer para que fuésemos, aunque, a decir verdad, todos —incluidos el general y el capitán— parecían mucho más relajados en esta isla de lo que los había visto nunca en la vida. Cuando la puerta se abrió a mi lado y entró Mikala, se me aceleró el corazón. Estaba disfrutando tanto de poder estar con él. Casi no podía creer lo fiel que estaba siendo a sus palabras de molestarse en conocerme.


    —Buenas noches —me dijo cuando se sentó a mi lado.


    —Hola —le contesté con una sonrisa gigante en la cara. No podía evitar sonreír como un tonto en su presencia.


    Nuestros ojos se encontraron, marrón contra azul, y sentí cómo mis mejillas se calentaban. Odiaba ser tan obvio. ¿Podría darse cuenta de lo mucho que me atraía? Encima, desde que me estaba dejando conocerlo, la atracción que sentía por él se estaba volviendo mucho peor. Es que, encima de estar muy bueno, era simpático y también era muy noble y agradable con sus soldados. Casi tenía que retenerme para no suspirar cada vez que pensaba en él. Estaba seguro de que todo lo que estábamos viviendo me iba a pasar factura cuando regresásemos al fondo.


    —¿Has tenido una buena tarde?


    —Sí, he estado bañándome en la piscina y leyendo uno de los libros que me he traído. No ha estado mal —le respondí, encogiéndome de hombros.


    Durante unos segundos sopesé si sería correcto hacerle la pregunta de vuelta, pero me dije que, ahora que éramos amigos, no estaría fuera de lugar que lo hiciera.


    —¿Qué tal la tuya? No te he visto por la casa —dejé caer la pregunta como si no tuviera importancia y no me muriese de curiosidad por saberlo.


    —Muy ajetreada. He tenido una reunión con el gobernador para agradecerle todo lo que están haciendo por nosotros, y también nos hemos reunido con mi padre. Pero ha merecido la pena, hemos conseguido llegar a un acuerdo para empezar a comerciar cuando regresemos a nuestro hogar.


    Por la forma en la que me lo explicó, con esas ganas y ese brillo en los ojos, me di cuenta de que eso le gustaba. Me sorprendí mucho.


    —¿Te gusta la política? —mi pregunta debía de estar cargada de sorpresa, ya que Mikala me sonrió de medio lado, divertido.


    —Lo hace. Que sea un general no quiere decir que sea tonto.


    —Lo sé —lo interrumpí—, sé que eres muy inteligente. Lo he visto en muchas ocasiones.


    —Es muy considerado de tu parte decirlo —me respondió con una sonrisa que solo se podía catalogar como tierna, que hizo a mi corazón volar.


    Mirándome todavía a los ojos, alargó la mano y la acercó hasta mi cara. Cuando agarró un mechón de pelo, rozando en el proceso con las puntas de los dedos mi mejilla, dejé de respirar. El mundo dejó de existir. Solo quedamos nosotros y el rastro de calor que sus dedos habían dejado a su paso por mi mejilla. Abrí los labios, lleno de deseo. Mik me miró y abrió los ojos como platos, como si no se creyese lo que acababa de hacer. Como si le pareciese increíble. Sin decir nada, apartó la mano de mi pelo y se giró para ponerse recto en su asiento, mirando hacia el frente, lleno de concentración. Permaneció en silencio el resto del viaje.


    Al ver su reacción, me sentí triste y con la sensación de que acababa de perder algo. Giré yo también el cuerpo y fui mirando el paisaje por la ventanilla del coche durante el resto del trayecto.


    Era una estupidez desear algo que no se podía tener.


    Era doloroso desear algo que no se podía tener.


    

  


  
    Capítulo 12


    HANAPEPE PLACE, HONOLULU
 21.261476776481558, -157.71079027697883


    AANYE


    Cuando aparcamos muy cerca del mercado, prácticamente salí corriendo del todoterreno. Me fascinaba todo lo que veía. Había un montón de gente paseando por el mercado abarrotado. Las luces, colgando de cables en el aire, lo alumbraban todo dándole al lugar un toque mágico. Estaba emocionada.


    Caminé hacia la entrada del mercado nocturno. Sobre el arco de entrada, había un gran cartel de madera que colgaba de unos pilares sujeto a unas cadenas. En el cartel se podía leer, en letras gigantes, el nombre del mercado. Cuando nos internamos, cientos de olores diferentes me atravesaron y se me hizo la boca agua. Era como transportarse de golpe a un lugar mágico en medio de aquella preciosa isla.


    Muy cerca de la entrada había un puesto en el que cocinaban sobre un fuego de leña. Me acerqué corriendo, llena de curiosidad, para poder verlo mejor. Cuando llegué, vi cómo un hombre colocaba unas brochetas de carne sobre unas rejillas. Un poco más lejos vi una carne muy grande pinchada en un palo que daba vueltas. Era hipnótico de mirar y, aunque me hubiese gustado hacerlo durante toda la noche, me alejé de ese puesto y me acerqué al siguiente: quería verlo todo.


    En mi exploración sentí una mano colocándose sobre mi espalda baja y me giré para ver de quién se trataba. Casi puse los ojos como platos al ver que era Kai, pero, como no quería que retirase la mano, en vez de parecer contrariada, actué como si fuese lo más normal del mundo que me estuviese tocando. Como si lo hubiese hecho un millón de veces antes. Porque, a decir verdad, eso era lo que quería. Quería que rompiese de una vez esa barrera que, en algún punto desde que nos habíamos conocido, había erigido entre nosotros. Me costó actuar con normalidad mientras sentía el calor de su contacto atravesando la ropa y colándose bajo mi piel, pero lo hice.


    En el siguiente puesto estaban cocinando unos trozos de carne redondos sobre una plancha que olían como el mismísimo océano. En el siguiente cocinaban fideos. En el siguiente a ese estaban preparando unos zumos de frutas recién exprimidas. Quería mirar cada uno de los puestos. El mercado era increíble.


    Cucando terminamos de mirarlo todo, y mi curiosidad estuvo saciada, cogimos un montón de diferentes comidas en los puestos. En uno de los laterales del mercado había una gran extensión de hierba y nos acercamos allí a comerlos. Todo era tan normal que me encantaba. Miré a Maila y a todos los tritones que estaban sentados en círculo a nuestro alrededor. Miré a Kai y se me llenó el corazón de alegría. Esto era perfecto. Poder estar así, al aire libre, comiendo sin obligaciones, pudiendo disfrutar de la tranquilidad, del maravilloso paisaje que había a nuestro alrededor lleno de palmeras y de enormes flores de colores.


    Sonreí encantada porque era feliz. Me sentía muy agradecida de haber tenido la oportunidad de experimentar esto, de subir a la superficie, y sabía que no era la única que se sentía así. Podía notar por la postura más relajada de Kai, por su manera de comportarse conmigo, que él también estaba disfrutando del viaje. Me alegró mucho; siempre trabajaba demasiado y se tomaba las cosas demasiado en serio, y no es que quisiera cambiarlo —me gustaba tal y como era—, pero lo que sí que quería era que tuviese la oportunidad de relajarse por una vez en la vida y me alegraba muchísimo que lo estuviera haciendo.


    CRISTIAN


    Cuando llegamos a casa del mercado, estaba tan alterado por la manera en la que Mik había empezado a comportarse a mi lado que sabía que no iba a ser capaz de dormirme, así que agarré a Any del brazo y le pedí al oído:


    —Ven a la terraza conmigo.


    Si a ella le extrañó mi petición, desde luego no lo dijo.


    —Claro. Tengo que ir al baño primero, pero vete yendo tú y nos encontramos allí.


    Le sonreí con cariño antes de dirigirme a la terraza. Cuando llegué, no encendí las luces; me apetecía estar tranquilo, inmerso en mi propio mundo, pero necesitaba el calor de mi amiga a mi lado. No me apetecía todavía hablar con ella de lo que estaba pasando con Mik, porque ni yo mismo entendía lo que sucedía. No me atrevía a decir nada y que todo se me escapase entre los dedos. Tenía la tonta sensación de que, si solo estaba en mi cabeza, cuando me diese cuenta de que no estaba interesado en mí de la misma manera que yo en él, dolería menos. Que, cuando se alejase de mí, no me sentiría tan avergonzado como si otras personas supieran lo estúpido que había sido haciéndome tontas ilusiones.


    Any entró en la terraza y solo le hizo falta mirarme durante unos segundos para saber lo que necesitaba. Se sentó a mi lado en el sofá que habíamos arrastrado hasta allí pocos días atrás, y se acurrucó a mi lado en silencio, mirando el mar. La terraza se estaba convirtiendo, con diferencia, en el lugar más utilizado de la casa. Pero no me extrañaba, Any lo había decorado de tal manera que te hacía sentirte a gusto con solo poner un pie dentro. Any tenía ese don: hacer que todas las cosas fueran más hermosas de lo que eran antes de caer en sus manos. Era una gran artista.


    Traté de vaciar la mente de todo pensamiento mientras veía a lo lejos cómo el agua se mecía de manera calma. Empecé a notar cómo mis ojos se iban volviendo cada vez más pesados, y supe que me estaba quedando dormido, pero no me importó, me dejé llevar por él. Estaba tan a gusto en la terraza junto a Any. Muy cerca el uno del otro, dándonos el calor y la seguridad que ambos necesitábamos. Pude que no nos quisiéramos de manera romántica, pero cada uno de nosotros era para el otro un gran punto de apoyo.


    KAINALU


    Había mucho silencio.


    Todo estaba demasiado tranquilo en la casa, y eso era muy sospechoso teniendo en cuenta que Any siempre estaba, a esas horas de la mañana, armando un gran escándalo mientras hacía el desayuno. Me daba la sensación de que le gustaba cuidar de nosotros, cocinar para nosotros. Cualquier persona que no la conociese, por su actitud cercana y tan normal, no diría que era una princesa y futura reina del mayor océano del mundo. Mientras caminaba hacia la cocina, iba recordando lo mucho que disfrutó ayer por la noche en el mercado.


    Yo me había quejado mucho por que quisiera ir allí, me había parecido demasiado peligroso, al igual que casi todas las cosas que se le pasaban por la cabeza a Any, que estaba empeñada en tomarse este mes en la superficie como si fueran unas jodidas vacaciones. Pero, una vez que habíamos llegado allí y había visto la enorme sonrisa de felicidad en su cara, me había dado cuenta de que merecía la pena correr el riesgo solo por verla así.


    Recordé con un vuelco en el estómago cómo había estado tocándola toda la noche. Poniendo una mano en la parte baja de su espalda para guiarla por el camino y que no se tropezase con nadie, una mano debajo de su codo, un roce de nuestros brazos al caminar demasiado cerca el uno del otro. No sabía cómo había llegado hasta ese punto, yo que siempre había sabido que debía guardar las distancias con ella para no hacer nada que no debiese. Para no necesitar su contacto. Pero, desde el día en el que la había cogido en mis brazos para lanzarnos al agua cuando se había quemado y me había atrevido a tocar su pelo, era como si no pudiese dejar de tocarla. Era como si ahora que conocía su contacto ella me atrajese más todavía, como si no pudiese vivir sin acariciarla, como si no pudiese vivir sin tenerla cerca.


    Desde luego, a mi situación tampoco la ayudaba que a Any no pareciese molestarle que la tocase; es más, en varias ocasiones ella, de manera inconsciente o no, se había apoyado en mi toque. Eso había sido demasiado aliento para mi hambriento corazón. Un corazón que parecía que solo latía por ella.


    Cuando llegué a la cocina, entendí por qué no había ningún ruido. Sencillo: Any no estaba allí. Pasé de la largo la cocina y me dirigí hasta la terraza. Lo más seguro era que, si no estaba cocinando, estaría creando algo en el taller que se había preparado en la terraza.


    Cuando llegué hasta allí, me sorprendió ver de pie a Mik mirando hacia dentro. No podía verle la cara, pero, por la manera en la que cerraba y abría los puños a ambos lados de su cuerpo, y por la tensión que había en los músculos de su espalda, no parecía contento. Caminé todavía más rápido. ¿Qué estaba pasando? ¿Le habría pasado algo a Any?


    Mikala se dio la vuelta y me miró durante un segundo antes de volver la cabeza de nuevo a la terraza. Sus ojos estaban llenos de furia. ¿Qué coño estaba pasando? Cuando llegué a su lado, asomé la cabeza hacia dentro sin saber muy bien lo que iba a encontrar.


    Todos mis pensamientos conscientes me abandonaron cuando vi a Any y a Cristian tumbados juntos, muy cerca el uno del otro, dormidos. Sentí un pinchazo en el corazón que apenas me permitía respirar. Dolía, joder. Dolía mucho. Tuve que tragarme el quejido lastimero que casi se me escapa al verlos.


    Era un imbécil.


    No entendía cómo se me podía olvidar que estaban prometidos, no lo entendía, pero me pasaba todo el rato. Era como si mi puto cerebro no quisiera recordarlo. Como si al obviarlo no existiese. Pero lo hacía, y cada vez que esa verdad caía sobre mí dolía como una perra. Como si alguien me hubiese dado un puñetazo en el estómago y yo hubiese estado mirando para otro lado y no me hubiese dado tiempo ni siquiera a endurecer la tripa para protegerme.


    Sabía que nada me podía proteger del dolor de que Any no estuviese destinada para mí. Del dolor de que estuviese destinada para el príncipe que estaba dormido a su lado en el sofá de la terraza donde, días atrás, yo había vivido un momento tan intenso con ella. Ni sabía la cantidad de veces que había soñado con estar en su lugar. Con haber nacido en otras circunstancias.


    Cuando Mik se removió incómodo a mi lado, me hizo acordarme de su presencia. Giré la cabeza para hablar con él, necesitaba distraerme. Largarme de allí, hacer algo para suavizar este dolor que todo lo llenaba y que apenas me permitía pensar.


    —¿Salimos a correr? —le propuse, seguro de que aceptaría.


    Cuando Mik giró la cabeza y me miró, abrí los ojos, sorprendido por su cara. Estaba tan dolido como yo, se lo veía… perdido. Jamás lo había visto de esa manera y me impactó tanto que no supe qué decirle. Sabía que él también necesitaba consuelo. Pero ¿por qué?


    MIKALA


    ¿Qué cojones me estaba pasando? ¿Por qué se me apretó de esa manera la garganta al verlos dormir así? ¿Por qué? ¿Por qué sentía esas ganas de acercarme a ellos y quitar las manos de Any que estaban sobre la cintura de Cristian? ¿Era por ella? ¿Era… por él? A este paso iba a volverme loco, si no explotaba primero de furia. Ni siquiera sabría precisar el tiempo que llevaba allí de pie parado, mirándolos dormir. Solo sabía que me dolía, que me molestaba mucho, que quería acercarme a ellos y despertarlos. Quería salir corriendo. Quería gritar. Pero no hacía nada. Nada. Era como si fuese incapaz de reaccionar. De juntar mi mente y mi corazón y hacerlos coincidir.


    ¿Por qué me molestaba tanto que estuvieran juntos si ahora me había abierto a conocer a Cristian y me encantaba su manera de ser? Me había dado cuenta de que era divertido, gracioso y, lo más importante de todo: era un buen tritón con un buen corazón. Con cada día que pasaba sobre la superficie me sentía más confundido. En vez de respuestas, cada vez tenía más preguntas. Conocerlo solo estaba consiguiendo que me sintiese todavía más incómodo a su lado, pero, a la vez, que no quisiera separarme de él. Ejercía un poder sobre mi persona que nunca había experimentado antes.


    Seguí mirándolos sin hacer nada. Tiempo después escuché que alguien se acercaba y me di la vuelta. Era Kai. Tan pronto como descubrí que era él, volví a mirarlos. No sabría decir por qué las imágenes de la noche anterior en la parte trasera del todoterreno cuando íbamos de camino al mercado nocturno se cruzaron por mi cabeza. El corazón empezó a latirme a mil por hora y todo mi cuerpo se despertó. Al igual que lo había hecho la noche anterior.


    —¿Salimos a correr? —Escuché que me preguntaba Kai, y me sorprendió la facilidad con la que me había olvidado de que estaba a mi lado.


    Estaba perdiendo la cabeza. Necesitaba irme de allí, poner distancia entre lo que había dentro de la terraza y yo.


    —Sí, vamos —le respondí a Kai, y casi salí corriendo de allí sin esperar a ver si me estaba siguiendo.


    

  


  
    Capítulo 13


    BAHÍA DE HANAUMA
 21.271168974338284, -157.69689090009513


    CRISTIAN


    Sentí cómo alguien se sentaba en mi cama y, durante un segundo, me sobresalté. Mi susto duró lo que tardé en darme cuenta de que el tritón que se había sentado era Mikala. Aunque mi cerebro estaba todavía un poco dormido, eso no evitó que se me acelerase el corazón y se me enrojecieran los pómulos. Me agradaba en exceso que hubiese venido a mi cama. Estaba tan impactado que no fui capaz de preguntarle ni siquiera qué era lo que estaba haciendo y solo pude quedarme mirándolo como un tonto.


    —¿Vienes hoy a hacer ejercicio conmigo? —me preguntó en un tono suave, casi íntimo.


    Y, a pesar de que sabía que no era consciente de lo que me estaba haciendo sentir, esa clase de intimidad me hizo muy feliz, a pesar de que sabía que hablaba bajo para no despertar al resto de los tritones de la casa.


    —Claro, me apetece mucho —le respondí, y me quité la sábana que tenía enroscada entre las piernas para poder levantarme sin caerme de morros.


    Cuando lo hice, le lancé una sonrisa enorme a Mikala, pero él no la vio porque me estaba mirando las piernas como si no hubiera visto unas en la vida. Hizo que el corazón se me saltase un latido. Después de unos segundos, levantó la vista.


    —Te espero abajo —quise entenderle decir, porque más que hablar murmuró.


    Lo vi darse la vuelta y desaparecer sin saber muy bien qué acababa de suceder.


    Habíamos terminado de hacer los ejercicios y estábamos a punto de ponernos a correr. No era que no me apeteciese, me gustaba muchísimo correr y mucho más con él, pero llevaba un montón de rato dándole vueltas a cómo decirle a Mikala lo que de verdad me apetecía hacer.


    Desde que el día anterior había visto en la guía de viaje de Any una práctica llamada snorkel, no dejaba de pensar en lo mucho que me gustaría probar a hacerlo con Mikala. El problema era que quería que fuésemos los dos solos, y eso no era algo fácil de plantear. ¿Cómo decirle a este general cañón y simpático que me apetecía pasar más tiempo a solas con él sin que sonase a que estaba enamorado hasta las trancas? Pues eso, que la cosa no era nada fácil. Así que decidí que lo mejor era lanzar la pregunta de una vez por todas y rezar para que no se escandalizase.


    —¿Te apetece que vayamos tú y yo a practicar snorkel? —le pregunté dándole todo el énfasis que me atreví al «tú y yo».


    —¿A hacer qué? —preguntó Mik, dejando de hacer el movimiento que estaba practicando y girándose hacia mí.


    Sonreí, me pareció prometedor que no hiciese alusión al «tú y yo» que tanto había enfatizado.


    —Es una práctica que hacen los humanos para ver la naturaleza debajo del mar y las especies de peces que hay a poca profundidad. Se ponen unas máscaras con un tubo en la boca que sobresale en la superficie y así pueden respirar —expliqué, haciendo gestos para tratar de explicar mejor lo que era.


    Mikala se rio ante mi explicación y pareció genuinamente divertido. El corazón me aleteó feliz. Me encantaba verlo sonreír, y todavía me encantaba más ser el que ponía esa sonrisa en su cara.


    —Suena muy divertido. ¿Cuándo quieres ir? —preguntó.


    —¿Ahora? —respondí, pero sonó más a pregunta que a otra cosa.


    —Genial. Pues vamos —dijo sin pararse a contemplar nada más.


    Su entusiasmo y disposición me hicieron muy feliz.


    —Maravilloso —le respondí emocionado, casi gritando, pero es que no había esperado que todo saliese tan fácil y tan bien. Casi parecía como si a Mik también le apeteciese estar conmigo, pero por supuesto no me iba a hacer ilusiones, no me apetecía darme un batacazo después—. ¿Te parece bien si miramos la guía de la isla de Any para ver dónde es el mejor sitio?


    —Claro, vamos —me respondió Mik con una enorme sonrisa que me lanzó derecho al cielo.


    Tenía todo el cuerpo lleno de mariposas mientras recorríamos el camino que separaba la playa privada en la que hacíamos los ejercicios hasta la casa. También se me había dibujado una sonrisa tonta en la cara que tenía la sensación de que nada conseguiría borrarla. Estaba feliz. Estaba haciendo algo para mí. Estaba haciendo algo con el tritón que me hacía suspirar desde hacía años, y lo que era mejor de todo: él parecía igual de a gusto que yo.


    Cuando llegamos a la cocina, agradecí que no hubiese nadie para sumarse al plan. Desayunamos sin hacer ruido. A Mik le gustaba mucho la fruta que había en la isla. La mayoría de las frutas que había en la superficie llegaban también al océano, pero desde luego no en cantidad.


    Existía el comercio entre la superficie y el fondo, pero la comida no era una de las cosas en las que más se hiciera. Cada una de las razas prefería su comida propia a la de la otra, pero, a decir verdad, desde que estaba en la superficie, había empezado a valorar mucho más lo que comían aquí arriba. Sabía que lo iba a echar de menos cuando regresásemos.


    Bueno, iba a echar de menos demasiadas cosas, pensé mientras le lanzaba una mirada a Mikala, que se comía un plátano mientras miraba la guía de viajes por encima de mi hombro sin ser consciente de lo condenadamente sexy que era. Me abstuve de mirar cómo la pieza de fruta se deslizaba entre sus labios. No. Moví la cabeza hacia los lados para despejarme; no quería tener una erección en ese momento, no sería nada apropiado. Estaba seguro de que, si Mik la veía, saldría corriendo sin mirar atrás.


    En la guía explicaban que el mejor sitio para hacer snorkel de toda la isla era la playa de Hanauma Bay. Explicaban que era una reserva natural, un antiguo volcán extinto. Explicaban que, con la erosión del mar, uno de los lados del volcán se derrumbó, permitiendo que el agua marina se colase dentro y lo llenara. Esas condiciones de temperatura y de riqueza de las rocas tan favorables crearon un nuevo ecosistema, en el que se crearon un montón de corales y diversas especies de peces. En la guía explicaba que podría llegar a haber hasta cuatrocientas especies distintas.


    No es que nosotros no viésemos peces todos los días —fuera de los hogares en el agua convivíamos con ellos—, pero no habitaban los mismos peces en el fondo del mar que en la superficie. El océano era un lugar increíble.


    —Menuda pasada de sitio —dijo Mik, que estaba leyendo lo mismo que yo.


    —Me muero de ganas por verlo —le dije, dándome la vuelta y sonriéndole; me volvía loco que pareciese tan contento de ir allí como yo lo estaba.


    Me dio un vuelco el corazón al descubrir que se había puesto rojo. Me quedé mirándolo embobado, no pude evitarlo, hasta que sentí cómo se aclaraba la garganta a mi lado.


    —¿Has terminado de desayunar? —me preguntó en un tono ligeramente más serio.


    —Sí, claro. —Si por mí fuera, nos hubiéramos ido sin desayunar, aunque fuera un error. Tenía tantas mariposas en el estómago que me costaba incluso comer.


    —Pues vamos.


    MIKALA


    No sabría decir muy bien qué me había hecho ir esa mañana a buscar a Cristian. Solo sabía que, a pesar de los nervios y de toda la preocupación que había sentido mientras caminaba hasta su habitación, había merecido la pena ir hasta allí. Era lo suficiente inteligente como para darme cuenta de que me gustaba mucho estar con él. A decir verdad, me gustaba estar con él más que con cualquier otro tritón o sirena. Sentía una paz, unos nervios, un hambre que nunca había experimentado antes y, aunque me hacía sentirme muy nervioso, no era algo que quisiera evitar. De hecho, lo disfrutaba.


    Necesitaba averiguar qué era lo que me hacía sentirme así y sabía, por lo mal que me había ido todos estos años, que evitar estar con él no era una solución. Era algo que solo hacía que todo esto que sentía dentro de mí se dilatase en el tiempo, pero que no conseguía ni hacerlo desaparecer ni que se volviese menos intenso. De hecho, solo lograba que me sintiese furioso y frustrado. Aunque hacer los ejercicios con él a mi lado estirándose y sonriéndome me ponía ansioso, la verdad era que también me había vuelto un poco adicto a ello.


    Cuando la mañana anterior Cristian se había quedado dormido con mi hermana y no me había acompañado a hacer los ejercicios, me había sentido muy molesto y descolocado. Me había sentido solo, tan estúpido como eso sonase.


    Cuando me había preguntado si quería ir a hacer snorkel con él, solo había pensado una cosa.


    Solos.


    Quería que fuésemos solos. Y no iba a dedicar ni un solo segundo a pensar en lo que eso significaba, solo iba a disfrutarlo.


    Miramos en Internet cuánto se tardaba en ir desde la casa en la que nos estábamos alojando hasta la bahía a la que queríamos ir a hacer snorkel. Se llegaba en unos cuarenta minutos andando, aunque también había un autobús que te llevaba directo hasta allí y que paraba cerca de nuestra casa. Pero ese día teníamos el instinto aventurero por las nubes y nos apetecía ir andando. Por supuesto, el camino hasta allí fue impresionante y muy exótico, como todo lo que había en esa isla. Por todos los lados había un montón de árboles con flores enormes de todos los colores, palmeras y zonas verdes.


    Cuando llegamos a la reserva, tuvimos que pagar entrada. Hacía poco tiempo que habían abierto. Como habíamos sido muy madrugadores no había demasiada gente, lo cual me complació enormemente. Antes de poder entrar a la reserva había que ver un vídeo en el que te explicaban cómo se había formado la bahía. En el vídeo explicaban que al principio se había abusado de la zona permitiendo la entrada a muchos turistas, dejando pescar libremente y cómo pasado un tiempo declararon el lugar reserva natural para proteger a las especies que la habitaban.


    Que se dieran cuenta del error que habían cometido me gustó. En nuestro hogar teníamos mucho cuidado con las especies con las que compartíamos el fondo. Ellas también nos respetaban a nosotros. Cuando el vídeo terminó, nos levantamos y seguimos a uno de los monitores para que nos explicasen qué era lo siguiente que había que hacer. Estábamos parados en una larga fila.


    —No se puede maltratar a los animales marinos ni tocar, caminar o tener contacto con las cabezas de coral —repetí lo que había visto en el vídeo sin dar crédito—. ¿Qué clase de seres salvajes son los humanos para que les tengan que advertir sobre eso? —le pregunté a Cristian, alucinando.


    —Supongo que no todos son así. Pasará como con nuestra especie, que siempre hay alguno que no tiene vergüenza ni educación —dijo mientras se encogía de hombros.


    —Tienes razón. Espero no ver a nadie que se le ocurra hacer algo de eso porque no respondo.


    —Eres tan bueno —me dijo Cristian con sus ojos marrones brillando.


    Y mi corazón se olvidó de latir. Demonios, me olvidé de respirar también. Me empezaron a hormiguear los dedos, necesitaba expresar de alguna manera lo que me estaba haciendo sentir. Tragué saliva y poco a poco empecé a levantar la mano, pero, justo antes de que pudiese llegar a pensar si era buena idea lo que estaba haciendo, la fila empezó a moverse y nos vimos arrastrados hacia delante. Después de unos pasos, me sentí agradecido por la interrupción. ¿Qué coño era lo que había estado a punto de hacer? Ni siquiera yo mismo sabía la respuesta.


    Accedimos a la reserva y alquilamos unos equipos para hacer snorkel, luego bajamos a la bahía por una larga pendiente, rodeados de gente.


    —Es un poco gracioso que, siendo lo que somos, tengamos que usar esto para poder estar en el agua —dijo Cristian riendo.


    —La verdad es que sin poder transformarnos estamos tan poco adaptados al medio como los propios humanos.


    —Tienes razón. Menuda experiencia estar en nuestro medio en condiciones tan poco favorables. Me da un poco de pena que los humanos no puedan disfrutar de nuestro hogar como nosotros sí podemos disfrutar del suyo.


    —Hombre, con la ayuda de la magia, estoy seguro de que sería posible. Si con una poción nosotros nos podemos adaptar a su medio, ellos también podrían adaptarse al nuestro.


    —No lo sé. Nosotros también somos en parte humanos, ellos no son en parte sirenas.


    —Muy bien visto.


    Cristian sonrió encantado ante mi halago y mi pecho se llenó de calor.


    Casi sin darnos cuenta llegamos hasta abajo, a ras de mar. Nos pusimos el equipo y nos metimos en el agua. Tuve que luchar muy fuerte contra las ganas que le entraron a mi cuerpo de transformarse al tocar el agua del mar. Pero lo controlé, era un maestro en controlar mis impulsos. De eso se trataba ser un general. De eso se trataba ser el hijo del rey más poderoso del océano, de saber estar en cada sitio y momento a la altura.


    Empezamos a nadar muy cerca el uno del otro. Me encantaba sentir la presencia de Cristian a mi lado. Me relajaba con la misma intensidad con la que me alteraba. Estar a su lado era una locura para mis emociones.


    Pronto, empezamos a ver un montón de peces preciosos. Los había de muchos colores, formas y tamaños. Era precioso, nada que hubiese visto antes. Y era increíble. En el fondo no teníamos peces tan pequeños como los que había allí. Cuando vi pasar a una tortuga, sonreí; de esas sí que teníamos en casa. Siempre me habían encantado. Jugamos a perseguir a los peces, pero en nuestra forma humana éramos muy torpes y no dejábamos de reírnos por todo. En más de una ocasión había tenido que salir a la superficie para poder respirar del ataque de risa que me había entrado de ver hacer el tonto a Cristian. Me dolía la cara de tanto reírme y, por la forma en la que le brillaban los ojos a Cristian, supe que él también se estaba divirtiendo.


    Cuando salimos del agua mucho tiempo después, me di cuenta de que no recordaba otro momento de mi vida en el que me hubiese divertido tanto. Estaba seguro de que uno de los motivos de que lo hubiese disfrutado tanto era la compañía. También empecé a plantearme seriamente lo que había dicho mi hermana al llegar aquí, que era como unas vacaciones. Puede que al final tuviera razón y todos necesitásemos esto. Puede incluso que, después de esta experiencia, no regresásemos a casa siendo los mismos tritones. Lo más raro de todo era que no me importaba. Estaba encantado con todo lo que estaba experimentando en la superficie. No cambiaría ni un segundo.


    

  


  
    Capítulo 14


    CIUDAD SHAKA
 -0.7650552020375907, -162.9202253628551


    PASADO


    KAINALU


    Tenía siete años el día que me quedé huérfano. Mi padre había muerto mucho antes de que yo naciera. Mi madre había estado muchos años enferma hasta que al final había fallecido también. Apenas habíamos tenido dinero para comer. No teníamos más familia. Solo éramos mi madre y yo.


    Hubo un tiempo en el que pensé que podría salir de la ciudad y cazar en el océano abierto lo suficiente para que pudiésemos alimentarnos. No tardé mucho tiempo en darme cuenta de lo ridículo que había sido ese pensamiento. El mar abierto era un lugar peligroso y en el que había peces que eran mucho más grandes que un pequeño tritón como yo. Así que tuve que cambiar de táctica y empezar a cazar en las reservas de los tritones que criaban peces a las afueras de la ciudad. Las granjas estaban tan vigiladas que me llevaba casi todo el día poder robar apenas un par de piezas, pero era la única manera en la que podíamos comer.


    Me hice un experto en diferenciar las algas comestibles de las no comestibles que crecían en las afueras de la ciudad, a base de comer algunas de ellas y tener dolor de estómago durante días.


    Por todo eso, cuando mi madre murió, pensé que estaría bien. Que solo me haría falta esperar a crecer y así poder tener un trabajo y empezar a vivir mejor. Pero estaba equivocado. Que mi madre muriese también significó que me quedé sin casa. Ese fue el principio del fin para mí. Empecé a sentirme cada vez más débil, enfermo, y en vez de poder salir de la ciudad para buscar comida, tuve que probar a cogerla de las tiendas. Cuando empecé a hacer eso, no tardaron mucho tiempo en descubrirme y en llevarme ante la guardia de la ciudad.


    Recuerdo el miedo que tuve de que me encerrasen por ser un ladrón.


    —Siéntate —me dijo el guardia que me había llevado hasta allí.


    Miré la silla de madera que había señalado y me senté sin decir nada.


    —No te muevas. Si lo haces, no podrás salir de aquí —me advirtió.


    Asentí con la cabeza, porque ¿qué otra cosa podría decir? Me sentía tan avergonzado.


    Miré la espalda del guardia mientras se alejaba por el pasillo. Lo vi llamar con los nudillos a la puerta cerrada de un despacho. Pasados unos cuantos segundos, la puerta se abrió y apareció un tritón muy grande y mayor. Intercambiaron unas cuantas palabras que no pude escuchar, antes de que el tritón mayor mirase en mi dirección. Asintió con la cabeza y volvió a entrar en el despacho, aunque no cerró la puerta a su espalda. El guardia que me había llevado hasta allí vino hasta donde yo me encontraba.


    —Acompáñame, vamos a ir con el capitán.


    Sus palabras me hicieron temblar de miedo y dudé durante unos segundos antes de levantarme. Estaba muy preocupado. Seguí al tritón en silencio hasta el despacho. Una vez que entramos cerró la puerta y miré hacia atrás por instinto. Me sentía acorralado.


    —No tienes nada de lo que preocuparte, muchacho —me dijo el tritón sentado tras el escritorio.


    Aunque sus palabras sonaron suaves, y para nada amenazantes, todavía tragué saliva fuerte.


    —¿Por qué no te sientas? —me indicó, y lo obedecí sin pensar mucho.


    Permanecimos en silencio y durante todo ese tiempo me miré las manos, no quería cruzarme con la mirada del capitán. Me daba mucha vergüenza lo que me habían cogido haciendo y, encima, era un delito. Lo sabía. Lo pensaba cada una de las veces que robaba algo.


    —Me ha dicho Nilos que has robado en una tienda. Comida, si no me equivoco, ¿verdad? —preguntó en un tono más severo.


    Sentí cómo se me enrojecían hasta las puntas de las orejas.


    —Sí. —Solo respondí eso, estaba demasiado avergonzado como para añadir nada más.


    —¿Por qué estabas robando comida? —preguntó él, sorprendiéndome.


    —Para comer. —Me miró con tal desconcierto cuando se lo dije que sentí que tenía que explicarme—: Tenía hambre.


    —¡¿Que tenías hambre?! —prácticamente gritó, y yo me encogí en la silla, atemorizado—. Nilos, vete a la cocina y tráele algo de comer al niño. Ahora.


    —Sí, señor —respondió antes de desaparecer.


    —Dime, chico, ¿dónde están tus padres?


    —Están muertos.


    —¿Con quién vives? —preguntó. Cada vez se lo veía más y más enfadado.


    —Solo.


    El capitán se llevó las manos al puente de la nariz y se lo pellizcó mientras expulsaba el aire despacio.


    —No me puedo creer que hagamos tan mal las cosas —dijo. Pero, por la manera en la que pronunció las palabras, me dio la sensación de que estaba hablando más para sí mismo que para mí.


    Se levantó de la mesa y se puso a mi lado.


    —Ven —dijo, tendiéndome la mano. Dudé durante unos segundos si debía cogérsela o no, pero, por más que busqué, no vi nada en sus ojos que me hiciera creer que quisiera hacerme nada malo, así que se la cogí—, vamos a ir nosotros también a la cocina. Esto es mejor hablarlo con un buen plato de comida.


    Salimos del despacho y caminamos en silencio entre mesas hasta una puerta cerrada. El capitán la abrió. Al otro lado había un pasillo que llevaba hasta unas escaleras. Bajamos por ellas y entramos por la misma puerta que habíamos salido, pero de la planta inferior. Al otro lado de la puerta había una gran habitación en la que había unos sofás, sillones. Al final de la sala de descanso había otra habitación en la que Nilos estaba preparando algo de comer sobre una encimera.


    El capitán y yo nos acercamos a él y lo observamos mientras acababa de hacer unos bocadillos. Cuando todo estuvo listo, los tres nos sentamos en una mesa y nos pusimos a comer. Mientras lo hacíamos, el capitán me explicó que tenía dos opciones y que me dejaría decidir la que prefería de ellas. Podía ir a una casa de acogida con más niños o podía apuntarme para ser un recluta y entrenar para ser un guardia. Dijo que, aunque era demasiado pequeño, si estaba interesado, harían una excepción.


    No tuve muchas dudas. No sabría decir el motivo por el que prefería ir a un campamento a entrenarme en vez de ir a una casa con otros niños sin familia a vivir, quizás fuera que prefería ser yo el que hiciera algo con mi vida a quedarme en una casa esperando a hacerme mayor sin tener ningún oficio. Solo estudiando.


    Era uno de los reclutas más jóvenes del campamento. Eso significaba que tenía que esforzarme el doble que el resto de mis compañeros para conseguir las cosas. Pronto, gracias a Poseidón, empecé a hacerme más fuerte, más alto, más grande. En gran parte, debido a que podía comer en cada comida cuanto quisiera. Jamás había vivido algo así, esa abundancia. En el campamento había incluso alimentos que nunca había visto antes. Empecé también a estar más feliz, me gustaba ser un recluta, sentía que por una vez tenía un propósito en la vida y encima se me daba bien. Iba a tener un oficio y no volvería a pasar hambre. Deseaba más que nada poder demostrar al capitán, que me había ayudado a que me admitiesen en el campamento, que había acertado dándome esta oportunidad. Así que me esforcé día y noche para lograrlo.


    Las semanas se fueron convirtiendo poco a poco en meses y, pronto, los meses pasaron a ser años. Casi sin darme cuenta, llegué a la edad de doce años. Cuando cumplí los doce me propusieron, al igual que a otros muchos compañeros míos, ir a otro campamento en el que se nos enseñaría para ser guardias reales. Nos explicaron que, cuando terminase nuestra instrucción, tendríamos que pasar unas pruebas para ver si se nos cogía o no. En ese caso, tampoco dudé en aceptar la oportunidad que se me estaba dando.


    El campamento estaba muy cerca del palacio. Me parecía un lugar impresionante. Podía verlo desde mi litera cuando me acostaba por las noches. Me encantaba mirarlo. Tenía algo que me atraía. Casi cada noche me dormía imaginando cómo sería por dentro, imaginando la clase de personas que vivirían allí.


    Los entrenamientos para ser guardia real fueron los más duros que había tenido que hacer hasta ese momento. Pero no me importaba, me gustaba esforzarme, me gustaba probar mis límites y me gustaba que las demás personas me mirasen como si mereciese la pena, como si admirasen mi fuerza y determinación.


    Pero no todo eran entrenamientos. Al igual que en el campamento anterior, en este también nos daban clases. Nos enseñaban a leer, escribir, política, geografía… Todo.


    Desde el aula en la que dábamos clases se podía ver el jardín del palacio. Me gustaba mirar por la ventana y ver lo precioso que era. Había una niña que solía jugar en el jardín casi todos los días. Se sentaba en la hierba, se descalzaba y se ponía a recortar papeles con unas tijeras, luego los pegaba entre ellos y los admiraba durante un rato. Otros días, esa misma niña sacaba al jardín hilos de colores y durante horas se dedicaba a tejerlos, a juntarlos mientras creaba collares y pulseras. Siempre me llamaban la atención por lo mucho que me distraía mirando por la ventana. Mirándola a ella.


    Siempre había sido un tritón curioso. Quizás por eso después de la comida de ese día, en vez de ir a tumbarme un rato y descansar, me acerqué al jardín. Quería hablar con la niña, quería preguntarle qué era lo que estaba haciendo. Se la veía tan interesada que tenía que ser muy divertido.


    Lo primero que descubrí cuando me acerqué a ella y levantó la vista para mirarme fue que tenía los ojos lilas. Abrí los míos muy grandes por la impresión —nunca había visto unos ojos como los suyos—, luego los cerré corriendo. No quería molestarla y que se preocupase porque sus ojos fuesen raros. No tenía por qué hacerlo, eran muy bonitos, los más bonitos que había visto nunca. Con todas las cosas que había pensado preguntarle mientras la observaba desde la ventana, ahora que la tenía delante, me sentía incapaz de hacerlo. Sentía…, sentía como si la mente se me hubiese quedado en blanco. Antes de que tuviese la oportunidad de decirle nada, escuché que alguien me llamaba. Me di la vuelta y vi a mis compañeros.


    —Adiós —le dije antes de marcharme corriendo, no podía irme sin despedirme.


    Ella me sonrió, pero no me quedé más tiempo para escuchar si también se despedía de mí porque salí corriendo.


    —¿Estás loco? —me preguntó uno de mis compañeros cuando llegué a su lado.


    Su pregunta me molestó, así que no le respondí.


    —¿Sabes quién es ella? —intentó de nuevo, señalando el lugar donde estaba la niña.


    Su pregunta me hizo sentirme tonto porque no se me hubiese ocurrido preguntarle cómo se llamaba.


    —No —respondí, encogiéndome de hombros.


    —Es la princesa Kai.


    Abrí los ojos en shock y me di la vuelta para asegurarme de que estábamos hablando de la misma sirena, pero, para mi horror, sí que lo estábamos haciendo. ¿Esa sirena era la princesa? Pero parecía tan normal. Había sido tan agradable conmigo. De repente, la princesa —no sabría decir si sintiendo que estábamos hablando de ella o sintiendo nuestros ojos— se volvió a mirarnos. Y en el mismo instante en el que sus ojos lilas se encontraron con los verdes míos, supe que haría cualquier cosa para convertirme en un guardia real. Supe que haría cualquier cosa por quedarme allí. Para quedarme cerca de ella.


    Nunca me había sentido más orgulloso de mí mismo que el día que pasé las pruebas para ser guardia real. Cuando me entregaron el nuevo uniforme bajo la atenta mirada de la familia real, a mí solo me importaba una de las miradas. La mirada lila. La mirada que aparecía cada noche en mis sueños cuando cerraba los ojos.


    AANYE


    Sabía que era uno de los guardias reales que estaban aprendiendo. Lo sabía por el uniforme. Pero, a diferencia que los otros, él me hacía sentirme bien. No me miraba como si fuese un bicho raro.


    Después de que ese primer día se acercase a hablar conmigo, aunque al final no lo hiciera, lo siguieron otros. No hablábamos mucho, a veces solo salía a saludarme y luego se volvía a marchar corriendo, supongo que preocupado de que alguien le llamase la atención. A veces, nuestros ojos se cruzaban mientras estudiaba. Me gustaba mirarlo. No sabía decir por qué, pero me gustaba hacerlo. A veces incluso pensaba en él cuando no lo veía.


    El día que se hizo guardia real me sentí muy feliz, eso quería decir que siempre estaría en el palacio y yo no quería otra cosa. A lo largo de los años me había vuelto adicta a él. A verlo. A sus miradas fugaces, a sus ceños fruncidos. Siempre anhelando que me sonriese.


    

  


  
    Capítulo 15


    CATARATAS WAIMEA
 21.633888465733428, -158.04666843355147


    AANYE


    Había estado la noche anterior planificándolo todo. Me había dado cuenta de que, cuando les proponía hacer cualquier plan, tendían a quejarse menos cuanto más cerrado estaba todo. Así que eso era lo que iba a hacer: dárselo todo organizado para que no pudieran quejarse. Aunque, a decir verdad, todos parecían mucho más tranquilos últimamente. Puede que estar en la superficie los estuviese ayudando a ello. Que estuviésemos aquí parecía estar calmando a todos. Es más, nunca en otra circunstancia hubiésemos pasado tanto tiempo juntos. Solo aquí surgía esa oportunidad, ya que no teníamos nada más que hacer.


    Tenía claro que me apetecía ir a visitar unas cataratas. Era algo que nunca había visto antes y que me había llamado la atención la primera vez que las había visto en la guía. Mientras la miraba, iba doblando las esquinas de las páginas que me llamaban la atención. La cuestión era que en la isla había un montón de cascadas, así que fui investigándolas una a una para ver cuál de ellas me gustaba más.


    Cuando vi que en la que estaba en el parque Waimea había un pequeño lago en el que te podías bañar, supe que a esas era a las que quería ir. Tenía tantas ganas de meterme en agua dulce para saber cómo era, para descubrir si se sentía alguna diferencia. Una vez que supe a qué cataratas quería ir, busqué en Internet cuánta distancia había desde la casa y cómo se llegaba hasta allí en coche. Miré también toda la información importante que había que saber antes de ir.


    Mientras estaba preparando algo de comida en la cocina para poder llevarnos para el viaje, o por si nos entraba hambre de camino a la cascada, llegó Kai. Fue sentir su presencia y empezar a ponerme nerviosa. M encantaba tenerlo cerca, pero, a la vez, me volvía loca. Escuché cómo abría el frigorífico y luego hubo un ruido de un líquido vertiéndose en un vaso. Me había dado cuenta de lo mucho que bebía zumo; le entendía, los zumos de frutas que había en la superficie eran mucho más dulces que los de algas que tomábamos en el fondo.


    Kai se había colocado de pie detrás de mí, apoyado contra la encimera de la cocina, mientras yo estaba envolviendo unos bocadillos y juro que podía sentir sus ojos clavados en mí. Me di la vuelta, molesta, y lo fulminé con la mirada. A Kai se le escapó una sonrisa divertida que, por la forma en la que trató de ocultarla, supe que le había salido de manera involuntaria.


    —¿Por qué no dejas de ser tan espeluznante y te pones delante de mí? —le pregunté molesta.


    —Claro, princesa. No quiero causarte ningún tipo de incomodidad —contestó, claramente tomándome el pelo.


    Cuando se puso frente a mí, le saqué la lengua. Él me sonrió de oreja a oreja, haciendo que mi corazón se despegase y comenzase a latir desbocado. Kai tenía una sonrisa impresionante. Me quedé mirándolo pensativa, tratando de recordar la última vez que lo había visto tan relajado; pero, por mucho que me esforcé, no recordaba ningún otro momento. Incluso cuando era un niño y acababa de llegar al palacio, a pesar de ser curioso y más atrevido que cualquiera de sus compañeros, siempre había sido muy serio.


    —¿Crees que puedes ayudarme a envolver los bocadillos o no te ves capacitado? —le pregunté solo para molestarlo.


    —Si supieras de todas las cosas de las que soy capaz, princesa —me respondió en un tono sugerente que hizo que las manos se me congelasen a medio camino de la mesa. Levanté la mirada y vi que él tenía los ojos muy abiertos y parecía tan sorprendido por lo que me había dicho como yo lo estaba por haberlo escuchado. Se aclaró la garganta—. ¿Para qué son estos bocadillos, de todas maneras? —preguntó con un tono muy serio y distante.


    Suspiré, había durado poco tiempo su actitud relajada.


    —Son para que no nos muramos de hambre durante la excursión de hoy —le respondí como quien no quiere la cosa.


    —¿Ya estás liando de las tuyas, Any? —preguntó en un tono de voz casi cariñoso.


    Me volvía loca este tritón, pasaba del frío al calor en una décima de segundo. A veces, incluso tenía la sensación de que sentía algo por mí. De hecho, las veces que sentía eso me gustaban mucho. Sin pararme a pensar en lo que hacía, rodeé la isla de la cocina y me acerqué hasta donde se encontraba Kai. Siguió todos mis movimientos con los ojos llenos de curiosidad, pero también con escepticismo, como si tuviese claro que le iba a causar algún tipo de problema, pero no supiese todavía cuál iba a ser. Pero lo que hice lo pilló totalmente desprevenido. De hecho, a mí también me sucedió.


    Una vez estuve frente a él, lo agarré de la mano y, durante dos latidos, nos quedamos mirándonos el uno al otro. Kai estaba muy tenso, pero me hizo feliz que no apartase la mano ni que me dijese que estaba loca por atreverme a tocarlo.


    —Vamos, te lo voy a enseñar.


    Kai no dijo nada y me siguió hasta la mesa de la cocina. Sobre ella tenía la guía de viajes y, justo al lado, un papel en el que había escrito todo lo que íbamos a hacer y cada cosa que podíamos necesitar. La mano me ardía en el lugar en el que nuestras pieles se tocaban. Me sentía mareada por la emoción. Cuando llegamos a la mesa, estiré la mano que no le estaba dando para señalar la fotografía del lugar al que íbamos. Me sorprendió que Kai no hiciese amago de soltarme la mano cuando llegamos frente a lo que le quería enseñar. Desde luego, no me iba a quejar. Sentir su mano absorbiendo la mía más pequeña despertaba todo mi cuerpo. Hacía volar mi imaginación. Me hacía soñar con la posibilidad de que Kai se sintiese atraído por mí.


    Era tan tonta.


    Ambos estábamos en silencio, uno al lado del otro y tan cerca que podía sentir el calor de su cuerpo atravesando mi ropa. Era intoxicante. Podía sentir los latidos de mi corazón en la garganta. Me estaba comportando como una idiota y estaba segura de que estaba quedando en ridículo, por lo que me forcé a decir algo.


    —¿Te gusta? —le pregunté, señalando la foto del lago con las cascadas.


    —Es lo más bonito que he visto en mi vida —dijo en un susurro que hizo que todo mi cuerpo se estremeciera.


    La manera tan íntima y suave en la que lo había dicho hizo que girase la cabeza para mirarlo. Dejé de respirar cuando vi que Kai me estaba mirando fijamente. La intensidad de su mirada era tal que hizo que las piernas comenzasen a temblarme. Cuando estaba a punto de agarrarme a su camiseta para poder mantenerme en pie, se escucharon voces acercándose a la cocina y toda la electricidad que se había creado a nuestro alrededor se esfumó como si nunca hubiese existido. Kai me soltó la mano justo en el segundo exacto en el que Cristian y mi hermano entraban a la cocina.


    Cuando retiró su mano de la mía, sentí frío.


    Después de que me tragué la decepción porque Kai hubiese vuelto a erigir entre nosotros —y entre el mundo— su muro de piedra, les conté a mi hermano y a Cristian lo que había planeado que hiciéramos ese día. Estuvieron encantados, sobre todo Cristian. No pude evitar darme cuenta de la manera en la que mi hermano se movía cerca de él, orbitando a su alrededor. No le quitaba ojo y aprovechaba cada mínima oportunidad para tocarlo.


    Verlo comportarse de esa manera me levantó el ánimo. Puede que, al final, uno de nosotros dos sí que consiguiese en la superficie todo aquello que llevaba años anhelando. Nunca me había dado cuenta del interés de mi hermano por Cristian, de hecho, siempre se había dedicado a fruncir el ceño a su alrededor. Debía reconocer que este nuevo cambio de actitud me gustaba. Quería mucho a Cristian, quería que fuese feliz y que pudiese experimentar antes de que nos tuviésemos que casar. Solo sentía una punzada de envidia. Más tarde, cuando estuviésemos solos, le preguntaría acerca de lo que se traía entre manos con mi hermano.


    KAINALU


    Mientras íbamos en el coche camino de las cataratas, no podía dejar de pensar en lo gilipollas que había sido. ¿Cómo me podía haber dejado llevar de esa manera? ¿Cómo me podía haber olvidado de quién era ella? Joder. De quién era yo. ¿Cómo me podía haber vuelto a olvidar de que estaba prometida? Era un auténtico cabrón por desearla de la manera en que la deseaba. Por amarla de la manera en la que lo hacía. Por llevar haciéndolo desde el mismo día en el que la conocí.


    Puede que al principio solo fuese un enamoramiento tonto de un niño, pero, poco a poco, con el paso de los años, mientras la iba conociendo, ese enamoramiento tonto se había convertido en algo muy real. Apenas podía respirar ahora al saber que se iba a casar con otro tritón. Apenas podía contenerme ahora que sabía lo suave que era su piel. Me odiaba a mí mismo por la intensidad de mi deseo por ella. Estaba mal.


    Después de una hora conduciendo, llegamos al valle Waimea. Aparcamos el todoterreno en el aparcamiento habilitado y bajamos en silencio. Tras nosotros llegó el otro coche, en el que iba el resto de la seguridad. Cogimos las mochilas en las que Any había preparado todo lo necesario para la salida y fuimos al parque. Miré a Any de reojo mientras caminábamos y vi que estaba pletórica. Me encantaba verla feliz.


    Al principio de que llegásemos a la superficie me daba miedo que hiciese cualquier cosa por si estaba en peligro, pero, una vez que había visto que no era peligroso estar entre los humanos, me había ido relajando poco a poco. También ayudaba a que estuviera mucho más a favor de hacer todas estas salidas que Any pareciese realmente feliz. No había nada de mi existencia que me gustase más que la sonrisa enorme y sincera de Any, que la felicidad de Any.


    Cuando me di cuenta de que llevaba más tiempo observándola del que sería estrictamente profesional, aparté la mirada y observé lo que me rodeaba. Decir que el lugar era espectacular sería quedarse corto. Todo estaba lleno de vegetación verde de todos los tamaños y formas. Lleno de árboles. Algunos eran tan grandes que para poder verlos enteros tenía que levantar la cabeza hacia arriba e, incluso mirándolos así, casi no llegaba a divisar el final. También había flores, por supuesto que las había; la isla estaba llena de ellas y todas eran hermosas. El fondo del mar, que siempre me había parecido el lugar más hermoso del mundo, no tenía comparación con la tierra de contrastes que había en la superficie, pero, aun así, prefería mi hogar.


    Después de un rato andando, llegamos a la cascada de la que tanto había estado hablando Any con Cristian durante todo el camino. No había podido evitar escucharlos, pero no porque no hubiese despegado los ojos en ningún momento de sus dos figuras una al lado de la otra, no. Desde luego, ese no era el motivo. Lo que pasaba es que hablaban demasiado alto. Cualquiera los hubiera escuchado.


    El sito era impresionante. No se podía negar. Cuando estuvimos todos en la hierba al lado del lago, nos sentamos en silencio los unos cerca de los otros formando un círculo protector alrededor de Any y de Cristian. Ella sacó los bocadillos y se encargó de entregar a cada uno el suyo.


    Comimos en silencio. Los bocadillos estaban muy ricos y, aunque al principio comer tanta comida de la superficie me había chocado y no me había gustado del todo, lo cierto era que ahora sí que la disfrutaba. Cuando terminamos de comer, Any se levantó y la miré. Casi se me caen los ojos de la impresión cuando entendí que se estaba quitando la camiseta, luego le siguieron los pantalones.


    Cuando se quedó frente a todos nosotros en un bikini naranja, me puse tenso al instante. Estaba tan impresionado por lo perfecto que era su cuerpo —nunca la había visto con tan poca ropa en su forma humana— que no me di cuenta de lo que se estaba proponiendo hasta que no fue demasiado tarde. Any se lanzó al agua y se tumbó bocarriba con los brazos abiertos y la cara llena de felicidad. El resto de los tritones la imitaron y se lanzaron al lago. Me sorprendí al ver que incluso Mikala lo había hecho. ¿Es que se habían vuelto locos?


    —Sal de ahí, Any —le dije preocupado, acercándome a la orilla del lago.


    —No. No estamos haciendo nada malo, Kai. Ven tú aquí con nosotros. ¿Por qué no te relajas por una vez? Te juro que hacerlo no te va a matar —me dijo, tratando de hacerse la graciosa, pero yo sentí que había una súplica en su voz.


    La sentí e hizo algo dentro de mí. Me removió. Quería complacerla. Quería hacerla feliz y esto no haría daño a nadie, Any tenía razón. Llevé la mano a la parte trasera de mi cuello y tiré de él para sacarme la camiseta por la cabeza de un solo gesto.


    Los ojos de Any se deslizaron por todo mi pecho, haciendo que casi me tropezara de camino al lago. Me puso muy nervioso. Cuando levantó la vista y descubrí en sus ojos algo muy parecido al deseo, mi entrepierna se despertó, muy contenta por la apreciación. Joder. Cada puto gesto de ella me volvía loco. Ella me volvía loco. Me lancé al agua lo más cerca de Any que pude sin que fuese peligroso. Y, cuando emergí, le dije:


    —Ten cuidado con lo que deseas, princesa, hay veces que puede ser peligroso.


    Dicho eso, me reí de la cara de estupefacción que puso Any, luego la agarré de los huesos de las caderas y me acuclillé para coger impulso y lanzarla hacia el aire. Cuando Any salió del agua, se abalanzó sobre mí riendo divertida. No sabría decir cuánto tiempo estuvimos jugando el uno con el otro, pero lo que si podía decir era que podría haber estado haciéndolo por el resto de mi vida.


    Durante un tiempo, dentro de ese lago en la superficie del planeta, tan lejos de nuestro hogar, me dejé llevar y me sentí libre. Me permití disfrutar del momento, me permití a mí mismo disfrutar de Any. De la sensación de su suave piel resbaladiza sobre mis manos. Del peso de su cuerpo sobre mis hombros. De la cercanía de su cuerpo. De su calor. De sus risas llenas de diversión… Y fui feliz. Más feliz de lo que había sido alguna vez. Más yo mismo de lo que había sido alguna vez.


    En ese lugar del planeta.


    En ese instante robado de nuestras vidas reales.


    Donde parecía que podíamos ser lo que quisiéramos. Donde no había tantas barreras entre nosotros. Donde nuestra posición dentro del océano importaba bien poco, porque solo importábamos nosotros. Nuestras personas reales. Lo que cada uno era por dentro.


    

  


  
    Capítulo 16


    PLAYA PRIVADA, HANAPEPE PLACE
 21.260866980190368, -157.7108298670603


    MIKALA


    Casi no había podido dormir en toda la noche. Sentía una bola de nervios dentro de mi estómago que no se me quitaba con nada.


    Me senté en la cama. La sábana, que hasta ese momento estaba sobre mi cuerpo, se deslizó por mi pecho y se acumuló sobre mi entrepierna. Se quedó elevada por el centro debido a la excitación que sentía. Estaba duro. Me pasé los dedos por entre los mechones del pelo, desesperado, mientras dejaba la vista perdida en el océano que podía ver desde la distancia. Lo miré con muchas ganas, como si por mirarlo el tiempo suficiente fuese a tener una iluminación y fuese a descubrir de repente lo que me pasaba. Pero ni las preguntas, ni las respuestas que necesitaba, estaban allí.


    Me levanté de la cama y caminé incómodo hasta el baño. Por mucho que lo había intentado y me había masturbado, no había conseguido que mi excitación desapareciese. Llevaba días sumido en un estado de excitación continuo. Me encargué de cubrir mis necesidades y empecé a prepararme.


    Sabía que estaba dilatando de manera ridícula mi tiempo antes de salir de la habitación e ir en busca de Cristian para ir juntos a hacer nuestros ejercicios diarios. Pero, por más que lo intentaba, no conseguía estar tranquilo. Estaba… tenso. Ansioso. A punto de salir de mi propia piel. Sentía la necesidad de hacer… algo, pero no sabía el qué. Me picaban los dedos. Me quemaba la piel. Y no sabía por qué me sentía así.


    Recorrí, tratando de no hacer ruido, la escasa distancia que separaba mi habitación de la de Cristian. Ni siquiera me planteé el motivo por el que entraba a su habitación sin hacer ruido, teniendo en cuenta que lo que debía de estar haciendo era despertarlo. Hacía muchos días que ya no me planteaba ninguno de mis actos. Hacía días que todo había dejado de tener sentido para mí. Me sentía tan raro, tan diferente a mí mismo que tenía la sensación de que nunca me había llegado a conocer del todo. Llegado a ese momento, la decisión que había tomado era dejarme llevar por mi instinto. Descubrir a dónde llevaba toda esta necesidad.


    Me interné dentro de su habitación y caminé sin ser dueño de mis pasos hasta colocarme a los pies de su cama. Deslicé mi mirada por su cuerpo desnudo. Estaba tumbado de medio lado, con la sábana retorcida entre sus muslos. Podía ver una de sus nalgas casi por completo. Su piel se veía suave y dura a la vez. Podía distinguir a la perfección desde donde me encontraba la manera en la que los músculos de sus piernas estiraban su piel. Sin saber cómo, me encontré imaginándome caminar hasta la cama. Me imaginé subiéndome a ella y gateando sobre su cuerpo hasta estar tan cerca de él que pudiera sentir el calor que desprendía su cuerpo colándose dentro del mío. El gemido que se escapó de mi boca fue lo suficiente alto como para despertar a Cristian y sacarme a mí mismo de la ensoñación.


    ¿Qué cojones?


    —Buenos días —me dijo Cristian, estirándose con los brazos en alto y dedicándome una sonrisa enorme, totalmente ajeno al desconcierto, a la batalla que se estaba desatando en mi cabeza, en mi interior.


    —Buenos días —le respondí con una voz tan ronca que parecía que no la hubiese usado desde hacía años.


    Si él se dio cuenta de que me pasaba algo, no lo dijo. Cuando vi desde mi posición de idiota paralizado frente a su cama cómo se movía para levantarse, me di la vuelta corriendo. Sabía una cosa a ciencia cierta y era que no quería verlo desnudo. No quería descubrir el efecto que tendría sobre mí. No estaba preparado para eso.


    —No tardo nada en prepararme —comentó con voz alegre.


    Cristian era un tritón muy dulce, simpático, era como si sobre su cuerpo llevase una nube de alegría y de buenas vibraciones allí a donde fuera. Quizás por eso siempre me había fijado en él, quizás por eso en los últimos días parecía incapaz de separarme de él. Porque quería estar protegido bajo esa nube. Porque quería poder ver la vida bajo esa nube. Porque estar cerca de él hacía que mi corazón se sintiese caliente. Me pasé una mano por la cara, asustado de mis propios pensamientos. ¿Qué coño me estaba pasando?


    Cuando llegamos a la playa, me sentía algo más relajado. Esa era la influencia que tenía la compañía que Cristian sobre mí. Empezamos a hacer los ejercicios y todavía conseguí relajarme más, lo que me hizo muy feliz. Vivir en ese estado de nervios y excitación era a la vez algo increíble y una tortura. Apenas de me dejaba pensar con claridad. Lo único que sí que tenía claro era lo mucho que me gustaba pasar tiempo al lado de él.


    Cuando empezamos a correr, la tensión todavía disminuyó más y empecé a sentirme como un tritón normal. Cuando acabamos de correr, como no me apetecía terminar todavía y tener que volver a la casa y que dejásemos de ser nosotros dos para convertirnos en un grupo, se me ocurrió la brillante idea de pedirle a Cristian que me ayudase a practicar algunas de las llaves que solíamos entrenar cuando estábamos en el fondo. Sonreí, encantado conmigo mismo por la gran ocurrencia.


    —Cristian —lo llamé, y sin darme cuenta estiré la mano para tocarle el brazo, lo que fue mala idea, ya que un calambrazo me recorrió desde el lugar en el que mis dedos habían conectado con su piel hasta las puntas de los dedos de mis pies. Tragué saliva un poco asustado, pero decidí seguir adelante—, ¿me ayudas a practicar algunas de las llaves de bloqueo? —le pedí con un tono suave y una sonrisa, casi como si estuviera tratando de persuadirlo. ¿Qué cojones?—. No quiero estar oxidado cuando regresemos y que me quiten mi título de general.


    —Eres tonto —me contestó él riéndose—. Todos sabemos que nadie te puede ganar en un cuerpo a cuerpo. Te he visto pelear —dijo, y un rubor tiñó sus mejillas—, quiero decir que sé que eres un digno general —explicó.


    —¿Me vas a ayudar o no?


    —Por supuesto, general, no se enfade.


    —Tonto —le dije riendo.


    —¿Qué es lo que tengo que hacer? —preguntó, y me gustó ver que parecía totalmente dispuesto a ayudarme.


    —Ven, colócate aquí —le indiqué, señalando un punto frente a mí y a la vez poniendo una mano bajo su codo para guiarlo hacia el lugar que le acababa de indicar.


    Tragué saliva cuando lo tuve frente a mí.


    —¿Y ahora qué?


    —Ahora trata de atacarme.


    Cristian me lanzó una mirada sorprendida que hizo que me riera a carcajadas.


    —¿Puedo atacarte donde yo quiera? —preguntó, y un brillo de diversión destelló en sus ojos.


    —No en los huevos —se me ocurrió en el último momento, pero Cristian ya estaba levantando la pierna, divertido, hacia mi entrepierna.


    Ambos sabíamos que lo había hecho de broma, le paré la pierna a medio camino y casi no había ejercido fuerza al lanzarla.


    —Ahora te vas a enterar —lo amenacé, y él trató de salir corriendo, pero lo atrapé muy rápido.


    Seguimos luchando más por diversión que por otra cosa, porque lo que hacíamos no se podía calificar de entrenamiento, no cuando me encontré haciéndole cosquillas y disfrutando de verlo revolverse de risa. Cuando me pareció que había tenido suficiente, aflojé mi agarre, y Cristian no perdió la oportunidad para arremeter contra mí y devolverme las cosquillas.


    Luchamos durante mucho rato, hasta que terminamos los dos tendidos sobre la arena con las piernas del uno enredadas con las del otro, tratando de recuperar el aliento. Cuando sentí que Cristian se lanzaba sobre mí, me adelanté y, haciéndole una llave, lo inmovilicé debajo de mi cuerpo.


    Lo observé tendido sobre la arena, debajo de mí, despeinado, con la cara roja y los ojos brillantes por lo mucho que se había estado riendo, y sentí cómo el corazón se me estrujaba y dejaba de latir para luego, segundos después, volver a hacerlo como un loco. Una sensación de anhelo como nunca había sentido antes se apoderó de mí, una sensación que hizo que el resto de lo que nos rodeaba desapareciera y solo quedásemos Cristian y yo, que solo pudiese sentir la sensación de su cuerpo caliente y duro debajo del mío.


    Me moví sobre él porque, a pesar de que yo no sabía lo que necesitaba, mi cuerpo sí que parecía hacerlo. Me descubrí frotándome sobre él. Me descubrí subiendo un poco más por su cuerpo y mirando sus labios. Nunca había estado ni siquiera una décima parte de lo excitado que estaba en ese momento. Me sentía loco, lleno de deseo. Miré los labios de Cristian y me parecieron la cosa más deliciosa que había visto nunca. Eran rosas, llenos, y se veían tan suaves que supe que me moriría allí mismo si no me inclinaba y los probaba.


    Cuando nuestros alientos se entremezclaron, me sentí embriagado. Borracho de necesidad. Posé mis labios sobre los suyos, húmedos y deliciosos, y perdí la cabeza. Nunca había saboreado nada mejor. Nunca había probado nada más dulce. Lo besé con desesperación, lo besé con deseo, lo besé con suavidad, tratando de descubrir con mi lengua cada una de las líneas de sus labios. Y luego, de repente, se me encendió una luz de alarma en el cerebro que me hizo preguntarme qué cojones era lo que estaba haciendo.


    CRISTIAN


    Me había dado cuenta de que Mik estaba inquieto desde el mismo instante en el que había abierto los ojos y había visto cómo me miraba. Mentiría si dijese que no había reconocido el hambre y la atracción en su cara cuando nuestras miradas se habían cruzado. Había visto esa misma emoción reflejada en los míos por su culpa las suficientes veces como para saber reconocerla. La cuestión era que el que parecía no darse cuenta de que sentía eso era Mikala.


    Por la manera tan rara e intensa que había empezado la mañana, y por lo perdido que lo había visto, no pensaba que nuestro entrenamiento fuese a ser muy divertido, la verdad; pero me había complacido estar equivocado. Mik no parecía con muchas ganas de terminarlo. Así que me relajé y me dediqué a seguir disfrutando de nuestro tiempo juntos. Y vaya si lo había disfrutado. Sentía que ambos habíamos conectado de una manera increíble.


    Mientras estábamos enredados en el suelo riéndonos como locos, me sentí feliz. Me gustó ver que toda la tensión que Mik parecía haber tenido esa mañana se había esfumado como por arte de magia. Me gustó darme cuenta de que parecía feliz a mi lado. Pero había estado equivocado, puede que él hubiese estado más tranquilo durante unos minutos o, más bien, puede que hubiese estado distraído.


    Pero, cuando en la última llave en la que él me había derribado y se había quedado colocado sobre mí, toda la tensión que había crepitado a su alrededor hasta entonces había vuelto multiplicada por mil. La electricidad había empezado a elevarse en el ambiente y a envolvernos tan fuerte que casi podía escucharla crepitar en mis oídos. Todos los sonidos del mar quedaron ahogados por el ruido que hacían los latidos de mi corazón golpeando con fuerza contra mi pecho.


    Mis labios se abrieron sorprendidos, llenos de deseo, cuando Mik se frotó contra la parte baja de nuestros cuerpos. Podía sentir su erección creciendo entre nosotros. La mía creció al instante en respuesta, insoportablemente dura. Mik bajó los ojos y los posó sobre mis labios y, sin poder evitarlo, dejé escapar un gemido de placer. No sabría decir si ese fue el motivo por el que Mikala se lanzó sobre mis labios como si estuviese hambriento. Lamiendo, mordiendo, besando. La cabeza me daba vueltas del placer y de excitación. Todo me daba vueltas mientras estaba viviendo una de las cosas que más había deseado en la vida.


    Los labios de Mik era exigentes y llenos, pero a la vez, suaves y delicados. Alternaba los dos estados como si no supiese muy bien cómo comportase. Y, tan rápido como todo había empezado —y mucho antes de lo que yo hubiese deseado, mucho antes de lo que estaba preparado—, Mik se apartó de mí como si se hubiese abrasado. Se levantó corriendo y se llevó la mano al pelo, pasando una y otra vez los dedos nerviosos por dentro de él, haciendo que la arena que tenía en las manos se dispersase por toda su cara, por el aire.


    —Yo… —empezó a decir, y se lo veía tan confundido que sentí una pizca de lástima por él; no tenía muy claro si trataba de explicarse conmigo o con él mismo.


    Sin añadir nada más, se dio la vuelta y salió corriendo de la playa sin mirar atrás. Joder, salió corriendo. Casi no me lo podía creer. Me sentía tan herido que toda la pena que había sentido por su confusión desapareció y se transformó en ira. ¿Tan malo le había parecido desearme? ¿Tan malo le parecía yo? No me atrevía a pensar en la posibilidad de que no le hubiese gustado. Sentía tanto dolor dentro de mí, tanta impotencia, que esperaba no volver a verlo hasta que no se me pasase porque, si se acercaba a mí ahora mismo, iba a decirle un montón de cosas y ninguna de ellas iba a ser bonita. Más le valía mantenerse alejado de mí por un tiempo.


    

  


  
    Capítulo 17


    PLAYA DE WAIKIKI
 21.276084497554876, -157.82691463557413


    AANYE


    Cuando nos levantamos esa mañana lo primero que hicimos fue ir al salón para comunicarnos con el fondo. Me senté en el sofá entre mi hermano y Cristian, Kai estaba colocado de pie detrás de nosotros como si no perteneciera a nuestra familia. Lo odiaba. Todos estaban mirando como la bruja de la superficie hacía el ritual de comunicación, por lo que no se dieron cuenta de mi molestia. Poco tiempo después, las caras de mis padres, con sendos rostros cargados de preocupación aparecieron frente a nosotros.


    —¿Está todo bien? —no pude evitar preguntarles.


    —Aquí en casa está todo perfecto, cariño —me dijo mi madre sabiendo que estaba preocupada por ellos—. Os hemos llamado para saber cómo estáis vosotros.


    —Estamos perfectamente —respondí con una sonrisa tratando de tranquilizarlos.


    Estaba segura de que a mi madre no le interesaban mis problemas sentimentales. Escuché sin mucho entusiasmo como después de eso, entre mi padre, mi hermano y Kai se ponían al día. Solo intervine en los momentos en los que era necesario, deseando todo el rato que esa comunicación se acabase.


    —Hagamos una locura —le propuse a Cristian a media tarde después de haber pasado toda la mañana planeándolo.


    —No creo que nada que empiece con esa frase pueda acabar bien, Any —me contestó él.


    —¿Tú también vas a ir de don responsabilidad? ¿Es que mi hermano te lo ha contagiado? Por cierto, últimamente pasáis mucho tiempo juntos —comenté, moviendo las cejas arriba y abajo de manera juguetona.


    —Que diga que va a acabar mal no quiere decir que no vaya a hacerlo —respondió él, cambiando de tema de manera obvia al comentario de mi hermano.


    No me importaba, cuando estuviese preparado para hablar de ello, sabía que iba a ser la primera en enterarme. Iba a ser la primera en descubrir qué era lo que le pasaba. Por el momento, tenía suficiente con el drama de mi propia vida amorosa. O, mejor dicho, con la ausencia de ella. Quería molestar a Kai, quería hacer que explotase. Quería forzarlo a que tuviera que reaccionar de alguna manera, a que tuviese que demostrar si de verdad le importaba. Quería que me persiguiese. Supongo que, si me hubiese importado buscar una respuesta a por qué quería hacer esto, sería sencilla: quería tirar un poco más de la cuerda de Kai, tensarlo para ver en qué momento explotaba. Pero, por supuesto, no me apetecía para nada pararme a analizar mi propio comportamiento.


    —Me gusta esa respuesta —le dije, sonriéndole complacida—. Hay una fiesta luau hoy en la playa de Waikiki.


    Cristian levantó la cejas, sorprendido por mis palabras.


    —Cuando has dicho que querías hacer una locura, no me esperaba eso. Eso es muy fácil de arreglar. Con que vayas un poco a donde tu capitán y le hagas un par de veces pucheros, te lleva él mismo en brazos si hace falta.


    Sonreí divertida. Ojalá que las cosas fuesen tan bonitas como él las pintaba. Ojalá que fuera verdad que tuviese ese poder sobre Kai.


    —Verás, la cuestión es que quiero que nos vayamos sin ellos.


    —¿Qué? ¿Estás loca?


    —Baja la voz, que se van a enterar antes de tiempo —le dije, poniéndole una mano sobre la boca para que se callase.


    —¿Por qué quieres hacer eso? —me preguntó, esta vez en un tono mucho más confidente.


    Como no sabía muy bien cómo responderle, me encogí de hombros y sentí cómo la cara se me llenaba de calor. Cristian se acercó más a mí y me miró a los ojos antes de sonreírme con cariño.


    —Lo haces por Kai, quieres molestarlo.


    Asentí con la cabeza.


    —Lo que quiero es que haga algo. Aunque ese algo sea enfadarse conmigo.


    Cristian me miró durante unos segundos antes de desviar la mirada hacia lo lejos en el jardín. Seguí su mirada y no me sorprendió encontrar a mi hermano en el lado receptor de su mirada. Parecía que no era la única que tenía problemas sentimentales.


    —Vamos a hacer que les duela la cabeza a esos dos, se lo merecen —dijo, asintiendo con la cabeza en un gesto seguro.


    Convencer a los guardias requirió más tiempo del que había pensado en un principio. Pero no dejé de insistir hasta que no lo conseguí. Salir de la casa sin que nadie se diese cuenta no era una posibilidad real y ambos lo sabíamos. Una vez que los tuvimos de nuestro lado, Cristian y yo nos fuimos a prepararnos. Nos encontramos en uno de los pasillos de la casa.


    —Si dejamos las puertas de nuestras habitaciones cerradas, los atrasará —le dije a Cristian.


    Él se rio.


    —Eres consciente de que a ese capitán tuyo nada lo va a detener para encontrarte, ni una puerta cerrada ni un mundo de distancia. Lo sabes, ¿verdad?


    Sus palabras, que parecían tan sinceras y de las que parecía tan seguro, hicieron revolotear mi corazón. Sentía que entre Kai y yo había algo, una especie de atracción, una especie de tensión, un cariño, pero necesitaba saber si él lo sentía también porque no tenía nada claro.


    Lo que estábamos viviendo en la superficie, su acercamiento a mí me hacía sentirme todavía más confundida de lo que había estado en casa. Pero lo que sí que tenía claro era que Kai, siempre vendría a buscarme. Y también sabía que la manera en la que me estaba comportando era infantil, irresponsable, y que era una llamada de atención en toda regla; pero, aun sabiendo eso, iba a hacerlo. Necesitaba que me demostrase que se preocupaba por mí. Que le importaba. Quería su atención y su amor. Lo quería todo de él.


    —Lo sé. Quiero darnos un tiempo para poder escaparnos, pero también quiero que nos encuentre. Quiero su atención en mí. Quiero que haga algo. Que quite esa pared que ha alzado entre nosotros y me deje ver si lo que hay al otro lado es lo mismo que hay en el mío. Quiero que me deje echarle un vistazo a su corazón. No nos queda casi tiempo —expliqué apenada.


    —No nos queda, no —admitió él, y pude ver el mismo dolor destellando en sus ojos que sabía que había en los míos.


    Desde la casa donde nos quedábamos hasta la playa de Waikiki había un camino en coche de veinticinco minutos. Cuando llegamos a la playa, lo primero que me llamó la atención fueron las antorchas clavadas en la arena. Había un montón de ellas rodeando un escenario donde unos hombres y mujeres, vestidos con los trajes típicos de la isla, bailaban el hula de manera hipnótica. No podía apartar la mirada de ellos. Era fascinante. El sonido de la música, el ritmo que llevaban me atravesaba el cuerpo. Cristian y yo nos quedamos mirándolos bailar durante un buen rato antes de decidir seguir investigando por la playa.


    Después de caminar un poco vimos que cerca del escenario estaban asando carne en un horno de tierra. Había leído acerca de esa costumbre, pero una cosa era leer algo y otra muy diferente verlo. Era fascinante. Todo lo que veía en la isla me gustaba.


    Después de unos minutos seguimos andando por la playa hasta un círculo de personas que estaban haciendo collares de flores. Por lo que había leído, se llamaban collares lei y eran preciosos. Los miramos mientras hacían unos cuantos y luego nos fuimos a una de las mesas donde vendían bebidas y nos compramos un par de cócteles antes de volver a ponernos frente al escenario para seguir viendo bailar a los lugareños.


    Le di un sorbo por la pajita al cóctel que estaba tomando dentro de medio coco. Me di cuenta de que se me estaba subiendo un poco a la cabeza el alcohol de la bebida. Nunca antes había tomado ninguna bebida alcohólica de la superficie, así que no tenía ni idea del efecto que podría tener sobre mí, pero tampoco era que me importase. Estaba buena, la verdad. Pero eso no era lo que yo quería.


    Suspiré. Me quedé mirando el escenario con el corazón latiéndome ansioso y el estómago lleno de nervios esperando al momento en el que Kai llegara a la playa. Me moría de ganas de verlo. Me moría de ganas de respirar su aroma. De tenerlo cerca, de que estuviese preocupado por mí. De que demostrase algún puñetero sentimiento. Solo de pensar en que sus ojos se posasen sobre los míos, en que sus manos agarrasen mi piel, sentí cómo el deseo se me acumulaba entre las piernas.


    Oh, madre mía, estaba excitada. Me reí en alto como una tonta al darme cuenta. Puede que estuviera más embriagada de lo que pensaba. ¿Qué pasaría si cuando viniese Kai me abalanzase sobre él? ¿Me apartaría asqueado? Me di cuenta, cuando esa posibilidad se me pasó por la cabeza, de que no era lo suficiente valiente como para comprobarlo.


    No sabría decir qué fue lo que me hizo darme la vuelta, si fue una especie de magia, casualidad o que, simplemente, por mucho que él no lo quisiera, Kai y yo estábamos conectados. Pero, cuando lo hice, lo encontré caminando entre la marea de gente. Sus ojos verdes estaban fijos en los míos y, así como así, con su sola presencia, hizo que el resto del mundo desapareciese. Hizo que mi corazón se volviese loco, que no supiera muy bien si debía dejar de latir o si debía empezar a hacerlo como un loco. Admiré su gran cuerpo lleno de músculos, lleno de fuerza y luego subí la mirada de nuevo hasta su cara. Sus ojos me observaban con alivio y, al darme cuenta de ello, me dio un vuelco el estómago.


    Estaba preocupado por mí.


    Me moría por Kai.


    Sonreí, encantada porque hubiese venido a buscarme.


    KAINALU


    La casa estaba muy tranquila. Demasiado.


    Paseé por cada uno de los lugares comunes esperando encontrar en alguno a Any, pero no estaba. Mientras iba de camino a las habitaciones, el nudo que se me había empezado a formar mientras la buscaba se me apretó mucho más fuerte. Estaría en la habitación con Cristian. Estarían… no. No iba a pensar en esa posibilidad. Me negaba a hacerlo. Por lo que a mí respectaba, su relación era completamente platónica y ni siquiera se daban la mano.


    Joder. Menuda mierda. Ahora no solo estaba angustiado, sino que estaba empezando a cabrearme y estaba empezando a sentir ganas de arrancarle la cabeza al puto tritón de las narices. Me dije que tenía que tranquilizarme. Que estaba siendo un imbécil. Que no tenía ningún derecho a que me molestase lo que hacía Any. Ella era dueña de su cuerpo, de sus emociones, de sus decisiones.


    Pero, aunque mi lado sensato lo supiese, eso no quería decir que mi lado visceral lo hiciese de la misma manera. A esa parte de mí le partía en mil pedazos pensar en la posibilidad de que compartiesen su amor, de que compartiesen su cuerpo. Porque, si era sincero conmigo mismo, una parte muy estúpida, ciega e ignorante de mí tenía la sensación de que Any era perfecta para mí. Que juntos seríamos perfectos. Que estábamos destinados a ser uno. Era una pena que la realidad y el destino no estuviesen de acuerdo conmigo.


    Con esos pensamientos dando vueltas en mi cabeza, terminé frente a la puerta de la habitación en la que dormía Any. Cuando llegué, fue dolorosamente obvio que la puerta estaba cerrada; aun así, tardé unos minutos en digerirlo. Cuando lo hice, un millón de imágenes de lo que estaría pasando dentro se amontonaron en mi cabeza. Casi no podía respirar pensando en que estaría dentro con Cristian.


    Dolía.


    Joder, dolía mucho.


    Durante los siguientes minutos caminé de un lado al otro del pasillo mientras me masajeaba el centro del pecho. Me sentía tan angustiado. Me resultaba difícil incluso conseguir pasar el aire entre mis pulmones. Antes no era tan malo. Por supuesto que nunca me había gustado que estuviesen juntos. Pero antes no sentía este puto dolor desgarrador. Pero lo cierto era que nunca antes habían sido tan obvios acerca de su relación o yo no lo había visto tan cerca. No me había parecido tan inexorable su boda. Pero ahora, a una semana de que sucediese, todo me parecía demasiado real. Demasiado inevitable.


    Sin pararme a pensar en las consecuencias de lo que iba a hacer, me acerqué a la puerta de su cuarto. Decidido, giré el picaporte y entré en la habitación.


    Me recibió la más absoluta nada: no había nadie dentro. Caminé hasta el baño y también lo comprobé. La primera reacción que tuve, después de pasar el desconcierto, fue el alivio. De pronto, respirar no era tan costoso. Luego, cuando esa sensación se asentó dentro de mí, me atravesó la preocupación. Porque, si no estaba en su habitación y había mirado en el resto de la casa, ¿dónde coño estaba?


    Corrí hasta la habitación de Cristian. Cuando llegué a su cuarto, la puerta estaba también cerrada. Estaba tan inmerso en una montaña rusa emocional que no tenía espacio en mi mente para pararme a pensar en contemplaciones. Según llegué a la puerta, la abrí de golpe. Y descubrí lo que me temía: estaba vacía. A pesar de que lo sabía, todavía mantuve la esperanza durante unos segundos más y avancé hasta el baño, pero con la sensación de que allí tampoco habría nadie. No estaba equivocado. Salí corriendo de la habitación y empecé a gritar a Mik y al resto de los guardias para que nos encontrásemos en la sala.


    —No encuentro a Any —le dije a Mik casi rogándole, tenía el corazón apretado en un fuerte puño.


    No había estado tan preocupado en la vida.


    —Estará con Cristian —dijo con la voz llena de molestia.


    Aunque noté lo raro que era su tono, no tenía tiempo para preguntarle por ello.


    —No están en la casa. Joder, Mik, esto es muy serio —le dije mientras lo agarraba de los brazos para tratar de meterle en la puta cabeza la gravedad de la situación.


    —¿Cómo que no están en casa? Es de noche. Es muy tarde, joder —dijo él, y me complació ver que estaba en el mismo estado que yo, que por fin se había dado cuenta de la importancia real de lo que le estaba planteando.


    —Vamos a buscarlos. Tenemos que reunir a todos los guardias y buscarlos por todos los lados, hay que bajar a la playa. —Me interrumpí por lo ridículo que había sido ese comentario. Si estuvieran en la playa, podríamos verlos desde la casa.


    Antes de que pudiese seguir hablando, se acercaron un montón de guardias humanos.


    —Capitán, ¿qué sucede?


    —La princesa ha desaparecido —les dije en un tono desesperado.


    No sabría decir por qué supe que lo que iba a decirme en respuesta no iba a gustarme nada. No sabría decir si lo delató su cara de culpabilidad, el brillo de miedo que cruzó por sus ojos o la forma en que su cuerpo se empequeñeció frente al mío.


    —¿Dónde está? —le pregunté antes de que pudiera siquiera explicarse.


    —En una fiesta en la playa de Waikiki.


    —¿Qué? —le pregunté en un tono tan mortal que hizo que todos los humanos se removiesen nerviosos y él se encogiese todavía más.


    —¿Está Cristian con ella? —preguntó Mik.


    La verdad era que yo ya me había olvidado incluso de él. El hombre asintió con la cabeza y Mik se relajó de manera visible a mi lado. ¿Qué cojones? ¿Mikala estaba preocupado por él o estaba aliviado porque estuviera con su hermana?


    —¿Sabéis dónde están?


    —Sí, capitán. Están con casi todos nuestros hombres.


    —¿Cómo cojones es posible que la princesa esté en una fiesta en la playa y nosotros no lo sepamos? —Necesitaba saberlo, que alguien me lo explicase. ¿Eran unos putos gilipollas o qué?


    —La princesa es muy persuasiva, capitán.


    Cerré los ojos y me tragué el cabreo que estaba hirviendo dentro de mí. Iba a matar a Any. No sabía qué cojones tenía esa sirena que me volvía loco, que me convertía en un demente. ¿Cómo se podía haber puesto en peligro de esa manera? Si ella me lo hubiese pedido, la hubiese llevado. Por supuesto, hubiese tratado de hacerla entrar en razón, hubiese tratado de disuadirla, pero la hubiese llevado al puto fin del mundo si ella quisiera. Lo único que necesitaba era saber que estaba a salvo. Y si ella estaba fuera de mi protección no lo sabía.


    En ese mismo instante me hice una promesa a mí mismo. Nunca más volvería a negarle ir a un sitio que quisiera, necesitaba ganarme su confianza, necesitaba hacerla ver que podía recurrir a mí para todo lo que quisiera, para todo lo que necesitase. No podía soportar que ella me dejase de lado. Dolía como nada me había dolido en la vida.


    Por suerte, no se tardaba mucho en llegar a la playa. Por suerte, también no tardamos mucho en encontrar a la princesa y al príncipe. No tardamos en ver que estaban a salvo. Mikala iba a mi lado y se hizo cargo de Cristian mientras yo lo hacía con su hermana. Cuando Any se percató de mi presencia, me dedicó una sonrisa traviesa y me miró con los ojos tan llenos de alegría que, por un segundo, se me pasó por la cabeza el estúpido pensamiento de que había estado esperando a que yo llegase. Trastrabillé en mitad de un paso, pero seguí avanzando como si no me hubiese afectado lo más mínimo su reacción al verme llegar.


    Cuando llegué y me puse delante de ella, levantó la cabeza hacia arriba para poder mirarme a los ojos. Me sonrió. El estómago se me alivió de la preocupación que había tenido hasta ese momento y una nueva clase de nervios se me alojaron en el estómago. Lo tenía lleno de burbujas.


    —Has venido —dijo en un tono que nunca le había escuchado usar antes. Era una mezcla entre la sorpresa y la felicidad.


    Me di cuenta de que había bebido por la manera en la que arrastraba las palabras.


    —¿Estás borracha?


    —Un poco. Pero no he bebido casi nada, parece que las sirenas no toleramos muy bien las bebidas de los humanos —explicó riendo divertida.


    —¿Qué voy a hacer contigo? —pregunté, pero me sentía tan aliviado de tenerla a salvo y cerca de mí que todas las preocupaciones que había tenido hasta ese momento se esfumaron de mi cabeza.


    Desde ese instante solo existía Any. Podría lidiar con cualquier cosa si ella estaba a salvo. Iba tan centrado en la sirena que llevaba entre los brazos que no me preocupé por el príncipe. Cuando nos montamos en el coche, me acordé de él de golpe, pero me tranquilicé al ver cómo se metía en la parte trasera del otro coche al lado de Mikala.


    Cristian tenía los brazos cruzados, el ceño fruncido y miraba por la ventanilla del lado contrario a donde Mik estaba sentado mientras le daba la espalda. No sabría decir por qué me resultó tan extraña esa escena. Quizás fuera por la manera en la que Mik lo observaba y se cernía sobre Cristian, como si quisiera guardarlo dentro de él. Se me pasó por la cabeza que aquella reacción por parte de Cristian no parecía causada porque los hubiésemos sacado de la fiesta. Viéndolo desde fuera, lo que parecía era que estaba enfadado con Mik.


    Elevé las cejas, sorprendido. ¿Qué les estaba pasando a esos dos? Tenía la sensación de que me había perdido algo. Cuando el coche arrancó, dejé de mirarlos y me centré en la pequeña sirena sentada a mi lado. Sirena que estaba demasiado cerca de mí para su propio bien. O quizás lo que estaba era demasiado cerca de mí para el mío propio. Era imposible que alguien me volviese jamás más loco de lo que ella lo hacía.


    Cuando llegamos a casa, Any estaba dormida sobre mi hombro. La observé durante unos segundos, deleitándome con su hermoso rostro. Con la suavidad de sus rasgos. Con sus preciosos labios rosados que brillaban y que me moría por poder descubrir a qué sabrían. Tenía el estómago en un nudo de nervios. Me obligué a apartar la mirada de su cara y la cargué en brazos.


    Todos los demás se habían ido. Parecía que todo el mundo tenía algo importante que hacer al llegar a la casa. La sensación de Any en mis brazos, el peso de su cuerpo y su olor fueron suficientes para hacer explotar mi corazón. Poder cargarla de esa manera era la mejor sensación que experimentaría en la vida y lo sabía. Por eso disfruté de cada paso que di por el pasillo con ella en brazos. Disfruté de cada respiración que salía de su boca y chocaba contra mi cuello, haciendo que todo mi cuerpo se estremeciera de placer. Cuando entré en su cuarto y me paré frente a su cama, me sentí reacio de dejarla. Necesitaba sostenerla durante un poco más de tiempo, todavía no estaba preparado para dejarla ir.


    Any se despertó cuando sintió que habíamos dejado de movernos. Empezó a hacer unos ruidos bajos demasiado sexis que hicieron que mi entrepierna se emocionase y luego empezó a frotar su nariz por mi cuello.


    Joder.


    Tuve que tragarme el gemido de placer que casi se me escapó por miedo a avergonzarme a mí mismo.


    —Hueles tan bien —dijo ella en bajo con tono soñoliento.


    Me quedé muy quieto, tenía miedo de que si me movía ella se despertase del todo y me matase por atreverme a tenerla en mis brazos. Y, encima, disfrutando de una manera increíble de ello.


    —¿Sabes? —preguntó Any después de unos segundos, sorprendiéndome; había pensado que se había quedado dormida—. Es una pena que seas tan gruñón. Alguien tan guapo como tú no debería serlo —me dijo Any con los ojos llenos de lo que no podía calificarse como otra cosa que amor—. Me gustas mucho, Kai —dijo antes de cerrar los ojos y apoyarse contra mi pecho.


    Juro que en ese mismo instante el corazón dejó de latirme. No me podía creer que ella pensase eso de mí. Ella, con lo preciosa que era. Ella, con lo cariñosa y buena que era. Ella, que era una princesa que iba a gobernar los dos océanos más poderosos del mundo. Ella, que era perfecta, mucho más de lo que un simple capitán de la guardia nunca podría ser. Ella, que dentro de una semana iba a casarse y a dejarme el corazón hecho pedazos. Ella, que era la única mujer a la que había amado. Ella, que sabía que era la única mujer a la que siempre amaría.


    Con el cuerpo casi flotando en una mezcla de felicidad, excitación e impotencia, la tumbé en la cama y la arropé con las sábanas.


    Horas después de haberla soltado, todavía continuaba sentado a su lado en la cama observándola, bebiendo su belleza, calentando mi alma con el calor de su compañía. Me sentía completamente incapaz de moverme. Completamente incapaz de sacarme de la cabeza el hecho de que le parecía atractivo. Eso que en sí mismo no era nada, ¿qué era la atracción después de todo? Pero, desde luego, era mucho más de lo que había pensado que despertaba en Any hasta ese momento.


    Cuando comenzó a amanecer, abandoné la habitación con miedo a que ella, a la luz del día y estando completamente en sus facultades mentales, me arrancase la ilusión que había comenzado a crecer en el fondo de mi corazón durante esa noche. Si no era verdad lo que me había dicho que pensaba de mí, no quería descubrirlo. Quería poder vivir con la ilusión hasta que me muriese, porque sabía que era lo único que podría tener de ella. A pesar de que yo lo quería todo. A pesar de que me odiaba a mí mismo por quererlo.


    

  


  
    Capítulo 18


    HANAPEPE PLACE, HONOLULU
 21.261476776481558, -157.71079027697883


    MIKALA


    Me sentía como un auténtico cabrón. No podía quitarme de la cabeza la mirada dolida de Cristian por más que lo intentaba. Odiaba haberle hecho daño. De verdad que lo odiaba, pero había estado tan confundido. Seguía tan confundido. Debía de odiarme por haberlo besado estando prometido con mi hermana. Joder. No me podía creer que lo hubiese besado, pero es que estaba tan confundido con mis sentimientos que, en el momento en el que me había abalanzado sobre él para besarlo, había descubierto que todo lo que sentía por él era deseo, que iba más allá de una simple amistad. Después de hacerlo había estado tan avergonzado que no me había atrevido a acercarme a él para hablarlo.


    Era de noche cuando Kai se acercó a mí soltando la bomba de que no encontraba a mi hermana y que tampoco había ni rastro de Cristian. Después de que me dijo eso, los acontecimientos estaban borrosos en mi cabeza. Estaba preocupado. Estaba muy preocupado.


    Mientras íbamos camino de la playa donde estaban, sentía una opresión diferente en el pecho a la que había sentido los últimos días. Estaba preocupado por que le hubiese pasado algo. No quería ni imaginarlo. Prefería pensar en que esa posibilidad no existía. No estaba ahí.


    Cuando nos bajamos del todoterreno, prácticamente entré corriendo a la playa. Gracias a Neptuno no me hizo falta buscarlo mucho para encontrarlo. Cristian sobresalía por encima de todas las personas de la fiesta. Su cuerpo me llamaba de tal manera que era casi como si estuviese pintado de amarillo neón. Me acerqué a él y lo agarré del brazo.


    —Vamos —le ordené en un tono más duro del que me hubiese gustado usar, pero había estado muy preocupado por su bienestar.


    Cristian se limitó a actuar como si yo no existiese ni lo estuviese agarrando del brazo mientras íbamos de camino al todoterreno. Entramos en silencio y Cristian se puso a mirar hacia la ventanilla, de nuevo actuando como si yo no estuviera a su lado. Su actitud me dolió mucho más de lo que debería haberlo hecho teniendo en cuenta que no era mi novio, teniendo en cuenta que era el prometido de mi hermana. Apretando los dientes, me odié a mí mismo un poco más.


    Cuando llegamos a casa y lo vi bajarse del coche y prácticamente salir corriendo, supe que tenía que evitarlo. Que necesitaba evitarlo, más bien.


    —Cristian, espera —le dije, agarrándolo del brazo para que no se alejase de mí.


    Si entraba a su habitación, estaba perdido. Sabía que no conseguiría volver a hablar hoy con él y, ya que había conseguido armarme de valor, no iba a desaprovecharlo.


    —Déjame en paz —dijo, mirando la mano con la que le estaba agarrando el brazo antes de fulminarme con la mirada.


    —Quiero hablar contigo, pedirte perdón.


    Por lo mucho que abrió los ojos, me di cuenta de que mis palabras lo habían sorprendido.


    —¿Quieres pedirme perdón? —preguntó, entrecerrando los ojos como si no se pudiese creer lo que le estaba diciendo.


    —Sí —le contesté, notando cómo se me calentaban las mejillas por la vergüenza.


    —¿Por qué me pides perdón exactamente?


    —Por besarte —respondí de carrerilla.


    Él soltó una carcajada áspera sin gota de humor.


    —Explícame, ya que no entiendo por qué deberías pedirme perdón por besarme. ¿Tanto asco te dio?


    Me quedé mirándolo desconcertado durante unos segundos sin entender muy bien lo que quería decir.


    —Estás comprometido. Estás comprometido con mi hermana —aclaré, más para sacarme de dentro lo que sentía que para otra cosa.


    —Espera —dijo él—, ¿estás arrepentido de besarme porque estoy comprometido con tu hermana?


    Asentí con la cabeza sin entender cómo era posible que él no estuviese volviéndose tan loco como yo.


    —¿No porque te dé asco?


    —¡Claro qué no! ¿Por qué me daría asco? —le pregunté, y de verdad que sentí como si no estuviésemos hablando del mismo beso, como si no estuviésemos hablando en el mismo idioma.


    —Mik —dijo con un gemido.


    Y, antes de que pudiese reaccionar, estaba sobre mí. Sus labios besaban los míos de manera suave pero exigente y yo me olvidé de todo. Me olvidé de dónde estábamos, de cuál era el problema de que nos besásemos y me olvidé hasta de mi nombre. Sus labios me volvían loco, firmes, llenos y tan dulces que pronto no fue suficiente. Puse una mano detrás de su cuello y lo acerqué a mí. Le mordí el labio. Nos devoramos el uno al otro durante todo el tiempo que fuimos capaces de hacerlo sin tener que respirar. Cuando nos separamos entre beso y beso, mi cerebro pudo volver a pensar.


    —Any —le dije en un tono torturado, alejándome de él unos centímetros, pero sin ser capaz de alejarme del todo.


    Me sentía como un auténtico hijo de puta, pero ni eso hizo que encontrase dentro de mí la suficiente fuerza de voluntad como para separarme de él.


    —Ven —me dijo, dándome la mano—, entra dentro de mi habitación para que te lo pueda explicar todo.


    No me parecía muy buena idea seguirlo dentro, pero no podía hacer otra cosa. Me encontré siguiéndolo y sufriendo por la distancia que había entre nuestros cuerpos.


    La habitación en la que dormía Cristian siempre me había parecido que estaba llena de calidez. Me gustaba ver sus cosas por todos los lados. Siempre estaba llena de color y de alegría, como todo lo relacionado con él. Me di cuenta en ese momento de que quizás lo que sucedía era que la presencia de Cristian era lo que me animaba.


    Había estado tan ciego todos estos años. Tan ciego de no ver que lo que despertaba dentro de mí, esa incomodidad, ese nerviosismo, era deseo. Pero es que nunca me había sentido atraído por otro tritón, solo me había sucedido con él, y creo que por eso me había costado tanto tiempo darme cuenta. Era como si nunca se me hubiese pasado esa posibilidad por la cabeza y también era como si, desde que me había dado cuenta, no fuese capaz de obviarlo por más tiempo.


    Caminamos por dentro de la habitación todavía cogidos de las manos. Era un gesto tan sencillo… Pero, teniendo en cuenta todo lo que me hacía sentir y todo lo que significaba para mí, me daba cuenta de que en realidad no lo era. Las cosas tenían la importancia que nosotros les dábamos. Para mí, tocar la mano de otra persona sería algo insignificante, algo a lo que no le dedicaría ni un segundo de pensamiento; pero, sin embargo, por la manera en la que me hormigueaba la piel, por la manera en la que aceleraba mi corazón agarrar la de Cristian, era todo un mundo, lo significaba todo, hablaba de lo mucho que él me hacía sentir.


    Lo observé sintiéndome como en un sueño, ligeramente mareado y como si todo fuera demasiado para ser real, mientras se sentaba a los pies de la cama y me hacía un gesto para que me sentase a su lado. No sabría decir el motivo por el que tragué saliva antes de hacerlo. Estaba nervioso. Estaba muy nervioso. Pero también estaba emocionado. Tenía miedo de que todas esas maravillosas e intensas emociones me hiciesen olvidar lo que de verdad importaba. Que este precioso tritón no era para mí. Que este precioso tritón era de mi hermana. Y yo prefería morirme antes que hacer daño a Any.


    —No sé ni cómo empezar —me dijo, pasándose las manos por encima de las piernas, nervioso.


    Me miró como si esperase que le dijese algo, pero no me veía capaz de hacerlo, no sabía qué era lo que me quería decir.


    —Pensaba que estabas asustado por besarme.


    —No estaba asustado por eso. ¿Sorprendido? Sí, desde luego. Nunca antes había pensado en tener mis labios tan cerca de otro tritón, pero no asustado. Me gustó demasiado como para asustarme.


    —No me has hablado desde entonces.


    —Estás comprometido con mi hermana y yo ando besándote. No me merezco ni el aire que respiro. ¿Cómo iba a hablar contigo? Ni siquiera me atrevía a hacerlo. No me siento nada orgulloso de mí mismo.


    —No lo entiendo, ¿piensas que tu hermana me quiere? —me preguntó, sonriendo divertido.


    —Ella te quiere —le contesté con firmeza.


    —Quiero decir como un tritón.


    —Claro —le respondí sorprendido, entrecerrando los ojos sin entender muy bien la pregunta.


    —Any se va a reír mucho cuando se lo cuente —dijo riéndose.


    —Yo no le veo la gracia, me siento como un ser despreciable.


    —No debes sentirte así —me dijo, poniendo su mano derecha sobre mi cara, y tuve que luchar muy fuerte para no apoyarme en su toque—. Any y yo solo somos dos amigos que van a casarse porque no les queda más remedio. Somos dos amigos que nos queremos mucho, pero solo como eso: amigos. Soy gay. Por mucho que quiera a tu hermana, no despierta absolutamente nada en mí. Nada. Tú lo haces.


    Tragué saliva y traté de serenarme por la felicidad que me estaban produciendo sus palabras. Pero todavía sin atreverme a emocionarme.


    —Y Any, ¿ella te quiere? ¿Está enamorada de ti? —le pregunté con miedo de obtener la respuesta que me destrozaría, pero tenía que saberlo.


    Por mucho que Cristian no quisiera a mi hermana, si ella sentía algo por él, todo este anhelo, esta conexión, este deseo que sentía por Cristian no le daría rienda suelta. Por mucho que me matase no hacerlo. Por mucho que eso hiciese que el alma se me fuese marchitando desde dentro.


    —No, para nada. Nosotros solo somos amigos. Hablando de amigos… ¿Acaso no te has dado cuenta de que está enamorada de Kainalu? —me preguntó, divertido.


    Abrí los ojos hasta que casi se me salieron de las cuencas por la sorpresa. Eso sí que no me lo esperaba para nada.


    —No me lo puedo creer.


    —Pues créetelo. Es más, estoy casi seguro de que el capitán de la guardia está tan pillado por tu hermana como ella, sino más. —Dicho eso, empezó a reírse a carcajadas y supe que lo estaba haciendo por lo desconcertado que debía de parecer.


    Pero la verdad era que nunca me había planteado esa posibilidad. ¿Kai y mi hermana estaban enamorados? Me miré las manos pensativo y, mientras reflexionaba, me di cuenta de que si mi hermana no estaba enamorada de Cristian y Cristian parecía —por lo que sus besos me habían hecho sentir— que por lo menos tenía algo de interés en mí, eso quería decir que tenía alguna oportunidad de estar con él. De poder disfrutar de nuestros cuerpos, de poder saborearlo.


    Levanté la vista y lo miré. De pronto, fui muy consciente de que estábamos solos en una habitación y que nada nos impedía estar juntos. Por el deseo que vi reflejado en su mirada, supe que él había llegado a la misma conclusión que yo. El aire a nuestro alrededor empezó a cargarse de electricidad, empezó a espesarse y solo me sentía capaz de pensar en lo mucho que lo deseaba y en lo lejos que estaba de mí.


    Me acerqué a él lentamente para que leyese mis intenciones y tuviese la oportunidad de apartarse si esto no era lo que él quería. Cuando estábamos a escasos milímetros y sentí su aliento sobre mis labios, cuando inhalé su aroma, me abalancé sobre él. Lo deseaba como nunca había deseado a nadie. Sus preciosos labios rosas eran una delicia.


    CRISTIAN


    Como lo que sentíamos Any y yo estaba tan claro entre nosotros, solía olvidárseme que estábamos prometidos. Solía olvidárseme, pero a los demás no. Entendía por qué Mik se sentía tan cabrón por sentir algo por mí. También podía entender que se sintiese tan desconcertado de sentir atracción por un tritón. Creo que, si de repente apareciese una sirena que me despertase sexualmente, las palabras desconcertado y alucinado no llegarían a definirme, serían un eufemismo. Pero no por eso dolía menos que pareciese disgustado por desearme. Me sentí aliviado cuando hablamos sobre el tema. Cuando me había levantado ese día, que este acabase así ni siquiera me había parecido una posibilidad ni en el mejor de mis sueños.


    Leí en la mirada de Mik el momento en el que procesó que nada nos separaba de poder perdernos el uno en el otro. Lo leí y me hizo temblar de anticipación, de deseo. Cuando empezó a acercarse poco a poco a mí, luché por no recorrer yo la escasa distancia que nos separaba por mucho que lo deseaba, porque no quería abrumarlo. Quería que fuese él el que marcase el ritmo. Quería que fuese él el que lo desease. A fin de cuentas, era la primera vez que se había sentido atraído por otro tritón y quizás la diferencia podía asustarlo. Pero, cuando se lanzó sobre mis labios, no sentí ni un ápice de preocupación ni de duda. Solo sentí el más puro deseo.


    Gemí contra sus labios. Los besos de Mik eran exigentes, sentía todo mi cuerpo en llamas, estaba ardiendo de deseo. Cuando su lengua salió de su boca y entró en la mía, me volví loco, mis sentidos explotaron y todo pensamiento racional se esfumó de mi mente, reemplazado por mis instintos más básicos. Solo podía pensar que había demasiada distancia entre nuestros cuerpos. Alargué la mano y la coloqué sobre su cuello, tratando de acercarlo más a mí. Estaba duro como una roca, excitado como no lo había estado en la vida. La manera en la que nos besábamos era devastadora, parecía como si nos quisiéramos consumir el uno al otro.


    —Me vuelves loco —dijo con un gemido Mik, separándose de mis labios el tiempo justo para poder hablar.


    Lo callé besándolo, no soportaba estar lejos de él. Lo necesitaba sobre mí. Lo necesitaba sacando toda esa excitación de dentro de mí. Me dejé caer sobre la cama de espaldas, arrastrándolo a él conmigo.


    —Te deseo mucho —confesó con los ojos desenfocados por el placer y los labios hinchados por nuestros besos. Nunca le había visto más sexy, y eso que siempre me había parecido el tritón más increíble del mundo—. Necesito más. ¿Quieres más?


    Asentí con la cabeza porque no me sentía capacitado para hablar. Mik sonrió de manera deslumbrante y luego clavó una rodilla en la cama. Metió ambas manos debajo de mis axilas y me instó a que subiera más hacia arriba. Me deslicé hacia arriba por la cama sin apartar la mirada de él ni un solo segundo. No quería que esto acabase, no quería cerrar los ojos y descubrir que todo esto no era más que un sueño.


    Cuando estuve en el centro de la cama, se me quedó mirando con admiración y deseo; sentí cómo temblaba de nervios, cómo temblaba de excitación. Todo era maravilloso. Mik fue deslizando la vista por mi cuerpo y sentí que su mirada se quedaba atrapada en mi erección. Justo cuando estaba a punto de preocuparme, lo escuché gemir dolorido. Vi cómo se llevaba la mano a su propia entrepierna y se apretaba la excitación. Juro que estuve a punto de correrme en ese mismo instante. Bajó de la cama, se quitó las zapatillas y me quitó las mías antes de volver a subirse y colocarse a horcajadas sobre mí. Nos miramos a los ojos durante unos segundos antes de que ambos sonriésemos como idiotas.


    —Ven aquí —le pedí con voz cariñosa, tirando de su camiseta para acercarlo más a mí. Cualquier distancia entre nosotros era demasiada.


    Cuando comenzamos a besarnos, los labios de Mik estaban curvados en una sonrisa. Me encantó sentir eso. Me encantaba él. Me encantaba que pareciese que estaba disfrutando de esto tanto como yo. Comenzamos a besarnos con suaves picos, jugando. Le mordí el labio, él me devolvió el gesto. Pero pronto todo ese juego pasó a ser más, mucho más.


    Los labios de Mik empezaron a vagar por mi cara. Poco después empezó a besarme el cuello, largos besos llenos de lengua y mordiscos que me hacían retorcerme debajo de él. En mi confuso cerebro empecé a pensar que, si no paraba de hacer eso, acabaría corriéndome en los pantalones. No quería que eso sucediese, pero tampoco quería decirle que parase: estaba disfrutando demasiado. Mik se apartó de mí para quitarme la camiseta y yo levanté los brazos para ayudarlo a hacerlo. Se abalanzó sobre mi pecho y empezó a lamer mis pectorales como si se estuviese ahogando y yo fuera el agua que necesitaba para respirar. Tuve que luchar con él para que me dejase quitarle la camiseta. Necesitaba sentir su piel desnuda contra la mía.


    Cuando nuestros pechos se juntaron el uno con el otro, piel con piel, la habitación se llenó de gemidos. No sabría decir cuál de ellos de era de quién. Volvimos a besarnos, a consumirnos, mientras frotábamos nuestras erecciones. Era muy placentero, pero yo quería más. Necesitaba más. Bajé las manos, que en ese momento estaban tirando del pelo de Mik para que no se pudiese apartar de mi boca, y las deslicé entre nuestros cuerpos. Necesitaba liberarnos, necesitaba sentirlo al completo. Cuando Mik entendió lo que me proponía, levantó un poco su cuerpo del mío para ayudarme. Bajé la parte delantera de su pantalón y sentí cómo su erección saltaba libre antes de golpear su estómago. Sin perder un solo segundo, bajé los míos. Antes de que pudiese hacer nada, Mik estaba de nuevo encima de mí, moviéndose contra mí.


    —Eres perfecto. Perfecto —dijo entre jadeos.


    Sentí que comenzaba a temblar y supe que estaba a punto de correrse. En el mismo instante en el que sentí el semen caliente de Mik cayendo sobre mi estómago, seguido de un grito de puro placer, mi miembro comenzó a brotar entre nosotros, llenándome de placer. Fue el mejor orgasmo que había experimentado en la vida.


    Cuando la neblina del placer empezó a abandonar mi cerebro y empecé a ser un tritón funcional de nuevo, sentí miedo. Sentí miedo por cómo reaccionaría Mik a lo que acabábamos de hacer. Todavía lo tenía tumbado sobre mí. Unos cuantos minutos después se levantó, y el estómago se me encogió a la espera de su reacción. Él se incorporó antes de mirarme y sonreírme de medio lado. Tenía los pómulos rojos, y supe que estaba avergonzado. Sentí un pinchazo en el estómago. ¿Se arrepentiría de haberse dejado llevar por la excitación? Se levantó de la cama sin decir nada.


    Lo observé mientras se alejaba caminando hacia el baño. Me llevé las manos a la cara y cerré los ojos fuerte. No quería que se arrepintiese de esto. No quería. Lo que habíamos hecho era más de lo que pensaba que haríamos alguna vez. Pero, ahora que lo había probado, quería más. Ahora que lo conocía, quería más. Mierda. Era una situación horrible. Escuché cómo abría algún grifo en el baño y deduje que se estaba limpiando. Me quedé quieto sobre la cama sin saber muy bien qué hacer. Necesitaba relajarme. No quería que se diese cuenta de lo nervioso que estaba. De lo preocupado que estaba.


    Estaba lleno del semen de los dos mezclado por todo el cuerpo. Eso, lejos de tranquilizarme, hizo que mi miembro diese un salto, encantado. Madre mía. De verdad que necesitaba calmarme. En cuando Mik saliese del baño, iría yo a limpiarme. Quería hablar con él, pero no podía hacerlo lleno de nuestras dos liberaciones.


    Cuando escuché cómo se cerraba el grifo, me puse tenso. Sentí que Mik caminaba hacia la cama y no pude evitar girar la cabeza para mirarlo. Me dio un vuelco el corazón cuando vi que se había quitado el pantalón y caminaba desnudo hacia la cama. Por supuesto, me quedé mirándole el miembro y estuve a punto de relamerme los labios; pero me di cuenta justo a tiempo y elevé la mirada para encontrarme con la suya.


    Mik tenía una sonrisa canalla, no se podría definir de otra manera. Era como si supiera lo bueno que estaba y lo mucho que me gustaba, y estuviese encantado con ello. Le devolví la sonrisa sin poder evitarlo. Me gustaba su lado chulo. Lo observé mientras se subía a la cama por uno de los laterales y se acercaba a mí.


    —Déjame limpiar este desastre —me dijo con dulzura, segundos antes de que sintiese cómo una toalla caliente y húmeda se frotaba sobre la piel de mi estómago.


    El gesto me pareció tan tierno que, casi sin darme cuenta, me dejé caer hacia atrás y disfruté de que Mik me limpiase. Cuando retiró la toalla de mi cuerpo, hice amago de incorporarme, pero él me paró con la mano sobre el hombro.


    —No te muevas —me dijo con voz suave al oído antes de depositar un ligero beso sobre mis labios que hizo que mi corazón se hinchase de felicidad.


    Me quedé muy quieto en la cama sintiendo cómo los ojos se me llenaban de lágrimas calientes de felicidad. Una cosa era compartir nuestros cuerpos y otra muy distinta era sentir esos gestos cariñosos que me estaba dando. Eran demasiado para mí. Era todo lo que siempre había deseado y mucho más. No quería despertarme jamás de ese sueño que estaba viviendo.


    Tras volver de dejar la toalla en el baño, Mik apagó la luz y yo me tensé a la espera de su siguiente movimiento. Cuando la cama se hundió a mi espalda, contuve el aliento hasta que el enorme cuerpo de Mik se colocó detrás del mío, abrazándome y apretándome contra él. No pude resistir lo mucho que ese gesto me hizo sentir y me di la vuelta en sus brazos para que quedásemos el uno frente al otro.


    —No quiero que te vayas —le dije, hundiendo la cara en su cuello.


    Cuando se lo dije, no me refería a ese momento, o a esa noche, me refería a nunca. No quería que se fuese nunca. Pero no podía decirlo en alto.


    —No me voy a ir, cariño —me dijo con una voz suave y tan cargada de amor que estuve a punto de estallar en lágrimas.


    Cariño. No se podía ni imaginar lo que esa palabra dicha por él hacía dentro de mí.


    Mik empezó a acariciarme el pelo y, a pesar de que pensé que después de todas esas emociones y teniéndolo a él en la cama no podría dormirme, estaba equivocado. Poco tiempo después, caí en un sueño profundo y dormí toda la noche, lleno de felicidad.


    

  


  
    Capítulo 19


    HANAPEPE PLACE, HONOLULU
 21.261476776481558, -157.71079027697883


    AANYE


    Quería morirme cada vez que recordaba todas las cosas que le había dicho la noche anterior a Kai. Estaba lo suficiente desinhibida por el alcohol humano como para ser valiente, y demasiado bocazas, pero no lo suficiente como para no acordarme de cada palabra que le había dicho, de cómo el cuerpo de Kai se había tensado.


    Sí, quería morirme.


    Traté de centrarme en la macedonia de frutas que estaba haciendo. Tenía delante de mí un bol en el que ya había echado plátano pelado y cortado, manzanas y en ese momento estaba cortando sobre la tabla de madera un mango. Me volvían loca los mangos. Ese sabor dulce que tenían, esa carne tersa que en cuanto le hincabas los dientes hacía que la fruta chorrease todo su sabor.


    —Buenos días, hermanita —dijo Mik, entrando a la cocina.


    Di un respingo, asustada. Estaba tan concentrada en mis pensamientos que no me había dado cuenta de que nadie se acercaba. Levanté la mirada y la posé sobre mi hermano. Cuando vi que lucía una enorme sonrisa en la cara, como jamás le había visto poner, fruncí el ceño extrañada.


    —¿Por qué estás tan contento? —le pregunté con recelo.


    —Tenemos que hablar, ¿no te parece? —me preguntó en un tono juguetón que me sorprendió.


    —Déjame en paz, Mik —le dije, poniendo los ojos en blanco—. No pienso disculparme por querer salir a divertirme. No vas a hacer que me sienta mal.


    —¿De qué estás hablando? —me preguntó, y abrí la boca sorprendida porque de verdad que parecía genuinamente desconcertado.


    —De lo de anoche.


    —¿Qué de anoche? —preguntó, poniendo la espalda recta.


    —De la fiesta, Mik. En serio, me estás preocupando. ¿Qué te pasa?


    —¡De la fiesta! —repitió, aliviado al caer en la cuenta.


    —Mik —lo llamé, acercándome a él y poniendo una mano sobre su frente para comprobar su temperatura—. Me estás asustando. ¿Has perdido la cabeza en la superficie? ¿Quieres que pidamos más poción a la bruja de la isla? Sí, eso es lo que haremos —dije antes de separarme de él para ir a buscar a Maila. Pero no pude llegar muy lejos porque la mano de mi hermano se envolvió alrededor de mi muñeca y me impidió hacerlo.


    —Estoy perfectamente. Mejor de lo que he estado nunca, de hecho. Pero hay algo muy importante que quiero preguntarte.


    —Vale —le dije algo sorprendida. Pero, llegados a ese punto de la absurda conversación, bien podría escuchar lo que quería decir para descubrir de una vez por todas si le pasaba algo raro.


    —¿Estás enamorada de Cristian?


    No es que tuviera en mente ninguna idea de lo que me iba a preguntar, pero desde luego eso era lo último que me esperaba.


    —¿Por qué me preguntas eso? —le dije, moviendo la cabeza de medio lado para ver si desde ese ángulo era capaz de estudiarlo mejor.


    Todo era muy raro.


    —Necesito saberlo, Any —me pidió casi suplicando.


    Y, aunque estuve tentada de mentirle solo para no tener que tragarme un sermón después, decidí responderle con sinceridad.


    —No. Pero, antes de que me digas nada, sé que tengo casarme —le dije, poniéndole una mano en la boca para que no pudiese hablar.


    —Joder, Any. Me acabas de quitar un peso de encima.


    —Sabes que soy muy consciente de la importancia de nuestra unión.


    —No lo digo por eso.


    —¿No? Mik, tienes que decirme algo porque te juro que me estás volviendo loca. ¿Qué es lo que te sucede?


    —Me gusta Cristian —me dijo, y yo abrí la boca, sorprendida—. Me gusta mucho, Any —añadió en bajo, poniéndose rojo.


    —Eso sí que no me lo esperaba —le dije sonriendo.


    —Ni yo —contestó, llevándose una mano detrás del cuello—. Cuando me di cuenta de que me gustaba, me sentí muy mal porque pensaba que estabas enamorada de él. Pensaba que lo querías.


    —Lo quiero mucho, pero como a un amigo. Ni él me quiere a mí de esa manera ni yo a él. ¿Y cómo te has enterado de que no nos queremos? —le pregunté con una sonrisa pícara.


    —Cristian me lo dijo anoche. Verás…, él y yo —empezó a explicarme, pero yo me lancé hacia delante para estrecharlo en un fuerte abrazo.


    Me alegraba muchísimo por ellos. Sentí que alguien entraba a la cocina, pero no quise soltar a mi hermano.


    —¿No estás enamorada de Cristian? —preguntó la voz de Kai, y me giré molesta a mirarlo.


    Me dolió mucho esa pregunta. Siempre había soñado con que secretamente fantasease con estar conmigo, pero, sin embargo, lo único que parecía era desconcertado. No es que no supiese ya que no estaba interesado en mí, era que cada vez que lo recordaba el corazón me dolía. Me dolía mucho.


    Kai era para mí el hombre de mis sueños. Siempre había tenido la tonta esperanza de que al final sentiría algo por mí. De que después de tantos años en los que nos conocíamos, de tantas cosas que habíamos vivido juntos, aunque fuera en la distancia, el amor surgiría también por su parte. Pero los años habían pasado y apenas quedaba tiempo para que tuviese que casarme. Todos esos sueños estaban a punto de morir. Saber eso me llenaba de dolor, aunque tenía que ser fuerte y asumirlo. Mi amor por Kai era unilateral.


    KAINALU


    Ojalá pudiese borrar de mi mente la noche anterior.


    Ojalá pudiese borrar de mi mente las palabras de Any.


    Ojalá pudiese hacerlo, porque esas palabras habían conseguido encender en mi interior una pequeña llama de esperanza. Una pequeña llama de esperanza que era tan hermosa, cálida y brillante que no quería que desapareciese jamás. Y eso era peligroso. Tener esperanza con algo que era imposible conseguir era algo terrible. Era la receta perfecta para el dolor. Para algo que, si ya de por sí iba a desgarrarme, ahora sabía que me iba a dejar devastado.


    Como demasiadas veces había hecho antes, deseé que la situación fuese diferente. Que nuestra raza no llevase años en guerra viendo morir a millones de sirenas y que la solución a esa guerra no estuviese en manos de la princesa de la que estaba jodidamente enamorado. Lo estaba. Llevaba años estándolo, y ya era hora de que me atreviese a reconocérmelo. No lo había hecho antes porque había tenido miedo a sufrir, miedo al dolor del rechazo. Pero, llegados a este punto ya, era una cosa inevitable. Iba a salir herido sí o sí.


    Esa mañana, por más que trataba de evitarlo, me encontraba pensando una y otra vez en la noche anterior. En las palabras de Any, en su peso en mis brazos…


    «Suficiente», me dije, moviendo la cabeza para despejarme. Había salido a nadar por los alrededores de la casa, pero ni quemando energía había conseguido distraerme ni estando en mi medio favorito. Mi corazón no parecía muy dispuesto a colaborar con mi cabeza. Me agarré al borde de la terraza y entré a la casa por la cristalera abierta. Saludé con la cabeza a uno de los tritones que estaba vigilando esa zona.


    Si no sabías dónde estaban, y no sabías buscar bien, cualquiera podría llegar a pensar que no había nadie vigilando. Pero yo sabía dónde estaba cada uno de nuestros hombres. Pero no de los guardianes humanos. Bueno, hasta la noche anterior hubiese dicho que sí que lo sabía, pero después de lo que había pasado estaba claro lo muy equivocado que estaba. Tenía pensado, en cuanto consiguiese relajarme un poco, ir a hablar con Mik para cambiar a los guardias humanos. Si no podíamos confiar en que tuviesen a la princesa a salvo, si no podíamos confiar en que no hiciesen cosas sin consultarnos antes, cosas que sabían que nosotros no aprobaríamos, era mejor que no estuviesen para nada.


    Caminé con decisión hacia la cocina. Iba a comer una tonelada de fruta. Estaba famélico después de la paliza que me había dado. Cuando estaba cerca de la cocina, escuché las voces de Any y de Mik. No sabría decir el motivo exacto por el que me paré. Quizás porque estaba demasiado nervioso por volver a ver a Any y que pudiese leer en mi cara lo mucho que había disfrutado de la noche anterior. Quizás fuese porque mi instinto sabía que sería lo adecuado. Pero, fuese el motivo por el que fuese, sabía que siempre recordaría esa decisión como una de las mejores que había tomado en la vida. Porque si hubiese entrado a la cocina en ese momento, la conversación que se estaba desarrollando dentro se hubiese parado y no hubiese podido ser testigo de ella. Sabía que mi vida hubiera sido diferente de no haberla escuchado.


    —¿Estás enamorada de Cristian?


    Cuando escuché que Mik le hacía esa pregunta a Any, contuve el aliento. Mientras esperaba a oír su respuesta, me pregunté si era realmente una buena idea hacerlo. No podía sacar nada bueno de escucharlo. El resto de su conversación ni siquiera se registró en mi cerebro. Solo quería saber lo que respondería Any.


    —No.


    En cuanto esas palabras salieron de su boca, no pude pensar en nada más.


    Dejé de escuchar. El mundo y yo dejamos de girar. Era incapaz de reaccionar. Después de unos minutos, cuando me di cuenta de que se habían quedado callados, reaccioné y entré a la cocina.


    —¿No estás enamorada de Cristian? —le pregunté sin ser capaz de quedarme callado.


    La pregunta salió de mi boca como si las palabras tuvieran vida propia. Ambos hermanos, que estaban fundidos en un abrazo, se giraron para mirarme. Any me fulminó con la mirada.


    —El que faltaba —dijo como si estuviera dolida—. No sabía que te gustaba escuchar las conversaciones de los demás a escondidas.


    —Ya, ni yo —respondí, sintiéndome un poco perdido cuando me di cuenta de que estaba esperando a que añadiese algo más.


    —Como ya le he dicho a Mik, voy a cumplir con mis obligaciones y a casarme con él, no tenéis de qué preocuparos —explicó con voz dura, se veía que estaba muy molesta.


    —Eso no… —empecé a decir, y me callé. ¿Qué se suponía que había estado a punto de decirle? ¿Que eso no era lo que quería decir? ¿Que eso no era lo que me importaba?


    ¿Que estaba tan feliz de que no estuviera enamorada de Cristian que apenas podía pensar? ¿Que nunca me había sentido más raro y confundido en la vida?


    Antes de que me viese en la obligación de añadir nada más, Cristian pasó por mi lado para entrar en la cocina. Lo miré mientras se acercaba al centro y me di cuenta de que era la primera vez que lo observaba sin sentir un odio irracional hacia él. Siempre había tratado de actuar como si no existiese, pero en el fondo de mi corazón siempre me había molestado que él y Any fuesen tan felices juntos. Siempre había estado agradecido de que no pasase mucho tiempo en nuestro océano.


    —Buenos días —saludó con voz insegura cuando llegó a la mesa.


    —Buenos días —le respondió Any.


    El saludo de Mik nunca llegó a producirse, y eso fue lo que me hizo mirar en su dirección. Mik miraba a Cristian como si fuese la única persona que había en la habitación. Como si le encantase lo que estaba viendo. Abrí los ojos, sorprendido, y levanté las cejas. ¿Qué coño me estaba perdiendo? Mi pregunta quedó contestada cuando, segundos después, Mik se abalanzó sobre Cristian y lo besó como un loco.


    —Joder. —Me escuché decir en alto.


    La risa de Any resonó por toda la cocina mientras Cristian y Mik se fundían en un beso que fue subiendo en intensidad. Se sujetaban el uno al otro como si tuviesen miedo de que se podrían esfumar de no hacerlo. Como si no creyesen que fuese real.


    —Me parece que aquí sobramos —me dijo Any, agarrándome del brazo cuando pasó a mi lado, y tiró de mí hacia afuera de la cocina.


    Cuando una vez que estuvimos en el pasillo ella se marchó sin decirme ni una sola palabra, supe que era lo mejor. No iba a salir nada bueno de que hablásemos en ese momento. Observé su espalda mientras desaparecía. Me sentía como en una especie de nube. Casi como si estuviera flotando. Después de la conversación que había escuchado en la cocina, me olvidé por completo de lo que había querido hablar con Mik. En el mismo momento en el que le había escuchado decir a Any que no estaba enamorada de Cristian, que solo eran amigos obligados a casarse, fue como si todo el mundo bajo mis pies se removiese. Como si todo lo que había creído hasta ese momento se desplomase y creciese una nueva y preciosa realidad delante de mí.


    Sabía que daba igual que no estuviesen enamorados. Sabía que iban a tener que casarse de la misma manera. Pero mi corazón me gritaba que no daba igual porque, si no se querían, el corazón de la princesa estaba libre. Y eso era en todo en lo que podía pensar.


    

  


  
    Capítulo 20


    PLANTACIÓN DE PIÑA DOLE
 21.526041172522106, -158.03765675232734


    KAINALU


    Saber que Any no estaba enamorada de Cristian no debería cambiar nada, pero lo hacía.


    Saber que Any no estaba enamorada de Cristian no debería hacerme tan feliz, pero lo hacía.


    Saber que Any no estaba enamorada de Cristian no debería hacer que me picasen las manos por acariciarla, pero lo hacía.


    Saberlo no debería haber cambiado nada, porque yo seguía siendo el mismo tritón que era el día anterior y Any también lo era. Pero a pesar de eso sentía como si todo fuese diferente. A pesar de que yo seguía siendo un capitán de la guardia real. Un tritón que era insuficiente para ella. A pesar de que iba a tener que casarse de igual manera. Aunque a mi corazón sí parecía importarle la gran diferencia que había entre que estuviese enamorada de Cristian y que no lo estuviese. Me sentía ridículo por las esperanzas que albergaba mi tonto corazón.


    AANYE


    Kai se estaba comportando de manera extraña. Lo había descubierto mirándome en un par de ocasiones y se me había llenado el estómago de nervios por la intensidad que había visto en su mirada. Estaba tratando de leer un libro, tumbada sobre la hamaca a la orilla de la piscina, pero era incapaz de concentrarme. Era temprano por la mañana y, ya fuera porque estaba tan nerviosa por el comportamiento de Kai o porque apenas nos quedaban días en la isla, sentía que teníamos que hacer algo con nuestro tiempo. Que necesitábamos agotarlo de la mejor manera posible.


    Tenía la necesidad de ver todo lo que había en la isla. No quería recordar la enorme oportunidad que había tenido de estar en la superficie y no haberla aprovechado al máximo. Cuando estuviese de nuevo en el fondo, celebrando reuniones interminables, discutiendo sobre el futuro del reino. Cuando tuviese que dormir sola en mi cama todas las noches, no quería reprocharme a mí misma que no lo había intentado todo. Quería disfrutar de la isla, pero también quería disfrutar de Kai, de la extraña atención que me estaba prestando desde que estábamos aquí, de su cercanía renuente.


    Me daban ganas de llevarlo al límite y ver qué ocurriría entonces. Me imaginé poniéndome delante de él y lanzándome a sus labios. Me reí divertida porque, incluso en mi imaginación, Kai se escandalizaba. Sí, no parecía la mejor opción, pero eso no quitaba que quisiera empujarlo hasta el límite y ver cómo reaccionaba.


    —No puedes estar pensando nada bueno si te ríes así —dijo Kai, colocándose delante de mí.


    Levanté la vista y me deleité con su increíble cuerpo. La espalda de Kai era tan larga y tan ancha que de pie delante de mí tapaba el sol. No sabría decir el motivo por el que me gustaba tanto que fuese tan grande, pero lo hacía. Me gustaba demasiado. Me encantaba sentirme pequeña y protegida a su lado.


    Me quedé mirando su pecho porque, aunque llevaba puesta una camiseta, yo sabía más que de sobra lo que había debajo. Kai tenía unos pectorales enormes y muy bien formados que me volvían loca. Solo imaginar colocar mis manos sobre ellos y deslizarlas camino hacia sus abdominales hacía que me excitase. Levanté la vista de golpe cuando me di cuenta de que quizás estaba siendo demasiado obvia. Sonreí divertida al ver la cara de confusión con la que me miraba Kai.


    —¿Cuándo he hecho yo algo malo? —le pregunté, llevándome la mano al centro del pecho como si estuviera sorprendida por su pregunta, cuando sabía muy bien que ninguno de los dos lo estábamos.


    —Malo, malo, no es que hayas hecho, pero sí te has puesto en riesgo. Tienes la molesta costumbre de exponerte al peligro como si no existiese para ti.


    —Entonces, es una suerte que te tenga, ¿no? —le devolví divertida, con la intención de molestarlo.


    Pero eso no fue lo que sucedió. De hecho, no estaba preparada para la enorme y preciosa sonrisa que asomó en la cara de Kai. Una sonrisa que lo hacía parecer mucho más joven, mucho más accesible. Una sonrisa que estaba cargada de felicidad, como si le encantase que yo pensase eso. Una sonrisa que hizo que todo mi interior se iluminase, que el estómago se me llenase de nervios y anhelo. Lo que hubiera dado por poder besar esa sonrisa.


    —Lo es —respondió y, durante dos latidos de corazón, nos quedamos mirándonos fijamente el uno al otro hasta que Kai apartó la vista, rompiendo la conexión que se había creado entre nosotros.


    Me sentí desconcertada. Había sentido…, había sentido como si Kai desease algo también de mí. El corazón se me aceleró y no supe cómo comportarme. Me olvidé de lo que estábamos hablando. Me olvidé hasta de respirar.


    —Bueno, princesa, ¿qué era eso en lo que estabas pensando?


    Cierto, eso.


    —Estaba pensando que deberíamos ir hoy de excursión. Hay una plantación de piña Dole en la isla que quiero visitar. Por lo que he leído, allí está el laberinto más grande de la superficie.


    —Bien, vamos —dijo Kai interrumpiéndome.


    —Así de fácil.


    —Sí.


    —¿No te vas a quejar y decir que es peligroso? Me preocupa que la superficie te esté haciendo daño al cerebro —le dije riendo divertida.


    —No, no lo voy a hacer. Si yo no te acompaño, te irás de todas maneras, y no voy a permitir que te pongas en peligro —explicó con la voz llena de intensidad.


    Y me di cuenta allí, en ese pedazo de mundo de la superficie, de que Kai se preocupaba por mí de manera genuina.


    El corazón se me llenó hasta casi explotar.


    —Kai —lo llamé, alargando mi mano para coger la suya.


    Un golpe de electricidad recorrió mi cuerpo desde el lugar en el que nuestras pieles se tocaron.


    Su mano era fuerte y grande y envolvió la mía. Me quedé mirando sin poder evitar lo bien que nuestras dos manos encajaban la una en la otra, lo bonito que era el contraste entre nuestros tamaños. Cuando me di cuenta de que llevaba demasiado tiempo paralizada solo observándolas, levanté la cabeza para encontrarme con la mirada de Kai, pero él seguía observando nuestras manos unidas como si no se pudiese creer muy bien lo que estaba sucediendo.


    Me aclaré la garganta, que de pronto sentía seca, y le dije:


    —Siento si ayer te asusté. —Y mi disculpa era sincera.


    Kai levantó la vista y me miró. Sus ojos estaban cargados de una emoción que no supe identificar, pero que hizo que el estómago me diese un vuelco.


    —Solo te pido que no vuelvas a hacerlo. No te vayas a ningún lado sin mí —dijo, y había una súplica en su voz.


    Asentí con la cabeza porque era incapaz de hablar, no en ese momento, no cuando tenía los sentimientos a flor de piel y todo mi cuerpo estaba gritando que hiciese algo. Cuando no podía pensar en otra cosa que no fuera que Kai me besase. Pero, por supuesto, eso no fue lo que sucedió. Kai separó su mano de la mía y se alejó un paso, poniendo distancia entre nosotros. Distancia que rompió la extraña burbuja de sensaciones en la que nos habíamos metido.


    —Vamos a por los demás —dijo, y se marchó sin esperar a ver si lo seguía.


    Suspiré. Quizás toda esa conexión que había sentido solo había estado en mi cabeza. Era tan tonta.


    —Claro, vamos —dije para nadie en particular, ya que era la única que quedaba en la terraza.


    Cuando, una hora después, los cuatro nos montamos en el todoterreno y fuimos hasta la plantación de piña Dole, casi estuve a punto de rodar los ojos por la gigantesca distancia que Kai había creado entre nosotros. ¿Cómo no se me había ocurrido que eso iba a pasar? Neptuno no quisiera que nos hiciésemos amigos. No me quería ni imaginar cómo actuaría si en algún momento llegaba a descubrir que estaba enamorada de él. Seguro que se cambiaba de océano y de familia real a la que proteger.


    Dado que no iba a conseguir que Kai se acercase a mí, me resigné a hacer como que no me dolía y centrarme solo en disfrutar del trayecto en coche. Por lo que había visto en las fotografías de mi guía de viaje, el lugar era precioso. La plantación estaba a cuarenta y cinco minutos en coche y el paisaje era increíble. Como todo en la isla. Cuando llegamos allí, dejamos el coche en un aparcamiento asfaltado que había en uno de los laterales de la plantación y nos acercamos a la entrada. Entramos al recinto después de pagar una entrada.


    Miré a todos los lados encantada. Había muchas cosas que hacer en ese sitio. Me di cuenta con una sonrisa de que ni mi hermano ni Cristian le prestaban atención a nada que no fuera el otro. Me pareció tan tierno. Me alegraba que por lo menos uno de los dos sí que fuera a vivir un amor precioso antes de tener que casarnos.


    Cierto, teníamos que casarnos. Pensar en ello me puso triste, por lo que decidí borrarlo por completo de mi cabeza para tratar de disfrutar el día. No era una persona a la que le gustase centrarse en lo malo y no iba a empezar a hacerlo entonces.


    Cuando todos estuvimos dentro del recinto, me puse delante de ellos y les pregunté:


    —¿Qué preferís hacer primero? ¿Dar un paseo en el tren que te lleva alrededor de toda la plantación y te explica la historia del lugar o ir al laberinto?


    —El laberinto suena de maravilla —respondió Cristian.


    —Menos mal que te tengo a ti —le dije, agarrándolo de la mano para acercarlo a mí—, porque estos dos muermos son capaces de aburrir a cualquiera.


    —Vamos —me dijo él, agarrándome por el brazo.


    Fuimos juntos hasta el puesto en el que se compraban las entradas al laberinto con Kai y Mik siguiéndonos muy de cerca. La chica de la taquilla que nos vendió los boletos nos explicó que había siete bases secretas dentro del laberinto y que, si las señalizabas todas, conseguías un premio. También nos explicó que después de salir sellaban el ticket, poniendo la hora de entrada y la hora de salida para que quedase constancia de cuánto se había tardado. Eso me dio una maravillosa idea. Con los boletos en la mano y antes de entrar al laberinto, nos colocamos en un círculo los unos enfrente de los otros.


    —¿Sabéis lo que significa esto?


    —No, Any. Pero estoy seguro de que tú nos lo vas a decir —dijo Kai con una sonrisa que era una mezcla a partes iguales entre la molestia y la diversión.


    —Hagamos una competición para ver quién es el primero en descubrir los siete puntos secretos y salir.


    —No vais a entrar y corretear por ahí solos. Es peligroso —me interrumpió Kai, tajante.


    —Tiene razón —lo secundó mi hermano.


    —Bien, entonces, vamos a entrar por parejas —accedí. Era mejor eso que nada.


    Estiré la mano para agarrar a Cristian, pero, antes de que mis dedos pudieran alcanzarlo, Kai agarró mi mano y comenzó a andar hacia la puerta de entrada del laberinto. Sonreí encantada como una tonta. Si pensaba que con ese gesto iba a molestarme, lo llevaba claro.


    Llevábamos seis bases secretas descubiertas y solo nos quedaba la última.


    —Vamos, Kai, corre, que quiero ganarles —le pedí, acelerando el paso.


    —No pienso correr. No me importa ganar, solo que sigas viva —respondió con voz molesta.


    Puse los ojos en blanco.


    —Eres tan aburrido, Kai —le dije antes de salir corriendo.


    Se iba a enterar. Si no quería participar por las buenas, iba a hacerlo por las malas. Estaba segura de que, cuando me perdiese de vista, iba a preocuparse de mover el culo.


    —Any. —Escuché que me llamaba.


    Y seguí corriendo entre los matorrales altos, mirando de vez en cuando el mapa. Estaba bastante segura de que estábamos cerca de la última base secreta.


    —Any. —Volví a escuchar que me llamaba, pero esta vez su voz sonaba más desesperada—. Joder, vuelve aquí.


    Me paré en seco y me escondí pegada a un arbusto. No quería que le diera un infarto, pero era demasiado grande la tentación de molestarlo. Era un exagerado. Se tomaba demasiado en serio su trabajo. Divertida por lo absurda y exagerada que era su preocupación por mí, cuando vi que se acercaba, me lancé encima de él. Desde luego que no pensé en lo impropio que era mi gesto teniendo en cuenta la manera de ser de Kai. Pero el resultado a mi impulso no fue el que hubiera esperado.


    Nunca jamás hubiese adivinado la manera en la que Kai reaccionó. Cuando salté, me atrapó en sus brazos antes de que cayese al suelo, por lo que me quedé montada en su cintura. Por puro instinto, llevé las manos a su cuello y envolví las piernas en sus caderas. Era muy consciente de las manos de Kai en mi culo, agarrándome. El corazón empezó a atronarme en el pecho y abrí los labios para quizás decir algo, nunca lo sabría, porque antes de eso Kai había recorrido la escasa distancia que separaba su boca de la mía y me quedé paralizada. Sentí su aliento sobre los labios antes de que un gemido dolorido se escapase de su boca y nuestros labios se conectasen.


    Fue como una explosión dentro de mí. Sus labios eran exigentes y resbaladizos. Esta era la primera vez que besaba a alguien y nunca había imaginado que un beso te pudiera hacer sentir de esa manera, que un beso te pudiese consumir de esa manera. Besar a Kai era todo lo que había soñado durante mi vida, y casi no me podía creer que estuviese ocurriendo. Solo podía pensar en la lengua de Kai entrando dentro de mi boca, en los ruidos que ambos estábamos haciendo, en cómo la cabeza me daba vueltas. Solo podía sentir cómo mi cuerpo se iba calentando y, para cuando me quise dar cuenta, estaba frotándome contra él. Me sentía incapaz de separar mi boca de la suya.


    Una nueva sensación me recorrió todo el cuerpo, haciendo que me sintiese necesitada cuando sentí en la unión de mis piernas el duro miembro de Kai. Estaba excitado. Me volvió loca darme cuenta de ello. Él estaba disfrutando de eso tanto como yo. Entre mis piernas estaba la prueba, en la manera en la que tiraba de mi cara para acercarla más a la suya, casi como si quisiera devorarme. Era la mejor sensación que había experimentado en la vida.


    KAINALU


    Estaba a punto de explotar.


    Cuando esa mañana había tenido el estúpido pensamiento de que estaba al borde, no había sido nada comparado a cómo me sentía después del momento tan extraño y maravilloso que habíamos compartido esa mañana al lado de la piscina. Joder. Nuestras manos unidas habían sido la más preciosa visión que había visto en la vida.


    Joder.


    Estaba tan enamorado de Any y me sentía tan desatado, tan necesitado, que sabía que no podía salir nada bueno de allí. Cuando nos habíamos marchado de la piscina, había decido que tenía que poner una buena distancia entre nosotros antes de que hiciese algo de lo que luego me pudiese arrepentir. Poner distancia entre nosotros era más por su bien que por el mío. Si solo supiera todas las cosas que soñaba con hacerle. Lo mucho que deseaba cada milímetro de su cuerpo. Lo mucho que la deseaba a ella entera.


    Mi plan de mantener una sana distancia entre nosotros duró unas pocas horas, hasta que mientras estábamos hablando de cómo nos organizaríamos para entrar en el laberinto vi cómo ella movía la mano para coger la de Cristian. Ni muerto iba a permitir eso. El problema de mi negativa a dejarlos solos era que eso volvía a ponernos a Any y a mí en el mismo espacio vital. Pero conseguiría hacerlo funcionar. Estaba empeñado en que aun así podría seguir manteniendo las distancias.


    Al principio todo fue bastante bien. Supe mantener la distancia justa como para no estar ni demasiado cerca ni demasiado lejos. Por supuesto que sabía que mi actitud gruñona y poco colaborativa estaba molestando a Any. Ella era el sol, la luz en la oscuridad, la alegría del mundo, y yo no era más que un tritón amargado. Pero ni debía ni podía actuar de otra forma.


    Digamos que pensaba que estaba consiguiendo mantener la cantidad justa de pasotismo e implicación en el juego para tenerla ni lo suficiente molesta ni lo suficiente cerca. O eso era lo que creía hasta que salió corriendo y yo perdí los nervios. Al principio pensé que no podría irse muy lejos, pero, cuantos más segundos pasaban sin verla, mi preocupación iba en aumento y mi cerebro se volvía más primitivo con la necesidad de protegerla. Comencé a llamarla, pero no me contestaba. Empecé a correr, giré a la derecha por uno de los matorrales y entonces la sentí. Any se estaba abalanzando sobre mí.


    Me gustaría pensar que si eso hubiese ocurrido en otras circunstancias mi reacción hubiese sido diferente, pero ya no podía fiarme de mí mismo. Quizás el resultado siempre hubiese sido el mismo, fuese la situación que fuese, me encontrase yo como me encontrase.


    En el mismo segundo en el que sentí su cuerpo sobre el mío, mis manos agarraron su culo y la acerqué a mi cuerpo. Me tragué el puto gemido que amenazó con escapárseme de la boca, pero hasta ahí pude contenerme. Cuando los brazos de Any me rodearon el cuello, cuando sus piernas rodearon mi cintura, yo ya estaba loco de deseo. Cuando abrió la boca para hablar, no pude evitar acercarme a ella. Estuve durante unos segundos a escasos milímetros de sus labios y me hubiese gustado poder decir que estuve barajando la posibilidad de no hacerlo, pero sería una puta mentira. La verdad era que quería disfrutar de poder sentir su aliento sobre mis labios, quería poder disfrutar de tener su cara tan cerca.


    Cuando no pude soportar ni un segundo más el deseo, me lancé hacia delante y posé mis labios sobre los suyos. Sentí como si toda mi vida hubiese vivido para poder hacer eso, como si fuese a lo que estaba destinado. Todo mi cuerpo estalló en llamas y me dejé llevar por mi lado más primitivo. Abrí la boca y saqué la lengua para poder meterla dentro de la suya, para poder deleitarme con su maravilloso sabor. Sentir la caricia de su lengua alrededor de la mía era embriagador. Podía sentir lo duro que estaba. Estaba mucho más allá de estar excitado. Quería absorberla y meterla dentro de mi cuerpo. La amaba. La deseaba más de lo que era prudente para ninguno de los dos. Pequeños gemidos de placer empezaron a salir de su boca, mezclándose con los míos mientras se frotaba contra mi cuerpo.


    No quería parar.


    No podía parar.


    Era la mejor sensación que había experimentado en la vida. Era todo lo que siempre había querido desde la primera vez que la había visto sentada en el jardín del palacio.


    Unos pasos acercándose a nosotros hicieron que volviese a mis sentidos. Me sentí como un cabrón cuando dudé antes de soltarla. No quería hacerlo, pero no podía permitir que nadie la viese mientras se estaba besando con un simple capitán. Cuando me separé de ella y la dejé de pie a mi lado, se desequilibró y se agarró a mis brazos. Cuando la miré para asegurarme de que estaba bien, vi que sus ojos eran dos pozos llenos de deseo. Tuve que forzarme a apartar la mirada para ver quién venía. Respiré aliviado cuando descubrí que eran Mik y Cristian, quizás había sido lo mejor que nos hubiesen interrumpido. Esto no podía volver a suceder.


    Solo esperaba que Any no me mandase a la mierda después de lo que me había atrevido a hacer.


    

  


  
    Capítulo 21
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    CRISTIAN


    Después de la noche en la que Mik y yo nos habíamos dado placer el uno al otro, había imaginado un montón de escenarios de lo que sucedería más tarde, de cómo se comportaría, pero ninguno se parecía a lo que sucedió después. No sabía muy bien si pensaba que no volvería a verlo porque se dedicaría a evitarme hasta que volviésemos a nuestro mundo o si se sentiría tan raro consigo mismo que vendría a explicarme que se había sentido confundido y que lo que habíamos hecho no volvería a suceder. Pero desde luego lo que no se me había pasado por la cabeza era la manera en la que me trataba. Como si fuese su novio. Como si fuese el ser más maravilloso del océano. Como si se sintiese aliviado de descubrir que entre nosotros había una química innegable y explosiva. Desde esa noche, habíamos pasado cada una juntos. Tampoco nos separábamos durante el día a no ser que fuese estrictamente necesario. A veces, cuando lo descubría mirándome, me parecía que lo hacía con amor. Y eso era mucho más de lo que podía haber llegado a imaginar nunca.


    Ahora el que estaba asustado era yo. Asustado por pensar en cómo iba a poder sobrevivir cuando volviésemos a nuestro mundo. Cómo iba a sobrevivir ahora que sabía lo que era sentir amor de verdad. Ahora que sabía lo que se sentía al ser correspondido. Aunque no era un tonto, sabía que la profundidad de las emociones de Mikala hacia mí no eran nada en comparación a las mías por él. Llevaba años enamorado del general, había sido el primer tritón por el que había suspirado. Pero lo que sí que tenía claro después de haber estado juntos, y por la manera en la que se comportaba desde entonces a mi alrededor, era de que se sentía atraído por mí. Esos sentimientos eran muy reales. Por eso no sabía cómo iba a poder sobrevivir cuando no pudiese estar con él, ahora que sabía cómo se sentían sus labios sobre los míos. Ahora que sabía cómo se sentían sus manos sobre mi piel. Sus caricias sobre mi cuerpo. Sus ojos sobre los míos, cargados de deseo.


    Lo que sí que sabía era que, en el momento en el que nos encontrábamos, tener una erección por todos los recuerdos que me estaban viniendo a la mente no era una buena idea. Así que cuando empecé a notar cómo me hormigueaba la entrepierna me concentré en el momento, dejé de pensar en todos los encuentros que habíamos tenido hasta el momento.


    Estábamos en una reunión con el gobernador de la isla. Gracias a Neptuno, la reunión estaba a punto de acabar, sabía que no iba a poder soportarla durante más tiempo. Digamos que, por la manera tan despistada en la que me estaba comportando, el gobernante no iba a pensar que el futuro rey del Pacífico era un tritón muy espabilado. Había perdido la cuenta la cantidad de veces que habían tenido que repetirme las preguntas porque me había quedado embobado mirando a Mik. Pero es que estaba alucinando con él. Jamás lo había visto en una reunión diplomática y decir que tenía a todos los presentes en su bolsillo sería quedarse corto. Era increíble. Tenía un don de gentes, una manera de explicar las cosas, una manera de llegar a acuerdos que yo, que me había entrenado toda la vida para ello y había tomado miles de lecciones, ni siquiera llegaba a acercarme.


    Después de lo que me parecieron miles de horas, la reunión llegó a su fin y yo respiré aliviado. Quería irme de allí. No quería malgastar los últimos días que nos quedaban en la superficie con nada que no fuese estar con Mik. Por las sonrisas que se formaron en las caras de todos los presentes, supe que no era el único encantado de que la reunión hubiese terminado.


    —Me has sorprendido ahí dentro —le dije a Mik en el mismo momento en el que salimos por la puerta del despacho y tuvimos un mínimo de intimidad—. Parecía completamente tu medio. Guau, me has dejado sin palabras. —Dejé que la admiración se impregnase en el tono de mi voz.


    Mik me observó con ojos llenos de ternura y diversión, y supe que mis palabras le habían gustado.


    —¿Pensabas que solo era bueno en la cama y dando tortas? —me preguntó en tono juguetón antes de guiñarme un ojo.


    Me tropecé ante su burla y, por lo calientes que sentía las mejillas, supe que estarían de color púrpura. Traté de reponerme y sonreí de manera pícara cuando se me ocurrió la réplica.


    —No recuerdo que tuvieses tales facultades, igual deberías refrescarme la memoria.


    —Eso está hecho —respondió mientras miraba a ambos lados del pasillo. Una cosa era que Any y Kai nos hubiesen visto enrollarnos y otra muy diferente era que nos pudiese ver cualquiera de los guardias. No quedaría muy bien que el futuro rey se estuviese enrollando con otra sirena que no fuese su prometida—, pero tendrás que esperar a que lleguemos a casa.


    Sus palabras de «tendrás que esperar a que lleguemos a casa» hicieron que todo mi interior se revolucionase, que se me calentase el pecho por dentro. Sería tan maravilloso que eso me lo pudiese decir en el mundo real.


    Sería tan maravilloso…


    MIKALA


    Cuando volvimos a la casa de la reunión, mi hermana insistió en que viésemos una película todos juntos. Por supuesto, la idea no me había entusiasmado; mi único objetivo era poder pasar el mayor tiempo posible con Cristian, a poder ser, solos. No sabía qué me pasaba con él, nunca antes me había sentido así de pegajoso con nadie, con esa necesidad de estar con él, con esas ganas de hacerlo feliz. De acariciarlo y darle placer.


    Sabía que debería sentirme más confundido o sorprendido por desearlo, ya que nunca antes me había atraído un tritón, pero, sin embargo, lo que más me sorprendía era la intensidad de mis sentimientos. Una voz molesta dentro de mi cabeza me recordó que me quedaba poco tiempo para poder disfrutar de él, que no era mío, pero decidí no hacerle caso por el momento y empujarla a lo más profundo de mi mente. Sabía que llegaría el momento en el que tuviera que enfrentarme a ello, lo sabía, pero todavía no había llegado. Necesitaba poder disfrutar primero de él. Me sentía como un tritón joven e inexperto pero lleno de ganas.


    Nos sentamos los cuatro en la sala, en el mismo sillón, a pesar de que delante de la televisión había otros dos sofás. Supongo que de manera inconsciente necesitábamos estar todos juntos y cerca. En los últimos días, los guardias que nos habían acompañado a la superficie nos estaban dando mucha más intimidad. Casi daba la sensación de que estuviésemos los cuatro solos de vacaciones. Aunque yo quería reducir todavía más esa cifra; exactamente, la quería dejar en dos personas. No era que no amase con locura a mi hermana y a mi mejor amigo, era que necesitaba mucho más a Cristian.


    Cuando empezó la película, logré concentrarme en ella durante unos cinco minutos. A partir de ese tiempo, mis ojos no dejaban de moverse una y otra vez, por mucho esfuerzo que yo le pusiese de mi parte, a Cristian. Juro que sentía una especie de tensión crepitar entre nosotros. Algunas veces me miraba de manera disimulada y, cuando nuestros ojos se encontraban, me sonreía con dulzura.


    Joder.


    Hubiese podido vivir el resto de mi vida solo alimentándome de esas sonrisas, de esas miradas. Sabía que estaba siendo empalagoso, me sentía empalagoso. Pero no podía comportarme de otra manera. El tiempo que duró la película fue una pequeña tortura. Me sentía lleno de anticipación y me pasé las casi dos horas medio erecto.


    Cuando por fin terminó, y antes de que a mi hermana se le ocurriese decir que quería ver otra —pude leer en sus ojos que quería hacerlo—, me levanté corriendo del sofá y agarré a Cristian de las manos para levantarlo también. Cuando estuvo frente a mí, pecho contra pecho, le di un beso profundo porque me moría de necesidad por saborearlo. Sabía que me estaba arriesgando demasiado, que no sería nada bueno que nos viesen juntos. Al fin de cuentas, el tritón que tenía entre mis brazos era el futuro marido de mi hermana. Solo ese pensamiento dolía más de lo que me quería parar a pensar.


    Éramos de la realeza y debíamos guardar las apariencias, pero, por mucho que lo supiera, mi necesidad por él eclipsaba a mi cordura.


    —Nos vamos —les dije cuando me separé de Cristian.


    Él se veía mareado y encantado.


    —Que os divirtáis —nos dijo mi hermana entre risas a modo de despedida.


    Emprendimos el camino hasta la habitación de Cristian. No fue nada fácil llegar hasta allí a pesar de la poca distancia que la separaba de la sala. Nos detuvimos a besarnos en casa esquina, en cada pared contra la que podíamos apoyarnos. No podía separarme de los labios de Cristian. No podía.


    —Me muero por ti —confesó entre beso y beso.


    Y de mis labios se escapó un gemido lastimero. Si pudiera metérmelo bajo la piel, lo haría. Me agaché un poco y le agarré con las manos el culo para que subiese a mis brazos. Cuando las piernas de Cristian me rodearon la cintura, seguí andando hasta la habitación sin dejar de besarlo. Cuando llegamos entré, cerré de una patada la puerta y luego me puse delante de la cama. Con todo el cuidado del mundo, lo tumbé sobre ella. Casi no me reconocía a mí mismo. Jamás en la vida había sido tan cuidadoso con una compañera de cama como lo era con él, y eso que era infinitamente más fuerte y resistente. Pero es que me parecía tan precioso que solo me salía tratarlo de esa manera.


    Cuando lo tuve tumbado en la cama y desnudo, lo miré con intensidad, con mucha atención. Quería aprenderme su cuerpo de memoria. Quería descubrir cada una de sus pecas, cada una de sus pequeñas marcas… Quería descubrirlo todo. Estaba emocionado, con el corazón golpeándome con fuerza en el pecho, porque sabía que esa noche podía dedicarla entera a ello, podía dedicarla entera a adorarlo. Le saqué la camiseta por la cabeza.


    —Eres lo más hermoso que he visto en la vida —le dije en un susurro cargado de admiración mientras acercaba mis manos a su torso desnudo.


    Cristian era más pequeño que yo, pero era muy musculoso. Ver toda esa piel tersa y dura hacía que mi erección creciese hasta un punto doloroso. Agaché la cabeza y empecé a lamerlo desde el cuello. Fui poco a poco bajando por su pecho, lamiendo ambos montículos, disfrutando de cada segundo. Cristian se retorcía y emitía suaves sonidos que me alentaban a que siguiese lamiéndolo. Besé y acaricié cada uno de sus abdominales mientras le amasaba los pectorales.


    Era una dulce tortura, estaba tan excitado que en lo único que podía pensar era en que quería estar dentro de su cuerpo. Dentro de él. Me sentía mareado, como en una burbuja. Y no quería volver a bajar nunca de allí. Recorrí con la lengua el camino de vello hasta que llegué a su entrepierna. Lo miré a los ojos, los suyos estaban desenfocados y llenos de lujuria, antes de tomar la punta de su erección en la boca. Gemí ante la explosión de sabores, pero mi gemido se quedó ahogado por el ruido de placer que hizo Cristian. Ruido de placer que hizo que casi me corriese encima.


    Era la primera vez que tenía un pene en la boca y, lejos de parecerme extraño, sentí que era todo lo que siempre había necesitado. Saboreé su salado sabor y lo recorrí de arriba abajo tratando de darle el mayor placer posible. Le hice todas las cosas que me gustaba que me hiciesen a mí y gemí encantado alrededor de su erección cuando sus manos fueron hasta mi cabeza y se agarró a mi pelo antes de soltar un gemido muy alto. Para ese momento estaba mucho más allá de estar excitado. Me sentía en una nube de placer.


    —Mik… Para… No quiero —dijo de manera entrecortada entre gemido y gemido—, no quiero correrme así. Quiero sentirte dentro de mí.


    Me estremecí excitado al escucharlo y sentí mis ojos pesados por el deseo.


    —¿Estás seguro, cariño? —le pregunté mientras trepaba por su cuerpo.


    —Estoy muy seguro. Siempre lo he deseado.


    —¿Siempre has deseado que te hagan el amor? —No sabía por qué estaba preguntando semejante estupidez; por lo que Cristian me había dicho, era gay.


    Era normal que desease que lo follasen. Su confesión no debería hacerme sentir frío. Lo vi negar con la cabeza.


    —Siempre he deseado que tú lo hicieras —contestó, avergonzado, mientras me acariciaba la cara con las dos manos.


    —¿Qué? ¿Yo te gustaba? —le pregunté lleno de asombro, una calidez me recorrió el pecho al pensar que pudiese ser cierto.


    —No es el mejor momento para hablar de eso, te necesito —me dijo con voz estrangulada mientras se removía debajo de mí.


    Cierto, me había sorprendido tanto por su declaración que incluso me había olvidado de nuestras dos erecciones, que rogaban por ser atendidas.


    —Desnúdate mientras cojo el lubricante —me ordenó Cristian.


    Su manera mandona de hablarme solo hizo que me pusiese todavía más cachondo. Lo miré mientras casi me arrancaba la ropa. Fue gateando por la cama, abrió el primer cajón de la mesilla y sacó un bote de lubricante. Tragué saliva mientras subía una rodilla a la cama y lo veía tumbarse de nuevo en el centro. Nos miramos el uno al otro sin decir una palabra, pero diciéndonoslo todo. Podía ver las ganas en los ojos de Cristian, podía sentir la necesidad en mi propio cuerpo.


    Me tendió el bote de lubricante y me humedecí los dedos antes de echarme hacia delante y besarlo. Llevé los dedos a su entrada y empecé a trabajarle. En ese momento me sentía agradecido de haber experimentado sexualmente con sirenas antes. No me hubiese gustado ser un tonto inexperto y hacerle daño. No me hubiese gustado no poder estar a la altura. No cuando se trataba de Cristian.


    —Dime si te hago daño —le pedí, moviendo los dedos dentro de él, abriéndole para que pudiese recibirme sin dolor.


    —Estoy preparado, hazlo ya —me pidió, desesperado, con los ojos vidriosos por el placer.


    Jamás había visto nada más bonito. Nada más sexy.


    Saqué los dedos de su interior, me agarré la erección y la llevé a su entrada. Fui empujando poco a poco, sin prisa, pero sin atreverme a retroceder un solo milímetro. No podía hacerlo. Cuando mi erección traspasó su anillo de nervios, entré profundo dentro de él. Gemí como un loco y estuve a punto de correrme. Tuve que quedarme quieto durante un rato para poder seguir sin el peligro de acabar antes de haber empezado.


    —Estar dentro de ti es como estar en el paraíso —le dije entre estocada y estocada.


    Llevé la mano a su erección, que se movía entre nosotros, y empecé a acariciarla. Sabía que no podría aguantar mucho más y necesitaba que él también disfrutase. Cuando noté que Cristian se derramaba en mi mano, me dejé llevar. Fue el mejor orgasmo que había tenido en la vida.


    Pero lo mejor fue tumbarme detrás de él después de limpiarnos a ambos y dormir abrazándolo toda la noche.


    Estaba muy asustado.


    

  


  
    Capítulo 22


    MAR PRIVADO, HANAPEPE PLACE
 21.26084440090821, -157.7110761796644


    KAINALU


    Me quedé mirando el lugar en el que segundos antes habían estado Cristian y Mik sin poder creerme del todo lo que estaba pasando. Cuando mi estado de sorpresa desapareció, me hice de golpe muy consciente de que Any estaba a mi lado y que era la primera vez que estábamos a solas desde que la había besado en el laberinto. No había estado más nervioso en mi puta vida. Juro que prefería mil veces enfrentarme a una horda de tritones enemigos que estar al lado de ella avergonzado de mis propios actos. Tragué saliva tan fuerte que resonó en el silencio de la sala, lo que hizo que me sintiese todavía peor. Quería dejar de hacer el ridículo delante de Any de una puta vez. Sentía que tenía que decir algo, que tenía que disculparme.


    —Yo… —empecé a decir, pero me callé de golpe cuando me fulminó con la mirada.


    —Sea lo que sea lo que vas a decir, no lo hagas —dijo con un tono tan afectado que me hizo entrecerrar los ojos sorprendido. Parecía dolida y no entendía por qué.


    —¿Qué te pasa? —le pregunté.


    La preocupación de que le pasase algo sustituyó de manera fulminante a la vergüenza. La observé mientras se levantaba y se colocaba delante de mí.


    —Acompáñame —pidió, tendiéndome la mano—. Por favor —añadió al ver que yo no hacía amago de cogérsela.


    Me había quedado paralizado, no porque no quisiera acompañarla, sino porque no me imaginaba que después de cómo la había besado quisiera estar cerca de mí.


    —Claro —dije, cogiendo su mano.


    Esa vez no me sorprendió la descarga eléctrica que recorrió todo mi brazo al contacto de nuestra piel. Hubiese sido un tonto si lo hiciera. Me limité a disfrutarlo. A regocijarme en esa increíble sensación que no se podía comparar con ninguna otra.


    Supe que me estaba llevando hasta la terraza en la que hacía sus manualidades incluso antes de que llegásemos. No sabría decir por qué lo supe, pero fue así. Cuando llegamos, Any abrió una de las puertas y nos quedamos mirando hacia el océano con la luz apagada respirando el olor del mar.


    —La superficie es increíble —dijo Any a mi lado, y me giré para poder observarla, para poder ver en su cara lo mucho que le gustaba este sitio.


    —Lo es —contesté, dándole la razón—. De hecho, es mucho más bonita de lo que había pensado. Nunca había pasado tanto tiempo aquí.


    —¿Sabes? Voy a echar de menos esto cuando nos marchemos. Voy a echar de menos no ser una princesa. Voy a echar de menos todo lo que he vivido aquí, todo lo que he sentido.


    Me volví hacia ella y abrí la boca, pero mis palabras quedaron silenciadas por Any.


    AANYE


    —Como se te ocurra decir que el beso que me diste fue una equivocación, te doy una patada —le dije furiosa.


    A Kai le entró la risa ante mi amenaza. Lo fulminé con la mirada y se disculpó con un gesto antes de volver a ponerse serio.


    —¿Y qué quieres que te diga, entonces? —me preguntó como si de verdad le interesase mi respuesta.


    —La verdad es que lo que quiero que me digas es que lo disfrutaste tanto como yo lo hice.


    Los ojos de Kai se abrieron como platos y parecía totalmente confundido.


    —Pero, claro, solo quiero que me digas eso si lo dices de verdad, no porque yo te lo diga.


    Sentí cómo el calor se acumulaba en mis mejillas. Neptuno, ¿se podía pasar más vergüenza?


    —¿Te gustó? —preguntó como si no se lo pudiese creer.


    Asentí con la cabeza.


    —Fue mucho mejor de lo que siempre había soñado que sería.


    Cuando me di cuenta de la confesión que acaba de hacer en alto, me llevé las manos a la boca para acallarme. Pero ya era demasiado tarde, la verdad ya estaba flotando entre nosotros y era imposible esconderla una vez que había salido a la superficie.


    —¿Qué? ¿Tú…? ¿Tú has soñado con cómo sería besarme?


    Decidí que, estando ya en ese punto de vulnerabilidad, lo mejor era ser sincera y ver a dónde me llevaba eso. Porque lo que sabía ahora era a dónde me había llevado todos estos años no decirle nunca nada a Kai: me había llevado a estar anhelándolo desde lejos.


    —Sí, fuiste el primer tritón en el que me fijé cuando las sirenas empiezan a fijarse en esas cosas.


    —Joder, Any —me dijo segundos antes de recorrer la distancia que había entre nosotros y besarme.


    Sus labios, al igual que la vez anterior en la que nos habíamos besado, me volvieron loca. Eran suaves, cálidos y exigentes. Hacían que me derritiese en sus brazos, que quisiera perderme en él. Poder tenerlo así de cerca, poder besarlo era como un sueño hecho realidad, era mucho más de lo que había pensado alguna vez que tendría. Sus manos acunaban mi cara mientras me besaba como si tratase de atesorarme a la vez que me devoraba. Nuestros alientos y pequeños gemidos de placer se entremezclaban hasta tal punto que no sabría decir cuáles eran de Kai y cuáles míos.


    Pero, a pesar de que parecía que Kai estaba disfrutando el beso —lo podía sentir por la forma en que su lengua acariciaba la mía, por la forma en que su cuerpo se cernía sobre el mío—, también podía notar que había colocado entre nosotros una barrera que no me dejaba acercarme del todo a él. Y yo quería más. Lo quería todo de él.


    —Quiero que nos bañemos —dije, separándome de su boca mientras Kai emitía un sonido en desacuerdo porque hubiese dejado de besarlo.


    Gesto que hizo que sonriera muy fuerte.


    —¿Ahora? —preguntó con los ojos llenos de deseo y desconcierto.


    —Ahora —le respondí antes de sacarme la camiseta por la cabeza y quedarme delante de él en sujetador.


    —Joder, Any —dijo, bajando la mirada a mi pecho y tragando de forma audible.


    Sonreí, llena de deseo, y llevé las manos a la parte trasera del sujetador para desatármelo. Cuando este empezó a deslizarse por mis pechos, Kai levantó la vista como si se hubiese quemado y clavó sus ojos verdes en los míos. Seguí desvistiéndome y, cuando estuve desnuda del todo, le di la espalda a Kai y salté al agua. Cuando estuve dentro, me di la vuelta para mirarlo.


    —¿A qué estás esperando? —le pregunté—. Ven aquí conmigo —le dije con lo que me hubiese gustado que fuese una voz tentadora.


    Eso pareció sacar a Kai de su parálisis y empezó a quitarse la ropa a todo correr. Yo no tuve la misma decencia que él y me lo comí con los ojos mientras se desnudaba. No quedó una parte de él que no mirase y desease. Desde sus musculosos brazos, su pecho fuerte, grande y duro, sus perfectos pectorales. Tragué saliva al llegar a su miembro, que estaba erecto, y a pesar de que sus muslos eran dos músculos muy bien formados y enormes, su erección parecía muy grande. No pude admirarlo durante mucho tiempo, ya que Kai se lanzó al agua muy rápido.


    Estaba muy excitada después de ver su increíble cuerpo, después de haber estado besándonos, pero también estaba muy nerviosa. Ambos estábamos en nuestra forma acuática, desnudos también; esto en nuestra cultura era un paso muy grande, era algo más íntimo que la desnudez en nuestra forma humana, era algo que solo se enseñaba a las parejas. Y ahora nosotros estábamos desnudos el uno frente al otro.


    Empecé a nadar hacia abajo para tranquilizarme un poco; sabía que, cuanto más tiempo estuviese en el agua, cuanto más profundo bajásemos, más relajada estaría. Cuando me paré en mi carrera y me giré para mirar a Kai, el corazón me dio un vuelco. Así, con su piel verdadera, me quitó el aliento. Era el tritón más increíble que había visto en la vida.


    KAINALU


    Ver la piel verdadera de Any fue lo más maravilloso que iba a experimentar en la vida. Lo supe. Fui consciente, a pesar de que muchas veces, cuando estamos viviendo las cosas, no sabemos valorarlas y es tiempo después cuando nos damos cuenta de lo especiales que fueron. A mí no me hacía falta ni tiempo ni distancia para saberlo.


    Recorrí con mi mirada cada patrón de su cola, cada forma de sus escamas. Era… preciosa. Increíble. No había una palabra lo suficiente fuerte para describir lo hermosa que era. Sin poder evitarlo, alargué las manos y empecé a acariciarla. Empecé por su cintura, recorrí el camino en el que la piel humana y la piel sirena se juntaban. Tragué saliva al darme cuenta de que estaba temblando. Me sentía mucho más allá de afortunado.


    —Eres preciosa —dije, levantando la cabeza para encontrarme con su mirada, con sus ojos lilas.


    Ella me sonrió y pude ver que mis palabras la complacían. Eso me tranquilizó un poco. No quería molestarla, pero no podía evitar decirle lo preciosa que era. Sentía que si no se lo decía explotaría.


    —He soñado un millón de veces con poder verte así —me dijo con una sonrisa, y por la cabeza se me pasó el pensamiento de que era como si me hubiese quitado las palabras de la boca.


    Eso era lo mismo que había sentido yo al verla. Any se acercó a mí y me besó acallando todos mis pensamientos, todas mis preocupaciones y, aunque no era la primera vez que nos besábamos, al estar haciéndolo en nuestra otra forma se sentía diferente. Mucho más especial, más íntimo. Tenía en mis brazos a la sirena de la que estaba locamente enamorado.


    Mientras nuestros labios se juntaban, nuestras lenguas se acariciaban la una a la otra sin dejar ni un segundo para respirar. Las manos de Any se deslizaron por mi cuello, las mías empezaron a recorrer su espalda hasta llegar a su cintura. Una vez allí, me obligué a parar mi descenso. Lo deseaba, pero… no podía hacerlo.


    Cuando la aleta de la cola de Any se enroscó con la mía, gemí en su boca. Neptuno. Era la mejor sensación del mundo. Desde ese instante fue como si perdiese la cabeza, como si todo el deseo que había contenido durante tantos años dentro de mí explotara y todo fuese vertido de golpe hacia fuera. Empecé a besarla con desesperación, a acariciar todo su cuerpo. Tomé sus pechos en mis manos y los apreté disfrutando de su increíble tacto, de su peso. Me bebí el gemido que salió de los labios de Any, me alimenté de él, y eso solo hizo que todavía me volviese más audaz.


    Sentía que estaba a punto de salir de mi propia piel, sentía que estaba a punto de perder el control y transformarme en mi forma humana solo para poder entrar dentro de ella. Ese pensamiento hizo que me diese cuenta de lo lejos que estaba llegando. Una cosa era que ella se quisiera besar conmigo y otra muy diferente, que me dejase hacerle el amor. Me reprendí mentalmente. No podía hacerle el amor. No era digno de ella.


    —No pares, Kai. Te necesito —me dijo cuando sintió que había dejado de besarla.


    Odiaba que tuviese que pedirme eso. Lo odiaba porque me hubiese gustado darle todo lo que quería, pero esto no era adecuado. No era lo correcto.


    —Quiero que lleguemos hasta el final, Kai. Quiero esto contigo —dijo, y apoyó su frente sobre la mía.


    Me miró por entre las pestañas mientras se mordía el labio, avergonzada. Me gustó tanto lo que me pedía, la manera en la que me lo pedía, lo tierna y sexy que estaba siendo que estuve a punto de ceder, y eso me asustó lo suficiente como para que fuese capaz de pensar con claridad de nuevo. Me alejé un poco de ella.


    —No puedo, Any. No puedo.


    —¿Por qué no puedes? —me preguntó ella, y supe que estaba dolida.


    —No puedo porque no soy digno de ti. No lo soy. Tenemos que ser realistas. Tú eres la princesa y futura reina, y yo no soy más que un simple capitán de la guardia real.


    —Si eres suficiente para mí o no, lo tendré que decidir yo, no tú —me respondió, molesta.


    Y el estómago me dio un vuelco por su respuesta, encantado. Pero acallé toda aquella esperanza que había crecido en mi interior. Por todo lo que la anhelaba. Porque sabía que tomarla no era lo correcto, porque sabía que se merecía algo mejor. Que se merecía estar con un tritón que la quisiera, que pudiese quedarse con ella, y yo no era ese tritón. Por mucho que lo odiase, lo era Cristian. Por mucho que ninguno de los dos estuviese enamorado del otro, iban a estar juntos. ¿Cómo iba a quitarle su primera vez? Solo pensar en que ellos dos tendrían que estar juntos me enloquecía y me partía el corazón a partes iguales.


    Necesitaba irme de allí. Necesitaba alejarme de Any y del momento tan precioso que acabábamos de vivir. Un momento tan intenso que casi había conseguido hacerme olvidar todo. Un momento que me había hecho pensar que podría estar con ella. Pero, a pesar de lo mucho que lo necesitaba, no podía irme; no podía dejarla allí en el océano sola y sin protección.


    —Por favor, Any, te suplico que no me lo pongas más difícil —le dije, mirándola a los ojos para que entendiese lo que le quería decir, lo importante que era—. Te deseo más de lo que he deseado nunca a nadie, más de lo que lo haré nunca, pero no podemos estar juntos. Por favor, entiéndelo y déjame.


    Ella apartó la mirada de golpe de mí, pero no antes de que pudiese ver el dolor del rechazo en sus ojos. La profundidad del dolor que vi allí me sorprendió y, durante unos segundos, valoré la posibilidad de que le importase de verdad; no tanto como ella me importaba a mí, pero sí mucho. Pero tenía que mantenerme firme. Había tomado una decisión que era lo mejor para ella e iba a seguir adelante.


    Any empezó a nadar hacia arriba, hacia la superficie, tratando de alejarse de mí. No la culpé, sabía que le había hecho daño, pero también sabía que con el tiempo miraría hacia atrás a ese momento y se daría cuenta de que era lo mejor.


    Decidí darle su espacio, pero tampoco me alejé mucho de ella. No pude dejar de admirar los hermosos patrones de su cola tratando de aprendérmelos de memoria porque sabía que esa era la última vez que los vería. Una única vez. Una única vez que me serviría para vivir sin ahogarme el resto de la vida.


    Cuando llegamos a la superficie, Any cambió segundos antes de impulsarse con los brazos para subir a la terraza. La vi caminar desnuda mientras recogía su ropa del suelo de la terraza y apreté los dientes. Sabía que desde ese momento Any iba a crear una distancia entre nosotros glacial. Que no iba a poder estar cerca de ella de nuevo, no tanto como lo habíamos estado en las últimas semanas en la superficie, y estuve a punto de agarrarla y decirle que lo sentía, que estaba equivocado. Que iba a tomar todo lo que ella quisiera entregarme y a dar gracias a Neptuno por ello. Pero en el último segundo fui capaz de retenerme.


    Any no me dijo nada cuando se fue por la puerta. Any no se dio la vuelta para mirarme una última vez, aunque fuese con odio. Y mi corazón se resquebrajó un poco más. Tenía el corazón tan lleno de heridas, de todas las cosas que anhelaba y no podía tener, que sabía que dentro de tres días, cuando tuviese que ver cómo se casaba con Cristian, mi corazón se partiría en tantos pedazos que ni siquiera me molestaría en agacharme a recogerlos. Porque sabía que sin ella no merecía la pena.


    Nada lo haría.


    

  


  
    Capítulo 23


    OAHU, HAWÁI
 21.439206606847968, -158.00003814599413


    MIKALA


    Estaba a punto de salir de mi propia piel.


    No podía aguantar más. Había empezado el día diciéndome a mí mismo que debía controlarme y encargarme de disfrutar el último día que nos quedaba en la superficie. La verdad era que al principio no lo había hecho mal del todo. Por supuesto, había empezado arrastrando a Cristian a la cama para devorarlo entero otra vez antes de ir a desayunar. Luego habíamos bajado todos juntos a la playa privada que teníamos, hoy era el último día y no parecía que ninguno de nosotros quisiera hacer grandes planes.


    Me di cuenta de que mi hermana estaba enfadada y que Kai no dejaba de mirarla, pero no encontré la energía necesaria dentro de mí como para preguntarles por ello. Podía sumar el ser el peor hermano y amigo del océano a toda mi lista de crecientes defectos. Luego caminamos hasta un puesto de comida callejera y comimos un poke de salmón que a todos nos gustaba muchísimo. La tarde la pasamos paseando por el pueblo.


    Pero ahora que ya había anochecido y estábamos de vuelta en la casa, la realidad me estaba golpeando muy muy fuerte en la cabeza. La realidad de que esa era la última noche que pasaría junto a Cristian. Y todo mi puto cuerpo estaba en contra de eso. Todo mi ser me gritaba que no podía dejarlo escapar. Joder. Estaba mal, muy mal.


    Cristian me miraba desde la cama mientras caminaba de un lado a otro de la habitación. Tenía las manos apoyadas detrás de él y estaba echado hacia atrás, mirando hacia el techo. Sabía que se moría por preguntarme qué era lo que me pasaba, por decir algo. Pero también sabía que no lo estaba haciendo porque quería darme mi tiempo. Me conocía. Joder, me conocía tan bien, y no sabía cómo era posible. Puede que nos conociésemos desde hacía años, pero no lo hacíamos de manera íntima. Por eso había llegado incluso a pensar que era casi como si estuviésemos destinados el uno al otro. Si alguien viniera y me dijera que eso era posible, yo le creería. Ahora lo haría, antes me hubiese reído de ello.


    —Me estoy volviendo loco —le dije, parándome de golpe frente a la cama, pero a una distancia prudencial de él.


    Cristian se echó hacia delante para quedar sentado recto.


    —Me he dado cuenta —respondió sonriendo—. ¿Crees que hablar de lo que te preocupa conmigo te ayudará? —me preguntó con una voz tan cálida que me encontré asintiendo con la cabeza y acercándome a él, como si me hubiese hipnotizado.


    Me paré justo cuando mis piernas tocaron sus rodillas. No me sentía capaz de sentarme, de estar quieto. Simplemente, no podía. Cristian se quedó mirándome de manera paciente mientras yo trataba de aclarar mis pensamientos. Necesitaba ponerlos en orden para poder expresarlos, porque en mi cabeza eran un batido de emociones. Sabía, por la manera en la que me miraba, que estaba dispuesto a darme todo el tiempo que necesitase. Esa era otra de las muchas cosas que me gustaban de él. Neptuno, estaba loco por él.


    —No quiero volver al fondo. —Empecé por ahí porque era la idea más sencilla de explicar.


    Cristian sonrió encantado, pero luego su sonrisa se tornó triste. No era el único que lo estaba pasando mal y no debía olvidarlo.


    —Yo tampoco quiero, pero ambos sabemos que tenemos que hacerlo. —Aunque sonaba dolido, sus palabras me hicieron daño.


    Era tan razonable lo que decía. Era, como bien había dicho, algo que ambos sabíamos. Pero eso no era lo que yo quería oír. Me alejé de él de golpe, como si acabase de darme un golpe. Lo miré con los ojos entrecerrados, con toda la furia que sentía dentro y que yo sabía que él no se merecía.


    —Me importa una mierda lo que sea correcto. No quiero perderte.


    —¿Crees que yo sí quiero hacerlo? —respondió Cristian, levantándose la cama.


    Se lo veía muy enfadado.


    —No lo sé, parece que te da igual.


    Abrió muchos los ojos, como si lo acabase de golpear. Hizo que me sintiese como un puto gilipollas y que quisiera retirar mis palabras, pero ya era demasiado tarde.


    —Eres un imbécil. ¿Crees que porque no llevo todo el día gruñendo y porque no estoy dando vueltas por la habitación como si fuese un animal enjaulado me duele menos que a ti? Pues estás muy equivocado. Yo expreso las cosas de manera diferente, pero estoy destrozado. No quiero tener que casarme dentro de dos días. ¡No quiero, joder!


    Me acerqué a él, pero me frenó con la mirada. Todavía no había terminado de hablar.


    —Pero lo que tengo que hacer es mucho más grande que tú y que yo. Mucho más grande que lo que queramos. Las vidas de millones de sirenas y tritones de nuestros pueblos están en juego. Nuestros sentimientos en comparación no son nada. ¿Qué son dos corazones rotos entre millones? —dijo con los ojos llenos de lágrimas sin derramar.


    —Ahora mismo me siento lo suficiente egoísta como para decirte que el único corazón que me importa es el tuyo. Te amo, joder. Me he enamorado de ti. No sé cómo voy a poder vivir el resto de mi vida sin que estés a mi lado. Sin que seas mi pareja.


    Durante unos segundos, Cristian pareció sorprendido por lo que le acababa de decir, pero luego toda esa sorpresa se tornó en deseo. Recorrió la escasa distancia que nos separaba y juntó sus labios con los míos. Sus labios eran exigentes y deliciosos. No parábamos de darnos pequeños picos, de enredar nuestras lenguas una y otra vez.


    —Yo también te amo —dijo él entre beso y beso.


    Su confesión fue demasiado para mí. Había jugado con la posibilidad de que eso pudiera ser verdad, pero escuchárselo decir me volvió loco. Lo amaba. Amaba a este tritón que tenía entre mis brazos. Sin dejar de besarnos, ni de acariciarnos por todos los lados, fui acercándonos a la cama. Cuando las piernas de Cristian golpearon con el colchón, lo empujé para que se tumbase sobre él y me subí encima. Nos frotamos el uno contra el otro mientras nos íbamos colocando en el centro de la cama. Una vez allí, prácticamente nos arrancamos la ropa.


    Ninguno de los dos parecía muy cuerdo en ese momento. Éramos dos tritones sufriendo porque estaban a punto de perder a la persona que amaban. Cristian me tendió el bote de lubricante mientras bajaba por su cuerpo regándolo de besos. Lo preparé de manera apresurada, pero los gemidos que emitía me hicieron pensar que se sentía tan desesperado y al borde como yo. Lo miré a los ojos antes de agarrar mi erección y acercarla a su entrada. Quería poder ver por última vez la cara de placer que ponía cuando entraba dentro de su cuerpo. No quería perderme ni un solo detalle de ese momento.


    Nuestra manera de hacer el amor esa noche fue cruda y desordenada. Volqué todo el amor, toda la desesperación y todo el dolor que sentía mientras me empujaba una y otra vez dentro de su cuerpo. Me moría por dentro por saber que esta era la última vez que iba a poder estar de esa manera con él. Cuando ambos terminamos, me tumbé a su espalda y lo abracé con fuerza. No me atrevía a separarme de él ni para ir a buscar algo con lo que limpiarnos a ambos.


    Mi corazón estaba roto.


    CRISTIAN


    Antes de abrir los ojos, por lo frío que sentía mi cuerpo, supe que Mik no estaba a mi lado. Me tragué el sollozo que amenazaba con atravesarme la garganta porque sabía que la noche había sido una despedida. Sabía que esa había sido la última noche en la que dormiría con Mik, y eso me dolía tanto que apenas era capaz de respirar. La pena me estrujaba el corazón.


    Sabía que, cuando regresásemos, nada volvería a ser como había sido aquí en la superficie. Sabía que volvíamos a la realidad, a nuestro mundo. Y en nuestro mundo yo era el príncipe de los Atlánticos y debía casarme con Any, la princesa de los Pacíficos, para mantener la paz tan débil que se había creado entre nuestros pueblos; y Mik era el general de las tropas de los Pacíficos. Éramos dos tritones que, por mucho que lo deseasen, no podían estar juntos. No sabía si conocer que Mik no quería que me casase con su hermana, a pesar de que sabía que debía hacerlo, hacía que todo fuese más fácil o todo lo contrario. No sabría decir si eso hacía que mi corazón estuviese mejor o que se rompiese en mil pedazos con más fuerza.


    Me levanté de la cama y empecé a recoger mis cosas. Antes de salir de la habitación me quedé mirando la cama en la que había compartido tantos momentos maravillosos con Mik, como si de esa manera fuese a conseguir grabarlos a fuego en mi mente para no olvidarlos jamás. Salí de la habitación en la que había pasado los momentos más felices de mi vida con los ojos tan llenos de lágrimas que no podía ver por dónde caminaba. Había dejado mi corazón en ese lugar.


    AANYE


    No cambiaría ni un segundo de lo que había vivido en la superficie. Ni uno solo. Todos habían sido perfectos a su manera. Incluso los momentos de dolor. Incluso cuando Kai me había rechazado, porque me sentía afortunada por haber llegado lo suficiente cerca de él como para que pudiera hacerlo. No entendía sus motivos, sabía que nunca lo haría, pero también sabía que debía respetarlos. No se podía forzar a nadie a que hiciese algo que no quisiera. Yo desde luego no quería compartir algo tan importante y profundo como era hacer el amor con alguien —lo sabía a pesar de no haberlo experimentado nunca— sin que la otra parte lo desease.


    Puede que en ese momento me doliese todo el cuerpo, puede que tuviese el corazón hecho pedazos, pero sabía que la vida era eso. Una sucesión de momentos felices y tristes, una sucesión de emociones, y prefería sentir dolor por haberlo intentado y haber sido rechazada, a no haber hecho nada. Todo lo que había sentido en la superficie, todo lo que había vivido, se quedaría dentro de mí para siempre. Eso era lo que me llevaba de aquí: experiencias únicas que, de no haber venido, sabía que nunca hubiera tenido. Por eso sentí tanta pena cuando miré la casa antes de irnos, por eso abracé con tanta fuerza a Maila, por eso me despedí uno a uno de los guardias humanos que nos habían acompañado todas estas semanas. Por eso sentí que el corazón se me apretaba cuando crucé el portal con Kai a mi lado.


    KAINALU


    La forma tan fría en la que me trataba Any hacía que casi me arrepintiese de haberme negado a estar con ella. A acostarme con ella. Algunos momentos odiaba el muro que había puesto entre nosotros y otros hacía que me sintiera aliviado. No podía ni siquiera imaginarme cómo sería tener que renunciar a ella si hubiésemos llegado a hacer el amor. Si ya me costaba ahora que la había saboreado, si la hubiese sentido completamente, perdería la cabeza. Tampoco es que estuviese muy seguro de que no la fuese a perder de todas las maneras.


    Estaba amaneciendo. Estábamos de pie en el mismo lugar exacto en el que habíamos estado cuando llegamos a la superficie, la única diferencia era que ahora nos íbamos. No me atrevía a mirar mucho a mi alrededor, pero no me hacía falta hacerlo para saber que esta experiencia tan alejada de nuestra realidad, esta experiencia que había hecho que todos nos olvidásemos por unas semanas de cuál era nuestro verdadero lugar en el fondo, de nuestras verdaderas posiciones, nos había cambiado irremediablemente.


    Eché un último vistazo a la isla en la que había vivido tantos momentos mágicos e inolvidables, y crucé el portal a la vez que Any, siendo plenamente consciente de que no era el mismo tritón que lo había cruzado semanas atrás y que, además, nunca lo volvería a ser. Tampoco quería volver a serlo.
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    MAÑANA


    MIKALA


    Aparecimos en el mismo punto exacto del jardín del palacio desde donde nos habíamos ido. En el fondo todo seguía igual que hacía un mes. El palacio seguía siendo una construcción imponente de piedra blanca, el jardín de un verde exuberante, los alrededores llenos de agua del océano y casas a lo lejos; pero nosotros no éramos los mismos.


    Después de atravesar el portal y llegar a casa, me sentí vacío, como si acabase de perder algo que era esencial para mí. Como si acabase de dejar una parte de mí mismo en la superficie. Sentí un dolor profundo por haber dejado atrás todo lo que me había hecho tan feliz, sentía como si ahora eso no tuviese cabida en nuestro propio mundo, y dolía. Dolía mucho.


    No pude evitar buscar con la mirada a Cristian. Necesitaba verlo, necesitaba recordarme que era real. Viéndolo ahí, frente a mis padres y los suyos, justo al lado de mi hermana, parecía casi inalcanzable. Parecía el perfecto rey, el perfecto marido. Hacían una pareja hermosa, los dos eran muy guapos. Nadie que no supiera la verdad podría darse cuenta por su manera de comportarse de que no estaban enamorados el uno del otro. Neptuno. Incluso a mí me costaba creerlo. Viéndolo ahí, tan lejos de mí y tan cerca de su futuro, casi no me podía creer que unas horas antes hubiese estado dentro de él. Que hubiésemos estado hablando de lo mucho que nos queríamos. Me daban ganas de gritar por lo injusto que era todo. Me daban ganas de ir corriendo a donde mi familia y la familia de él estaban hablando, coger en brazos a Cristian y largarme de allí nadando para escondernos del mundo y no volver a salir nunca jamás.


    Pero, por supuesto, no podía hacer eso, sobre todo porque no era lo correcto y porque sabía que Cristian no permitiría tal cosa. Era muy bueno. Y, por mucho que eso fuese terrible para este momento en concreto, era una de las millones de cosas que me gustaban de él. Así que me di la vuelta, porque verlo tan lejos era demasiado para mí, y me centré en lo que de verdad tenía que hacer, que era repasar el plan de protección para la boda que se celebraría mañana, por mucho que yo no lo quisiera. Tenía que hacer lo correcto.


    CRISTIAN


    Cuando llegamos al jardín del palacio, casi di las gracias porque mis padres estuviesen allí, porque eso fue lo único que logró distraerme del hecho de lo mucho que me dolía lo lejos que estaba Mikala de mí. Me tragué el dolor y me encontré con los ojos fríos y llenos de desinterés de mi padre. De forma instintiva, agarré la mano de Any. A fin de cuentas, casarme con ella era lo único que mi padre aprobaba de mí. El resto de las cosas que hacía o había hecho no parecían estar nunca a la altura de sus expectativas, así como mi propia personalidad. Any entendió a la primera que necesitaba que me apoyase, no era mi mejor amiga por casualidad. Lo era por lo mucho que me conocía, por lo mucho que se preocupaba por mí y por el montón de cosas que habíamos vivido juntos a lo largo de los años.


    —Tranquilo —me dijo, apretándome la mano—. Tú solo sonríe como si no pasase nada, como si haber estado este mes en la superficie no nos hubiese cambiado para siempre.


    Me reí como un tonto. Desde luego, no era eso lo que me esperaba que diría.


    —Menudos ánimos nos estás dando a ambos.


    —Qué quieres que te diga, estoy a un paso de fugarme y dejarte plantado en el altar —me dijo con voz divertida, pero a pesar de eso me giré para mirarla.


    Necesitaba asegurarme de que estaba bromeando. Sabía que ninguno de los dos quería hacerlo, pero también sabía que era nuestra obligación moral para con nuestro pueblo. Any me guiñó el ojo cuando nuestras miradas se encontraron y supe que lo estaba diciendo de broma, que lo que estaba tratando de hacer era aligerar el ambiente. Se lo agradecí de manera silenciosa dándole un apretón en la mano.


    —Podemos hacer esto juntos, no te preocupes.


    —Eres maravillosa.


    —Tú también.


    —No te preocupes, vamos a ser el mejor matrimonio sin amor de la historia.


    No pude evitar reírme a carcajadas. La cara de desagrado que puso mi padre y la cara de desconcierto en mi madre hizo que me riera todavía más fuerte. A los pocos segundos, Any se estaba riendo conmigo.


    AANYE


    Cuando llegamos frente a nuestros padres, me sentí agradecida por cómo eran. Porque, a pesar de que iban a casarme de la misma manera con un tritón para mantener la paz, por lo menos sabía que me querían. Decir lo mismo de los padres de Cristian era cuanto menos complicado.


    Después de que mis padres me abrazasen y los de Cristian hiciesen un patético gesto de saludarlo, la madre de Cristian —mi futura suegra, para ser exactos— empezó a bombardearnos con obligaciones. Empezó a preguntar por cada pequeño detalle de la boda. Por supuesto, desconecté al segundo. Creía que, ya que tenía que hacer el esfuerzo de casarme por obligación, lo que menos podían hacer era preocuparse otros por los detalles. Si esta fuera la boda que yo quisiera, desde luego que no se celebraría de manera tan ostentosa delante de media ciudad.


    Mis ojos, como casi siempre que vagaban por sí solos, fueron a posarse sobre Kai. Me mordí el labio con fuerza. Me gustaría poder odiarlo, pero, después de que hubiese pasado un poco de tiempo desde su rechazo, toda la ira que había sentido hacia él casi se había disipado. Por supuesto, eso no se lo diría a él. La versión oficial para cualquiera que no estuviese dentro de mi cabeza era que lo odiaba. Pero lo cierto es que no lo hacía, aunque me hubiese gustado poder. Lo que sí que odiaba era esa ridícula obsesión suya por sentirse menos que yo. Era una completa gilipollez.


    Cuando el brazo de mi madre me rodeó los hombros y empezó a tirar de mí, camino del palacio, aparté los ojos de Kai, pero lo hice a regañadientes. Volví a la realidad y me di cuenta de que llevaba a Cristian agarrado del hombro con el otro brazo.


    —Gracias —le dijo Cristian en bajo a mi madre, y entendí que lo que estaba haciendo era salvarnos de las garras de su madre.


    No pude evitar girar la cabeza para mirar por última vez a Kai. Sentí cómo se me estrujaba el corazón. Dolía tanto quererlo y no poder estar con él. Dolía mucho más de lo que pensaba que podría soportar. Pero tenía que hacerlo.


    KAINALU


    Volver a nuestro mundo fue como un mazazo de realidad. Fue como si todas las obligaciones —que, aunque presentes, habían estado diluidas en la distancia— regresasen de golpe y se riesen de mí a la cara. Me negué a ver cómo Any se alejaba de mi lado. Le di la espalda, no quería saber dónde estaba o qué hacía en esos momentos, no ahora que me sentía tan débil y vulnerable, no ahora que sabía que mi determinación podría resquebrajarse con la más mínima cosa.


    Busqué a Mik con la mirada para hablar con él sobre cuál era en ese momento el mejor curso de acción para que lo decidiésemos juntos, pero, cuando lo encontré, vi que no estaba en condiciones de encargarse de nada. Estaba mirando a Cristian y en sus ojos vi tal dolor reflejado, que tuve que apartar la mirada de golpe. No podía soportar su dolor más el mío. No podía. Me sorprendía lo muy enamorado que parecía de Cristian cuando nunca lo había escuchado decir nada bueno de él. ¿Tendría celos de Any todo ese tiempo y por eso se metía con él? Nunca jamás le había visto ni una ínfima parte interesado en ninguna sirena como lo estaba en Cristian.


    Separándome de él, me acerqué a mi equipo, que nos había estado esperando a este lado del portal. Estaba seguro de que ponerme a hacer mi trabajo me distraería de todo, y eso era lo que más necesitaba en ese momento. Necesitaba dejar de pensar en mí mismo, en mis sentimientos y en Any. Lo necesitaba o no llegaría cuerdo al día siguiente. Al día de la boda. Sentí una punzada de dolor solo por pensar en esas palabras.


    —Bienvenido, capitán —dijo Malú, el tritón que había dejado al mando mientras estábamos fuera, haciendo un saludo oficial.


    Hice un asentimiento con la cabeza a modo de respuesta. Malú era uno de mis mejores tritones y estaba seguro de que había prestado atención hasta al más mínimo detalle de la seguridad.


    —Vamos al despacho para que me enseñes cómo está diseñada toda la seguridad y, luego, cuando acabemos, la miramos en el palacio.


    —Sí, señor —respondió, y nos encaminamos al despacho.
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    NOCHE


    KAINALU


    No sabría decir la cantidad de veces que tuve que repetirme a mí mismo esa tarde que había hecho lo correcto rechazando a Any.


    No sabría decir la cantidad de escenarios que había imaginado para evitar la boda. Me avergonzaba pensar que incluso la posibilidad de matar a Cristian se me había pasado por la cabeza, pero me aliviaba saber que, tan rápido como se me había ocurrido, la había desechado. No solo me convertiría en su asesino, sino en el asesino de miles de sirenas y tritones, porque la guerra que habíamos vivido durante años volvería una vez que la boda no se celebrase.


    Apenas pude concentrarme durante todo el reconocimiento que hicimos tanto del palacio como de los alrededores para asegurarme de que la seguridad estaba bien organizada. Después de lo que había sucedido en este mismo sitio en la fiesta de antes de la boda, no quería correr ningún riesgo. Sabía que nada sucedería porque todo estaba protegido a cal y canto. Casi en exceso. Pero no me importaba: nada era demasiado cuando se trataba de la seguridad de Any y de la de nuestro pueblo.


    Cuando terminamos todo el recorrido, tenía un dolor de cabeza insoportable. No me apetecía estar con nadie. En lo único que podía pensar era en Any. Estábamos de pie fuera de las puertas del palacio y mi mirada se levantó casi como si tuviese vida propia hasta la ventana de su habitación. Cuando uno de mis compañeros me preguntó si iba al comedor a cenar con ellos, negué con la cabeza de manera distraída. Fijé la vista en la burbuja que separaba el palacio del océano y vi en ella mi salvación. Seguro que si nadaba un rato conseguía quemar la suficiente energía como para tranquilizarme. Como para poder pasar la noche. Necesitaba aguantar solo unas pocas horas más. Me acerqué a uno de los puntos de control y me quité el uniforme, bajé la maya para cubrir mi piel y le entregué al guardia la ropa para que me la guardase.


    Sentí que respiraba de nuevo cuando el agua de nuestro océano me rodeó y cambié. Esta agua olía como casa, me calmó como un bálsamo. Me alejé de la ciudad y fui nadando hacia la zona de plantas en la que tanto le gustaba buscar a Any. Pensé que haber salido a nadar había sido un acierto, me sentía mucho más despejado, como si tuviese la mente mucho más clara.


    Dejé de nadar cuando ya no había nada más que agua delante y a mi alrededor, me había alejado demasiado. Mucho más calmado, me di la vuelta y miré la preciosa ciudad y el palacio que se extendían a lo lejos. Eran… impresionantes. No había una palabra que tuviera la suficiente fuerza para describir la belleza de nuestro mundo. Lo hermosas que eran las edificaciones, lo brillantes y bellas que se veían las luces a través de la burbuja protectora de la ciudad.


    Y allí, casi sin quererlo, cuando por fin había conseguido despejar mi mente de todo el ruido que hacían mis propios pensamientos, empezaron a asaltarme un millón de imágenes mías y de Any, de nosotros juntos. Fue casi como si todo lo que habíamos vivido juntos se reprodujese para mí, cada pequeña interacción, cada broma, cada discusión, cada gesto. Y entonces fue cuando me di cuenta de lo estúpido que estaba siendo. De que necesitaba decirle lo mucho que la amaba antes de que se casase al día siguiente. De que necesitaba que me permitiese vivir, aunque fuese solo una vez en la vida, lo que era unirme a ella de la manera más íntima posible. Y entonces fue cuando me asaltó un miedo profundo a haberla cagado tanto que ya no pudiese hacerlo. Entonces fue cuando me di cuenta de lo lejos que estaba de ella.


    Empecé a nadar lo más rápido que había nadado nunca para poder acercarme al palacio. Casi no podía respirar, pero no se debía al esfuerzo: era causado por la angustia que sentía dentro de mí. Necesitaba llegar ya a Any, necesitaba decirle todo lo que sentía y, hasta que no la tuviera delante, no iba a ser capaz de respirar de nuevo.


    El camino hasta el palacio se me hizo eterno, a pesar de que no tardé más de quince minutos en llegar. Sin pensar en lo que hacía, dejándome guiar solo por mis emociones, nadé hasta la ventana de la habitación de Any y entré dentro.


    Any estaba sentada en el escritorio que tenía en una esquina de su enorme cuarto. No había estado muchas veces allí dentro, solo las necesarias a lo largo de los años para asegurarme de que todo estaba en orden y que se cumplían las medidas de seguridad. No me avergonzaba reconocerme a mí mismo, llegados a ese momento, que había revisado la seguridad de su habitación muchas más veces de las necesarias. Pero es que el lugar era precioso. Al segundo en el que entrabas dentro el olor de Any, su esencia vital, te golpeaba de lleno y te envolvía como una manta. Ese día me sucedió lo mismo. Aunque no consiguió calmar los temblores de mi cuerpo, el deseo, la anticipación, el miedo.


    Any se giró en su silla con el rostro lleno de curiosidad cuando sintió ruido a su espalda. Cuando sus ojos se encontraron conmigo, se abrieron como platos. Semejante sorpresa era imposible de fingir, por lo que comprendí que ella no pensaba que fuese a ir a visitarla, que esa posibilidad ni siquiera se le había pasado por la cabeza. No entendía cómo era posible. Ahora que analizaba la manera en la que me había comportado, me había dado cuenta de que alejarme de ella y no probarla antes de perderla para siempre había sido una batalla perdida desde el principio. Una auténtica tontería. Una tortura. El rostro tan precioso de Any se transformó en una mueca de fastidio.


    —¿Qué quieres? —me preguntó con voz dura, pero por la manera en la que se levantó de la silla y se acercó a mí supe que a pesar de todo quería que estuviese allí.


    Por supuesto, no iba a reconocerlo, no cuando me lo había ofrecido todo y yo la había rechazado como un cobarde gilipollas.


    —A ti —le respondí de manera simple.


    Eso era en resumidas cuentas lo que necesitaba, y quería que ella lo tuviese claro. Quería que se abriese a mí, lo necesitaba. Los ojos de Any se volvieron a abrir por la sorpresa y descruzó los brazos que había colocado sobre su pecho. Sus ojos empezaron a brillar cargados de esperanza, haciendo que el corazón se me revolucionase en el pecho. La sola posibilidad de que me volviese a permitir tocarla me hacía volar.


    —No puedo pasar ni un segundo más huyendo de ti. Ni tengo la fuerza ni las ganas necesarias para hacerlo, Any. Sé que no estamos destinados a estar juntos, pero no me perdonaré nunca a mí mismo si no te digo lo mucho que te amo.


    Any caminó hacia mí, ya casi estábamos de pie el uno delante del otro.


    —Kai —dijo mi nombre en un susurro y en su cara se dibujó el desconcierto, como si no pudiese creer lo que había escuchado—. Espera, ¿acabas de decir que me amas?


    —Lo he hecho —respondí, asintiendo con la cabeza mientras esbozaba una sonrisa enorme.


    Su desconcierto era tan tierno que no sabía si iba a aguantar mucho más sin besar sus labios. Me moría por hacerlo, pero primero necesitaba saber que ella quería lo mismo. No tuve que esperar mucho tiempo. Cuando Any asimiló mis palabras, recorrió la escasa distancia que nos separaba y, para cuando quise darme cuenta, sus labios estaban sobre los míos. Sentí que era la primera vez desde la noche en la terraza en la que volvía a sentirme completo.


    Sus labios eran dulces y delicados sobre los míos, pero a la vez estaban cargados de deseo, de la promesa de algo más. Saqué la lengua de mi boca y dibujé sus labios con ella. Any emitió un gemido que me tragué gustoso y que hizo que me excitase como un loco. Nuestras lenguas se encontraron y, de repente, ya no había distancia entre nuestros cuerpos, ni un solo milímetro, estábamos el uno sobre el otro. Empecé a acariciar su pelo a la vez que nos devorábamos. Pero quería hablar con ella y estaba tan cerca del punto de no retorno, del punto en el que mi cerebro se desconectaría y solo sería capaz de sentir, que me separé de ella a la fuerza.


    Cuando dejé de besarla, Any abrió los ojos para mirarme y me di cuenta de que los tenía brillantes de lujuria. Sentí una descarga eléctrica por todo el cuerpo al darme cuenta de que no era el único que estaba afectado. Sonreí mirando sus labios. Labios que estaban húmedos e hinchados por mis besos. No pude contenerme y me eché hacia delante para posar un beso sobre sus labios. Un pequeño pico que me supo a poco.


    —Quiero que sepas que una vez que mañana te cases con Cristian te dejaré en paz, que no voy a ser una molestia para ti, aunque mi corazón se rompa en pedazos. Que siempre me vas a tener a tu lado protegiéndote. Pero esta noche he venido a pedir lo que me ofreciste esa noche en la superficie. Quiero que compartamos nuestros cuerpos. Quiero unirme a ti de la manera más profunda en la que pueden unirse dos sirenas —le dije, y sentí como si lo estuviese haciendo con el corazón agarrado en la mano. Estaba a pecho descubierto y no me importaba porque estaba enamorado desde hacía años de esa maravillosa sirena—. ¿Sigues dispuesta a compartir tu cuerpo conmigo?


    Miré impotente cómo de los ojos de Any empezaron a brotar decenas de lágrimas, pero, antes de que pudiese reaccionar y abrazarla, empezó a hablar:


    —Si hubiese podido elegir con quién casarme, te hubiese elegido, Kai. Lo que siento por ti es mucho más que un capricho, tu corazón no es el único que mañana se va a romper en la boda.


    Escucharla decir aquello me hizo sentirme feliz y triste a la vez. ¿Era posible sentir ambas cosas juntas?


    —Any —le dije, acercándome mucho a ella.


    Estábamos tan cerca el uno del otro que podía ver cada pequeña mota azul en sus ojos lilas. Podría perderme en esa mirada durante el resto de mi vida y sería feliz. Apenas podía creerme sus palabras, apenas podía creerme sus sentimientos. Tenía el corazón roto de dolor e hinchado de felicidad. En esa habitación, justo en ese momento, fui lo más triste y lo más feliz que había sido nunca en la vida. Todo mi cuerpo estaba en ebullición, lleno de sentimientos y lleno de anhelo. La deseaba como nunca había deseado a nadie y como sabía que nunca volvería a hacerlo. Pero, a diferencia de la anterior vez, me iba a dejar llevar por el momento e iba a disfrutar de él. El mañana no tenía cabida entre nosotros esa noche.


    AANYE


    —No te puedes imaginar lo mucho que te amo. Apenas puedo soportar pensar que mañana te vayas a casar con el imbécil ese. Te juro que me dan ganas de matarlo solo para que no se pueda casar contigo —me dijo de manera seria, casi suplicante, como si me estuviese contando algo de lo que estaba profundamente avergonzado.


    No pude evitar reírme a carcajadas. No sabría decir si fue por la tensión que sentía dentro, o por la incredulidad y felicidad que me daba escucharla decir que me amaba. Juro que en ningún momento del día se me había pasado por la cabeza que fuese a ver a Kai antes de la boda. Mucho menos, en mi habitación. Mucho menos, mientras me decía que me amaba. Casi no podía creerlo. Aunque la forma en la que me tocaba, la forma en la que me miraba me decía que era real, que sí que estaba enamorado de mí.


    —Quiero que me hagas el amor. Quiero descubrir lo que es contigo —le pedí mientras el cuerpo se me llenaba de deseo y excitación.


    —Te amo —me dijo antes de bajar su boca sobre la mía.


    Su beso fue exigente, mucho más que ningún otro de los que me había dado. Era casi como si estuviese luchando contra mi lengua para poder abrirse paso en mi interior. Su manera de besarme era embriagadora y sentí cómo la cabeza comenzaba a darme vueltas.


    —¿Estás segura? —me preguntó, agarrándome de la cara para que lo mirase a los ojos.


    Los suyos estaban llenos de excitación y lograron encender todavía más mi cuerpo. Ahora me sentía necesitada.


    —Sí —respondí de manera escueta y sin un ápice de duda.


    Kai buscó en mis ojos durante unos segundos y pareció encontrar lo que quería, porque lo siguiente que supe era que se había agachado frente a mí para levantarme en brazos. Puso sus manos sobre mi culo y, de forma instintiva, rodeé su cintura con mis piernas. Kai caminó conmigo en sus brazos hasta la cama, no dejamos de besarnos el uno al otro ni un solo segundo. Ni siquiera cuando me trató de dejar encima. Lo agarré fuerte del cuello, obligándolo a que se tumbase conmigo. Kai puso ambos brazos a cada lado de mi cabeza para no aplastarme, tampoco dejó de besarme entonces.


    Comenzamos a quitarnos la ropa el uno al otro entre caricias y besos. No nos dijimos nada, era como si nuestros cuerpos hablasen un lenguaje propio. La cabeza me daba vueltas de la emoción y, para cuando quise darme cuenta, los dos estábamos desnudos. Yo había abierto las piernas de manera instintiva para hacerle un hueco a Kai. Él estaba tendido sobre mí, mirándome con tal adoración en los ojos que me dejó sin aliento. Sentí cómo metía la mano entre nosotros y llevaba la punta de su erección hasta mi entrada. Fue empujando poco a poco, pero sin apartarse ni un segundo mientras nos mirábamos. Una vez que atravesó la barrera de mi virginidad, su erección se coló dentro de mí con facilidad.


    —Neptuno —dijo con voz ahogada, casi como si estuviese dolorido—. Estar dentro de ti es como estar en el cielo. ¿Te duele mucho, cariño?


    —No —le respondí, negando con la cabeza. Solo me dolía un poco, pero el placer que había sentido hasta el momento era más fuerte que el dolor—. Muévete y estaré mucho mejor —le pedí, arañándole la espalda.


    Kai emitió un ruido que sonó a una mezcla entre un gemido y un lamento y empezó a moverse dentro y fuera de mí. Se sentía perfecto. Me sentía llena y tan conectada a él que era perfecto, el dolor que sentía era apenas una molestia en el fondo de mi cerebro. Podía ver las gotas de sudor acumulándose en su frente, nos miramos a los ojos y sentí que nos decíamos lo mucho que el uno significaba para el otro sin necesidad de palabras, con nuestros alientos mezclados. Podía sentir mi orgasmo construyéndose en la parte baja de mi cuerpo. Podía sentir, por la manera errática en la que Kai me penetraba, que él también estaba al borde.


    —Any —dijo en un gemido antes de bajar la boca sobre la mía.


    Justo en ese instante ambos llegamos al cielo a la vez. Fue perfecto. La mejor sensación que había experimentado nunca. Después de unos segundos, Kai se quedó quieto dentro de mí y luego se desplomó a mi lado, arrastrándome a sus brazos.


    —Te amo —me susurró al oído.


    —Yo a ti también —le respondí en el mismo tono bajo.


    Fui incapaz de retener las lágrimas que amenazaban con desbordar mis ojos, tampoco era que, llegados a ese punto, mereciera la pena fingir que no se me estaba rompiendo el corazón en pedazos.


    Allí, envuelta entre los brazos de Kai, conociendo lo que sentíamos el uno por el otro fue donde me di cuenta de que, por mucho que había pensado que sí, no podría casarme al día siguiente.


    

  


  
    Capítulo 26


    PALACIO REAL AKAMAI
 -0.6648683105659581, -161.88812182458673


    MADRUGADA


    MIKALA


    Caminaba con tanta decisión por el pasillo del palacio que llevaba a la habitación de Any que, hasta que no escuché un golpe seguido de una maldición rompiendo el silencio de la noche, no me di cuenta de que no era el único tritón deambulando por allí. Desvié la vista hasta el lugar donde se había escuchado la voz de Kai. Cuando me planté delante de él, me di cuenta de que caminaba de manera furiosa para luego pararse, darse la vuelta y de nuevo volver a ir hacia el otro lado. Me acerqué preocupado para preguntarle qué era lo que le pasaba. Kai tardó unos segundos en darse cuenta de que estaba a su lado, eso solo me dijo lo muy fuera de sí mismo que estaba. ¿Qué le pasaba? La verdad es que, por muy mal amigo que sonase, no tenía en ese momento mucho tiempo para preocuparme por él.


    —Kai, ¿estás bien?


    —Sí, claro —me respondió mintiendo cuando se podía ver desde el otro lado del océano que no lo estaba.


    Como vi que no añadía nada más, y que estaba como ausente, decidí seguir investigando más. Kai era mi mejor amigo y necesitaba saber que estaba bien, por mucho que lo que estaba a punto de hacer fuese muy importante.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunté, tratando de sacarle la mayor información posible para deducir si podía ayudarlo.


    Su reacción me sorprendió. Se quedó paralizado mirándome y entonces, y solo entonces, me prestó toda su atención. Pude ver las emociones pasar por su rostro de manera tan clara como si las tuviera escritas. Primero sorpresa, luego pánico y, por último, una convicción aplastante.


    —Acabo de salir de la habitación de Any —dijo pronunciando cada sílaba.


    —¿Le ha pasado algo? —pregunté preocupado.


    —No, joder. No le ha pasado nada. Vengo de allí porque he estado haciendo el amor con ella. Porque la amo. ¿Tienes algún problema con eso? —me preguntó, acercándose mucho a mí, lleno de furia.


    Kai estaba encarándose conmigo como si fuese a decirle algo.


    —¿Amas a Any? —le pregunté, lleno de incredulidad y sintiéndome como un auténtico gilipollas por no haberme dado cuenta antes.


    Porque estaba claro que, cuando alguien usaba la palabra amor, no lo hacía de un día para otro. Porque estaba claro que mi amigo llevaba tiempo enamorado de ella. De manera automática, empecé a revisar en mis recuerdos la actitud que tenía Kai con Any, cada interacción que había visto entre ellos. Kai siempre estaba pendiente de Any, pero lo había estado desde hacía tanto tiempo que no me había llamado la atención. Fue entonces cuando me pregunté si llevaba amándola durante años.


    —¿Tienes algún problema con eso? ¿Te parezco poco para ella? —preguntó, muy enfadado.


    —Lo que me pareces es un gilipollas por pensar así. Claro que no me parece mal, joder.


    —Lo siento —me dijo, llevándose la mano a la cabeza y metiéndose los dedos entre el pelo como si estuviese desesperado.


    Podía entenderlo. Era fácil ponerse en el lugar de alguien cuya persona amada se iba a casar con otra al día siguiente. Estaba en la misma puta situación.


    —Estoy desesperado y muy cabreado con todo y con todos. Me mata que tenga que casarse mañana, joder.


    Se quedó callado de repente y pude ver en su cara el momento exacto en el que se dio cuenta de que yo estaba en la misma situación que él.


    —¿Amas a Cristian? —me preguntó sin rodeos.


    Mi respuesta fue igual de clara.


    —Sí, lo hago.


    —Esto es una mierda —me dijo, ahora con los ojos llenos de pena por los dos.


    —Lo es —le dije, y a pesar de que quería decirle mucho más, a pesar de que me hubiese gustado poder decirle algo que lo tranquilizase, no estaba en posición de hacerlo.


    Nos quedamos durante unos segundos el uno frente al otro mirándonos, pero ambos sabíamos que en ese momento no existían las palabras de aliento. Que no funcionarían.


    —Voy a revisar y a asegurarme de que la seguridad está en orden —me dijo Kai.


    Asentí con la cabeza. Kai puso su mano sobre mi hombro y me lo apretó antes de marcharse en la dirección contraria a donde iba yo.


    AANYE


    Hacía poco tiempo que Kai se había marchado después de hacerme el amor una segunda vez. Después de haber estado besándonos durante mucho tiempo mientras él decía una y otra vez que tenía que marcharse, que odiaba hacerlo, pero que tenía que encargarse de la seguridad. Que necesitaba asegurarse por lo menos de que iba a estar a salvo.


    Cuando se había marchado de la habitación y me había mirado desde la puerta abierta, había visto lo descompuesta que tenía la cara. No me hacía falta que pusiera en palabras todo lo que sus ojos reflejaban, era lo mismo que yo sentía dentro de mí.


    Desde entonces no me había podido dormir. Me había quedado sentada en la cama observando el espacio delante de mí, con la mente muy lejos del lugar donde me encontraba. Deseando, como muchas veces antes, haber sido otra sirena. Deseando que las circunstancias hubiesen sido diferentes. Pero estaba claro, por lo profunda que era mi necesidad, que solo con desear algo no se hacía realidad. No esto al menos.


    El vestido de novia con el que me casaría horas después me observaba desde la silla. Me observaba y me juzgaba. Me juzgaba porque sabía que no quería casarme. Que todo el convencimiento que había tenido durante muchos años de que me tenía que sacrificar por el bienestar de millones estaba flojeando dentro de mí. Por lo muy tentada que me sentía de ir a buscar a Kai y proponerle que nos fugásemos juntos. Ahogué una mezcla entre un gemido y un lamento y me puse las manos sobre la cara. Puede que no fuese el vestido el que me estaba juzgando. Puede que lo estuviera haciendo yo misma.


    Cuando la puerta de mi habitación se abrió de golpe sin que nadie llamase primero, me sobresalte. El corazón empezó a latirme de manera frenética en el pecho solo de pensar que Kai hubiese regresado. Si él no era el fuerte de los dos, no sabía si yo sería capaz de serlo. Pero tan rápido como la emoción había crecido dentro de mí se vio aplastada cuando descubrí que la persona que había entrado a mi habitación era mi hermano.


    —Mik —dije su nombre a modo de saludo, pero sin muchas ganas.


    No es que no quisiera estar con mi hermano, es que no me sentía bien como para estar con nadie que no fuera Kai. Aunque, bien pensado, tampoco era buena idea que estuviese con él.


    —Hola —dijo, entrando a la habitación y cerrando la puerta.


    Se acercó a la cama y se sentó a mi lado.


    —¿Está todo bien? —le pregunté, porque aunque él se comportase como si no lo fuera, era bastante raro que estuviera haciéndome una visita a altas horas de la madrugada.


    —La verdad es que puede que sí. —Su respuesta tan críptica me hizo levantar las cejas—. Acabo de cruzarme con Kai en el pasillo —explicó, señalando en dirección a la puerta.


    Sentí el calor acumulándose en mi cara, pero me dije a mí misma que no debía de ser tan tonta. Mik no era nadie para juzgarme, no cuando se había estado liando con mi futuro marido en cada ocasión que había tenido.


    Mik me observaba como si quisiera que le dijese algo más, pero no iba a hacerlo. Lo que había ocurrido en esa habitación o lo que sentía por Kai no era de su incumbencia. Lo vi abrir la boca y entendí que se había cansado de esperar a que yo le dijese algo.


    —¿Estás enamorada de Kai? —me preguntó con voz suave, como si no quisiera asustarme.


    No sabría decir el motivo por el cual me di cuenta de que sabía la respuesta antes de hacer la pregunta. Quizás fue esa la razón por la que me encontré respondiendo con sinceridad.


    —Sí.


    Los ojos se me llenaron de lágrimas. Decírselo a otra persona que no fuésemos nosotros hacía que todo fuese más real. Me quedé de piedra cuando la reacción de mi hermano fue esbozar una sonrisa enorme. Pero no tuve tiempo de preguntarle nada porque volvió a hablar muy rápido.


    —Está claro que ni tú te quieres casar con Cristian ni creo que Cristian quiera casarse contigo. Por lo menos, no quería hacerlo ayer por la noche en la superficie —comentó, más hablando para sí mismo que para mí.


    El corazón empezó a golpearme fuerte en el pecho, lleno de emoción, porque sonaba como si Mik tuviese alguna especie de idea.


    —Si pudiese elegir con quién casarme, lo haría con Kai.


    Mik sonrió, encantado por lo que acababa de decir.


    —Tengo algo que proponerte.


    —Te escucho —le dije llena de interés.


    

  


  
    Capítulo 27


    TEMPLO DE NEPTUNO, OCÉANO PACÍFICO
 4.428357410120843, -162.23968428343827


    CRISTIAN


    No recordaba haber estado más nervioso en la vida.


    Hoy era un día… Desde luego, era un día especial. Ojalá pudiera decir que era el día más feliz de mi vida, pero no podía hacerlo. Esto no era lo que yo quería hacer, era lo que tenía que hacer.


    El templo de Neptuno en el que íbamos a casarnos, y que estaba a las afueras de la ciudad, era increíble. Sin duda, el más bonito que había tenido el placer de ver. Era una de las pocas construcciones que teníamos en las ciudades y en los pueblos, que estaban construidos en el propio océano en vez de en las burbujas protectoras. El templo medía de alto mucho más de diez metros. Estaba hecho de piedras blancas y adornado con columnas redondas. La escultura de Neptuno estaba en el centro de la pared delantera y sobresalía unos buenos metros por encima del templo. En el centro de sus piernas se encontraba la puerta de acceso.


    Atravesé las puertas junto a mis padres y una decena de guardias. Dentro del templo había un grupo de sirenas y tritones selecto que tenían el privilegio de poder ver el enlace de cerca. El resto del pueblo —y eso solo los más afortunados, ya que no había espacio para todo el mundo ni la seguridad lo permitiría— tenían que conformarse con ver el enlace desde los muchos arcos que rodeaban la parte central y superior del templo y que estaban abiertos al exterior, permitiendo que el agua circulase libre por todos los sitios. Construir un templo de Neptuno dentro de una burbuja protectora sería un insulto a nuestro Dios.


    Sabía que no llevaba mucho tiempo esperando, pero, como la cabeza no dejaba de darme vueltas y con la certeza de que todos los ojos del templo me observaban, no pude evitar ponerme todavía más nervioso. Sentía que mi obligación de casarme era demasiado pesada. No quería hacerlo, pero, aun así, allí seguía, porque era mi obligación. Había muchas veces en la vida que el deseo y la obligación no iban de la mano. Mi destino no era mío para que pudiese tratar de hacer con él lo que me gustase.


    Tenía miedo de defraudar a mis padres, tenía miedo de defraudar a todas las sirenas del océano. Ese era el único sentimiento que todavía me mantenía aquí, bajo el hermoso arco donde dentro de unos minutos me casaría con Any. Pero mi corazón estaba y siempre estaría con Mik. Con el tritón al que amaba más que a mi propia vida.


    Sabía que este deber era mucho más grande que él y que yo. Lo sabía. Pero aun así estaba luchando contra las lágrimas calientes que se amontonaban en las comisuras de los ojos. Para mis padres y para el reino, no era más que un objeto que necesitaban que actuase como ellos querían. Necesitaban que sacrificase mi vida por ellos, mis deseos, mi corazón. Me dolía el alma, pero a pesar de eso sabía que tenía que hacerlo.


    Cuando las grandes puertas del templo se abrieron, miré en esa dirección; era lo único que podía hacer. El corazón se me subió a la garganta y me impidió respirar. Allí, delante de la puerta, frente a todos los presentes, estaba mi futura mujer; pero yo solo tenía ojos para el tritón que la acompañaba.


    Cristian llevaba su red de gala y estaba impresionante. Si antes de ese momento me había parecido guapo, ahora sentía que podría desmayarme con solo mirarlo. Tenía el pelo recogido hacia atrás, lo que hacía que se le viese la cara entera, su perfecta y angulosa cara. Destacaban de una manera casi hipnótica sus ojos azules, en contraste con el pelo negro.


    No quería dejar de mirarlo nunca. Se me partía el alma al pensar que, justo dentro de unos pocos minutos, estaría perdiéndolo para siempre. Me dolía el alma, pero me negué a apartar la vista de él mientras se acercaba con Any hasta el altar. Pensaba aprovechar cada segundo en el que pudiera verlo sin que yo estuviese casado. Cada uno. Mik debía de tener el mismo pensamiento que yo, ya que no dejamos de mirarnos el uno al otro ni un instante. Estaba tan nervioso que no tuve tiempo de sentirme mal por estar mirando a Mik el día de mi boda.


    Cuando llegaron nadando frente a mí, sentí como si la mirada de Mik se hubiese enganchado con la mía.


    —Estás impresionante —me dijo casi en un susurro.


    —Tú también —no pude evitar responderle, y entonces sí que sentí una punzada de malestar.


    —¿Qué coño estoy haciendo? —dijo como si se estuviese llamando la atención a sí mismo—. No he venido aquí para quedarme atontado con tu belleza. Estoy aquí, frente a ti, para pedirte que te cases conmigo.


    —¿Qué? —pregunté en un tono demasiado elevado, lo que atrajo todavía más miradas curiosas sobre nosotros tres.


    —Lo que quiero decir es que me gustaría que te casases conmigo en vez de con Any —explicó, y yo noté cómo la boca se me abría de la impresión.


    —Tenemos un plan —empezó a explicar Any—, pero para poder llevarlo a cabo necesitamos que estés de acuerdo en casarte con Mik.


    Miré a mi alrededor para asegurarme de que no estaba soñando. ¿Esto estaba pasando de verdad?


    —Sé que pedirte que te cases conmigo es demasiado precipitado —me dijo Mik con la cara llena de preocupación y miedo—. Sé que no es lo que tenías pensado ni lo que llevabas años asumiendo, pero quiero que nos des una oportunidad. Se me parte el alma al pensar en que pases el resto de la vida con otra sirena. No puedo soportar verte y no poder acariciarte. No poder estar contigo. Estoy enamorado de ti. Muy enamorado.


    La mirada que me dio era tan vulnerable que hizo que todo mi interior explotase de felicidad. Apenas podía contenerme de lanzarme hacia delante y fundirme en sus brazos. Pero debía de recordar que estábamos rodeados de cientos de tritones y que lo que yo quisiera en ese momento no era lo más importante: teníamos que convencer a nuestros padres para que aceptasen eso. Era una locura, pero a la vez era brillante. Estaríamos juntando a los dos reinos de la misma manera, ya que Mik también era un príncipe.


    —Estoy muy sorprendido de que quieras casarte —le dije con una sonrisa que me ocupaba toda la cara y que me era imposible no esbozar.


    Mik sonrió y toda la tensión que hasta ese momento había tenido reflejada en la cara se evaporó.


    —A decir verdad, yo también lo estoy. Pero me has convertido en un loco enamorado. —Se acercó a mí y me cogió ambas manos—. ¿Eso quiere decir que te casarás conmigo?


    Empezó a escucharse un murmullo de voces a nuestro alrededor, los tritones y sirenas estaban empezando a darse cuenta de que algo raro estaba pasando. Puede que fuera por la manera en la que nos estábamos mirando el uno al otro, por cómo nuestras manos estaban enlazadas o simplemente por el lenguaje corporal que teníamos el uno con el otro, pero la cuestión era que me daba igual. En ese momento me sentía protegido y feliz. Sentía como si todo el peso del océano que había cargado sobre mis hombros hasta ese momento se hubiese levantado de ellos y ahora Mik estuviese a mi lado para llevarlo conmigo.


    —Sí, eso es lo que quiere decir.


    —Te quiero —me respondió al segundo, y sentí cómo se echaba hacia delante como si fuese a darme un beso.


    Pero en el último momento se detuvo y me lanzó una sonrisa de disculpa.


    —Mejor, antes de que te comas a besos a Cristian delante de medio reino, vamos a conseguir sacar este plan adelante.


    —Tienes razón, hermana —le contestó Mik, guiñándole un ojo.


    —¿Hay algún problema? —preguntó la voz de Kainalu, sobresaltándome.


    No me había dado cuenta de que se había acercado a nosotros. Primero, miró a Mik a los ojos como si estuviese tratando de leer en ellos qué era lo que estaba sucediendo y, acto seguido, sus ojos buscaron los de Any.


    —Esto está a punto de ponerse interesante —le dijo Mik sonriendo, y seguí su mirada para encontrarme con que mi padre y el suyo se acercaban a nosotros.


    Decir que su cara no era alegre sería un eufemismo. El padre de Mik parecía curioso. Mi padre estaba mucho más allá de estar enfadado. Me fulminó con la mirada cuando llegó hasta donde estábamos y traté de que no se me notase lo incómodo que me ponía, no quería que supiera que tenía ese poder sobre mí.


    —¿Qué está pasando? —preguntó mi padre de manera dura. Supe por el tono que había utilizado que se estaba conteniendo de decir lo que de verdad hubiera querido decir o, como poco, se estaba conteniendo de decirlo exactamente como quería—. Todo el mundo está esperando para ver una boda.


    —Y se la vamos a dar —contestó Mik, tomando la iniciativa. Casi me daba miedo lo que podría hacer, no veía cómo íbamos a poder convencerlos del cambio de esposa a marido—. Pero tenemos un cambio de planes.


    —¿Cambio de planes? ¿Qué cambio de planes, hijo? —preguntó el padre de Mik.


    —Pues que el que se va a casar voy a ser yo —contestó mientras hinchaba el pecho.


    —¿Qué tonterías estás diciendo? —preguntó mi padre, enfadado.


    —No estoy diciendo ninguna tontería, señor —le respondió Mik con total seguridad.


    —Teníamos una alianza para unir nuestras dos familias. La princesa se tenía que casar con nuestro príncipe.


    —Y seguimos teniéndola, solo que van a ser dos príncipes los que se casen hoy. La alianza está segura.


    —Eso es una estupidez, ¿cómo vais a casaros vosotros dos?


    —¿Hay algún problema con eso? —le preguntó Mik a mi padre, irguiéndose amenazante en toda su altura, y yo me tensé a su lado.


    No quería que esto acabase en una disputa, no quería que la paz se fuese al garete.


    —Ni Cristian ni yo estamos dispuestos a casarnos el uno con el otro, así que, si lo que quiere es seguir manteniendo la paz, lo más inteligente que puede hacer es coger el trato que se le está ofreciendo —le dijo Any, dejándome sin palabras.


    Sentí que un pequeño grito de asombro se escapaba de mi boca. ¿Es que habían perdido la cabeza? ¿Este era su brillante plan? ¿Decir que, o tomaban esta boda, o no habría boda? Me alegré de no haber sabido antes lo que iban a hacer, porque jamás hubiese estado de acuerdo con esto. Íbamos a conseguir volver a la guerra. La cabeza me daba vueltas.


    —Estamos empezando a llamar mucho la atención —dijo el padre de Mik, mirando a nuestro alrededor. No me atreví a hacer lo mismo para comprobarlo—. ¿Estás seguro de lo que estás ofreciendo, hijo?


    —Más seguro de lo que he estado nunca de nada —contestó mientras asentía con la cabeza.


    —Bien, entonces —le dijo justo antes de girarse hacia mi padre—. Por nosotros, está perfecto que nuestro hijo se case con el tuyo. ¿Qué dices tú, Arturo?


    Mi padre se lo pensó durante unos segundos mientras fruncía los labios molesto, casi furioso.


    —¿Qué voy a decir si no me estáis dando más opción? —escupió las palabras—. Vamos a hacerlo de una vez.


    Me quedé paralizado durante unos segundos. Apenas me podía creer que eso estuviese ocurriendo de verdad. Me sentía como si estuviese en un sueño. Un sueño maravilloso del que no quería despertar. Cuando Mik agarró mi brazo, me dejé guiar por él, agradecido de que tomase la iniciativa; en ese momento estaba demasiado alterado. Mientras nos poníamos delante del altar frente al mago que iba a casarnos, apenas escuchaba el murmullo de los tritones y sirenas que nos rodeaban. Solo era capaz de escuchar a mi corazón latiéndome como un loco en el pecho. No me giré para mirar nada. Solo tenía ojos para el tritón del que estaba enamorado y que estaba dando este gran paso porque él también me quería, porque no podía soportar la idea de que me casase con otra sirena. Me alegraba que así fuera, porque yo tampoco podía soportarlo.


    Cuando nos dimos las manos frente al mago que iba a celebrar la ceremonia, en ese momento exacto me di cuenta de que ahora sí que podía decir que estaba viviendo el momento más importante de mi vida. El día más feliz. Apenas llevábamos tiempo juntos, pero estaba seguro de que, con esfuerzo, amor y comprensión por parte de los dos, podíamos ser felices durante toda la vida. No me costaba nada imaginarme toda la vida al lado de Mik. El estómago se me llenó de burbujas de felicidad solo al pensar en ello.


    Desde ese segundo fue cuando presté toda la atención a la ceremonia, a los pasos que nos iba indicando el brujo. El resto del océano desapareció. Por lo que a mí respectaba, en ese templo solo estábamos el brujo, mi futuro marido y yo.


    KAINALU


    Apenas era capaz de mantener mi posición, todo lo que quería era salir nadando y apretar a Any muy fuerte entre mis brazos. Casi no me podía creer que esto estuviese pasando, que la solución hubiese estado siempre delante de nuestras narices.


    De una cosa estaba seguro y era que haber pasado un mes en la superficie había cambiado el rumbo de nuestras vidas. Nuestros destinos. Si no hubiésemos estado en esa isla, estaba seguro de que en estos momentos la sirena que estaría en al altar al lado de Cristian sería Any. Una sonrisa de idiota feliz se me dibujó en la cara y miré a Any lleno de emoción. Ella me estaba mirando. Cuando nuestros ojos se encontraron, no hizo falta nada más: tuvimos una conversación silenciosa. Ambos nos prometimos en ese momento, y sin palabras, un futuro juntos. Estaba dispuesto a luchar contra todos y todo por poder estar con ella. Estaba dispuesto incluso a luchar conmigo mismo, contra mi miedo a ser poco para ella. Porque si algo tenía claro era que Any merecía la pena. La amaba con cada poro de mi cuerpo, con cada fibra de mi ser.


    Detuvimos nuestra conversación silenciosa cuando el mago dio comienzo a la ceremonia de unión. De pronto, algo que había odiado hasta ese momento se volvió hermoso. Ese era mi mejor amigo junto al tritón del que estaba enamorado. Observé toda la ceremonia sin perderme ni un solo detalle. Observé cómo el mago unía sus manos, como las rodeaba con las plantas mágicas, como les hacía un corte a cada uno en la palma de la mano para luego juntar sus dos heridas. Observé fascinado mientras decía en alto las palabras que unirían sus almas para siempre.


    Los cuerpos de ambos se iluminaron con los colores de sus energías: una era azul; la otra, verde. Observé cómo esas energías empezaban a mezclarse la una con la otra para acabar convirtiéndose en un color diferente que terminó rodeando a ambos. Cuando el mago dejó de hablar, sus colores dejaron de ser visibles y Mik y Cristian se fundieron en un abrazo el uno con el otro mientras se besaban con pasión. Había sido una ceremonia preciosa.


    Y, cuando todo se acabó por fin, me acerqué a la sirena de la que estaba enamorado y la besé con la misma pasión como si fuera la primera vez. La besé sabiendo que era un nuevo comienzo para nosotros.


    

  


  
    Epílogo


    TOBA VOLCÁNICA CABEZA DE DIAMANTE
 21.25972883998787, -157.81170963742352


    UN AÑO DESPUÉS


    AANYE


    Los cuatro estábamos de nuevo en Oahu.


    Poco después de regresar al fondo, unos días después de la boda, los cuatro estuvimos hablando y decidimos que queríamos pasar todos los años una semana de vacaciones en la superficie. Por supuesto, ese primer año regresamos a la misma isla, al mismo lugar en el que los cuatro nos habíamos juntado con la sirena que amábamos. Cristian y Mik mantenían una relación tan buena con el gobernador de Hawái que habían conseguido que nos dejasen la misma casa que la última vez.


    Habíamos llegado a través de un portal a la isla la noche anterior, y el recuerdo de cómo me había hecho el amor Kai en el mismo lugar en el que el año pasado se había negado a hacerlo me atravesó los pensamientos y me hizo tropezarme. ¿Qué podía hacerle si mi novio era un tritón tan sexy y bueno en la cama? Sonreí como una tonta ante mis propios pensamientos.


    En ese momento estábamos escalando el interior de la toba volcánica Cabeza de Diamante. El sitio era bonito, pero estaba cansada y se me ocurrían una infinidad de formas mejores en las que pasar el tiempo en la isla. Algunas de esas maneras incluían a Kai, una playa y el agua del mar como fondo. Pero Kai llevaba un rato caminado en silencio, tan concentrado como si en la parte alta de la ladera fuese a encontrar algo que llevaba toda la vida buscando.


    —General —lo llamé con la voz llena de burla, aunque la verdad era que me encantaba poder llamarlo así—, no todos los presentes estamos acostumbrados a caminar durante horas, ¿sabes? No todos somos soldados. ¿A qué se debe tanta prisa?


    Él se giró para mirarme con una sonrisa pícara en los labios. Me guiñó el ojo sin decirme nada. Por supuesto, siguió subiendo por las pasarelas que nos dirigían hacia la cima. Sonreí, divertida por su falta de preocupación por mis quejas. Era como un juego entre nosotros dos. Si Kai tuviese la más mínima duda de que no estuviera bien, hubiera parado al segundo en el que había abierto la boca. Seguimos subiendo y mi mente se fue lejos de allí, a lo que había pasado poco después de que regresásemos al fondo del océano.


    Cuando mi hermano se había casado con Cristian, había tenido que dejar sus funciones en la guardia para poder encargarse de manera total de sus nuevas responsabilidades políticas. Eso había hecho que el puesto de general quedase vacante. Nunca olvidaré el día en el que mi padre le propuso a Kai que fuese el nuevo general, la felicidad que brilló en sus ojos, la manera en la que me miró para asegurarse de que yo también lo había escuchado. Su ceremonia de conversión a general fue preciosa y no pude parar de llorar de emoción, a pesar de que siempre había pensado que nunca sería tan tonta.


    Volví al presente para ver que Kai y yo estábamos solos. Mik y Cristian hacía tiempo que se habían escabullido. No me costaba imaginarlos besándose por cualquier parte. Siempre estaban tan juntos y acaramelados que nunca me había tenido que sentir mal por apartarme del medio y que fueran ellos dos los que se casasen. Había sido la mejor decisión para todos. De esa manera, ellos podían estar juntos y felices, y yo podía estar con mi general.


    Me emocioné al darme cuenta de que estábamos cerca del final. No faltaba nada para llegar a la cima.


    —Vamos, princesa —me apremió Kai, dándome la mano para que pasásemos juntos por debajo de una roca que sobresalía.


    La atravesamos agachados, luego cruzamos un pequeño túnel que había entre la roca y, cuando salimos al otro lado, la boca se me abrió.


    —Guau.


    —Sí, guau. Este lugar es mucho más bonito de lo que había visto.


    Sus palabras me llamaron la atención.


    —¿Cuándo has visto este lugar? —le pregunté llena de curiosidad.


    —No lo había visto antes, no al menos en la realidad, pero lo había estado investigando.


    —Vale —le respondí un poco desconcertada, y seguí observándolo.


    Kai parecía muy nervioso, se trababa con sus propias palabras y se movía de un pie al otro como si no supiera muy bien cómo colocarse.


    —¿Qué te pasa, Kai? Me estás poniendo nerviosa.


    —Me pasa que estoy histérico, joder —dijo mientras se pasaba la mano por entre el pelo y se daba la vuelta, mostrándome su espalda.


    Cuando estaba a punto de preguntarle a ver si había perdido la cabeza, él me sorprendió dándose la vuelta con una concha en la mano que abrió delante de mí. Dentro de la concha había un anillo. Los ojos se me abrieron como platos y lo miré llena de sorpresa. Eso sí que no me lo había esperado para nada.


    —Sé que la manera más tradicional de pedirte que te cases conmigo hubiese sido en el fondo, asegurándome de cumplir cada una de las tradiciones, pero pedírtelo en la superficie, en lo alto de esta toba desde la que se ve toda la isla en la que empezó nuestra historia de amor, me parecía mucho más perfecto. Tú y yo no somos de tradiciones. Si lo fuésemos, no estaríamos juntos.


    No pude responder a su petición porque estaba superada por la belleza de todo ese momento. Hacía unos meses, un día un guardia se había acercado a mí y me había pedido —en palabras textuales— que hiciera el anillo de compromiso más bonito que existía en todos los océanos, que lo hiciera con el mismo cariño como si fuese para mí misma. En ese momento me pareció tan tierna la petición que estuve trabajando durante semanas en él. Debo de reconocer que le había puesto tanto amor y tanta dedicación que me había costado deshacerme del anillo cuando llegó el momento. Y ahora el anillo estaba frente a mí. Casi no podía ni creérmelo.


    —Neptuno, ¿ha sido una mala idea encargarte hacer tu propio anillo? La verdad es que cuando se me ocurrió la idea me pareció algo brillante, pero ahora mismo me estoy preguntando si no soy el tritón más estúpido de todos los océanos.


    Podía sentir cómo un río de lágrimas se deslizaban a ambos lados de mis mejillas. No recordaba haber estado más feliz en la vida.


    —Joder. ¿Te parece que soy un gilipollas por siquiera atreverme a pedirte matrimonio? Sé que no somos de la misma clase social, pero es que te amo tanto.


    Interrumpí sus tontas palabras con un beso profundo con el que traté de transmitirle lo mucho que lo amaba y lo feliz que me hacía ir a convertirme en su esposa.


    —Te lo dije una vez, Kai, y hoy te lo vuelvo a repetir: si hubiese podido elegir con quién casarme, te hubiera elegido a ti. Siempre a ti. Así que sí. Sí que quiero ser tu esposa.


    Kai soltó un grito de victoria en lo alto de la toba y me estrechó entre sus brazos.


    Juntos nos quedamos mirando cómo atardecía sabiendo que podíamos estar juntos para siempre. No existía mayor regalo en el mundo que poder elegir al tritón con el que se quería pasar el resto de la vida.
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      Una boda para unir a dos océanos en guerra.


      Una princesa que sueña con no tener corona.


      Un príncipe que sueña con conocer el amor.


      Un capitán que sueña con ser digno de la princesa.


      Un general que sueña con comprender sus propios sentimientos.


      Una isla que les transformará a todos.


      Y… el regreso a la realidad.


      ¿Qué sucederá cuando tengan que enfrentarse a su destino y dejar de lado lo que anhelan en lo más profundo de sus almas?


      ¿El deber es más fuerte que el amor?
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